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Nam gloria, nostra Jiac est, testlmonium conscien- 
tia nostra, quoci in simplicitate coráis, ¿í sinceritau 
Del, tí non in sapientia carnali, í/z 
conversad sumus in hoc mundo. 2. Corint. 1. 12. 

Qua vero prosecutione simplicitatemejus edisseramZ 
Ea est eni/n quadam morum temperantia, mentisque 
sobrietay.w Anima enirn benedicta omnis jhiplex tanta, 
íiutem simplicitatis erat, ut convtrsus in puerúm sim- 
plicit&te ilLius atatis innoxia, perfecta virtutis effigie, 
et quodam innocentium morum speculo reluceret. Jntra- 
vit igitur in regnum Ccelorum &c. S. Arabios, de obi-, 
tu Satyri fratris, longe post med. 

-Sí'.; -r cují,: >o\ íi*; 

1 ¿b oiiA ./JÜiacC ül A. 
d r3: 



ALABADA SEA LA SANTISIMA TRINIDAD. 

Jpsc gubernavit ad Dojninum cor ipsius , i? 

ln diebus peccatorum corroboravit puta- 
tem. 

Este dirigió su corazón hacia el Señor , y 

en el tiempo de los pecadores corroboró 
. la piedad. El Eclesiástico, cap. 49. ^.4. 

Sentencia es del Espíritu Santo, que es importuna la 

música en ,1a ocasión del llanto ,(,1). Bien sea porque el 

pesar que da motivo á las lágrimas, suele ,á la vista de 
los gustos aumentarse, ó. bien porque la oposición, que 
tienen entre sí. la, tristeza , y la alegría hace que sean 
incomposibles en un propio siígeto á un tiempo mismo. 
Tienen su - tiempo todas las cosas , dice el sabio Ecle- 
siastés (2) , y asi hay tiempo de llorar , y tiempo de' 
reir; tiempo de sentir, ó de estar tristes ; y- tiempo de 
saltar , ó de estar alegres (3). Por esto ni es prudencia 
invertir este órden llorando en la ocasión de reir , ni 
saltando quando se debe llorar:, ni.menos lo es confun¬ 
dir un tiempo con otro , de. modo que se quiera., o se 
trate, de reir , y de llorar á un mismo tiempo: 

Fundado en esta infalible doctrina , Religiosísimos 
Padres , Comunidad Santa y Venerable , taller de Varo¬ 
nes justos , antiguo Seminario-de hombres sabios , que 
Uniendo á la ciencia la virtud , habéis siempre acre-^ 

ditado vuestra utilidad, en ,el. pueblo , el honor que dais 

A á 

(1) Eccli. 22. 6. 
(2) Eccle. 3. 1. 
Í3) Ecclc. 3. 4, 
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á vuestro estado . y que éóis aquella sticesion legitima 
del gran Padre de la Iglesia el Señor San Agustin , en 
quien permanece , y por quien ha llegado hasta nues¬ 
tros dias . la .santidad de. su ¡espíritu r y el tesoro gran¬ 
de de ktV sabiduría' , diría' yó qué' la friemoria que hoy 
presentáis.'á' .esta Ciudad de vuestro/ Aenmano diiiiqto es 
digna parecer de la mas agria invectiva. Porque ¿ quid 
funeribus voluptad ? (Q ¿Que conexión tienen con los pú¬ 
blicas Yégocifos i coh que se divierteit los vivos , los tris¬ 
tes clamores, con, que sop •l^radds los muertos ? ¿ Que 
tienen que ver los melancólicos lutos que nos presen¬ 

ta' 'esa 'eulutacia pira* 'C¿rí: los‘festivos'platrerés "de.; un' pú¬ 
blico teatro, donde el pueblo busca su diversión en es¬ 

tos presentes dias? Ni ¿que bien pueden parecer estos 

duelos , por mas que se quieran calificar de razonables 
Con las diversiones públicas eh que Sevilla se halla? 

- ¿Ignoráis abaso, lo que pasa? ¿No sabéis lo que 
sucedé ? Pero ¿como os puede estar oculto lo que es 
á todós manifiesto? ¿Quien no sabe las repetidas corri¬ 
das de toros, que en la semana pasada, en otros dias, 
y aún en el Üe ayer se han tenido para divertir al pue¬ 
blo , y que se -preparan otras para el de mañana , y 
(aun' para oíros maS adelante ? ¿ Que aun se perciben 
los ec’Oá , y duran los-rumores de lo§ alegres vivas, de 
las desentonadas rizas, y de los festivos clamores con 
que en los meses anteriores', ¿in excluir el tiempo san¬ 
to de la Qüaresma , han Celebrado el gracejo del say- 
fíete , la- desenvoltura del báyle , y la.inmodestia en la 
representación menos dedeñte dé las comedias , teatro de 

la disóliícion- ,• fomento de las -pasiones , y escuela uni¬ 
versal de todos los petados? (Y que de muchos modos, 
y de diversas maneras , ya pública, ya privadamente en 
Sus casas tratan de divertirse á toda satisfacción , como 
si no hubiése motivó alguno para sentir , ó sobrasen las 
causas para regocijarse?-^ ¿será prudencia acibarar es¬ 

tos. gustos con los tristes recuerdos de nuestra mortali¬ 

dad* 

(i) Ambr. de Virgin. &b, 3, 



dad , ó interrumpirlos con la siempre amarguísima me¬ 

moria de nuestra muerte , término infalible no solo de 
la vida , mas también de sus transitorios gustos y ale- 

grías ? 
Mejor seria dexarlos en esa su estulticia , porque 

al inecio es debido se le hable .según su necedad para 
convencerlo de ella (i). Ni seria esto impropio, ó age¬ 

no del zelo y caridad de nuestro Sacerdocio. , como no 
lo fue en el Santo Profeta Miqueas el responder á Acab, 
Rey de Israel, en el sentido irónico , lo propio que sus 
falsos Profetas le aseguraban sobre el éxito favorable 
de su guerra contra los Asirios, no obstante de haber 
conocido por divina revelación que habia de ser al con¬ 
trario. Bien pudiera Miqueas haber desengañado al Rey, 
pero no lo hizo porque conoció que desmerecia este be¬ 
neficio , y que estaba en su malicia ya tan obstinado, 

que además de no aprovecharse de él, ciertamente ha¬ 

bia de despreciarlo, como efectivamente sucedió (2). Se¬ 

ñal nada equívoca, al parecer , de que su castigo es¬ 

taba decretado, y que no dexaria de efectuarse , como 
en efecto así fue en pena de su incredulidad , y de su 
depravada obstinación (3). Y acaso ¿no nos ofrece un 
motivo poderoso para pensar ó temer lo propio en es¬ 
te Pueblo indócil , el ver que siendo tantos los Miqueas 
que en él viven , y que le hablan al corazón para se¬ 
pararlo de su perversidad , no son distintos los frutos 
que de él consiguen estos, de los que de Acab conr 
siguió aquel buen Profeta ? Sigamos pues este exem- 

pl° 5 convencidos de que no admite el necio las pala¬ 
bras con que se le corrige , por mas que ■ lo dicte la 

prudencia , porque solo le son gratas las que son con¬ 
formes a sus modos de pensar (4); y no acibaremos con 

** re- 

(1) Proverb. 26. 5. Calme/., Alápide, Scio hic. 
(1 2 3 4) 3. Reg. 22. per totum. 

(3) S. Gregor. Lib. 2. Moral. Cap. 15, vid: Alápide, Tiri 
& Scio hic. 

(4) Proverb. 18. z* 
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recuerdos melancólicos los festivos júbilos de sus alegres 
dias , no sea que perdamos el tiempo , y el trabajo: 
Música in Juctu importuna narratio. 

Pero no. Yo debo decir, Religiosísimos Padres, á 
pesar de la inconsideración, y de la insensibilidad que 
manifiesta el pueblo entre las poderosas causas que te-, 
aeraos todos para llorar , que hacéis muy bien en lo 
que hacéis i no solo porque vale mas el enojo, ó la se¬ 
veridad , y el ceño en el semblante del que reprehen¬ 
de al necio , que la risa del que le lisongea , por el efec- 
to bueno que en él produce (i): mas también porque no 
debiendo conformarnos con este siglo , ó con sus ama¬ 

dores , es justo que vuestro corazón , como verdaderos 

sabios, esté en la casa deí llanto , ó en donde se ha-, 

lia la tristeza, mientras que el de los necios busca la 
alegría inmoderada de un gusto profano y transeúnte (2). 
La Fé nos enseña , que vale mas ir á la casa del luto 
donde se llora á un muerto , que ir á la del convite 
en donde todo es regocijo , porque es muy crecido el 
desengaño y la utilidad que de aquello nos resulta (3). 
Mas los mundanos que en todas partes quieren dexar 

señales de su alegre modo de pensar, como si esto y 
no otra cosa fuese el todo de su fin 6 de su suerte en 
esta vida (4 -), ni quieren confesar aquella verdad, ni 
menos persuadirse que la risa no ha de carecer de do- 
lor, ñique el término del gusto ha de ser precisamente el 
llanto (5). Pero al fin si ahora estos con una imprudencia 
no poco escandalosa se alegran y se divierten según el 
mundo, llegará tiempo en que lloren con dolor irreparable 

su estulticia , quando conforme á la expresión del San¬ 

to Job, después de pasar alegremente sus dias, Serán 
asaltados de una muerte inesperada en la actualidad ele 

sus 

£5) Pfoverb. 14.13. 



sus placeres, y descenderán llenos de confusión á los 

abismos, (i).. 
Si amado: Pueblo mió en, el Señor, esa insensibi¬ 

lidad que manifestáis entre el tropel de males que nos 

afligen, es digna de la mas severa reprehensión y de 

los mayores castigos. Vosotros mismos, si dais fugar á 

la razón, no podéis dexar de conocerlo así. Y si no de» 

cirme: ¿qual es el Pueblo que dexe de contristarse en 

los tiempos de la hambre, de la calamidad, ó de algu¬ 

na grande epidemia? ¿que no sienta los infortunios de 

la guerra? ¿y que no llore la muerte de los Justos que 

viven en su terreno ? No uno solo, si todo este cúmu¬ 

lo de males ha venido sobre nosotros: ¿ quien será tan 

inconsiderado qu$ dexe de sentirlos, ó que trate de 

alegrase según el mundo enmedio de ellos ? Esta seria 

jiña culpa mayor sin duda que aquellas con que ha¬ 

bernos merecido el padecerlos, porque seria dar á en¬ 

tender que los teníamos en nada, ó que nos burlába¬ 

mos del azote del Señor: seria dexar del todo inútiles 

sus fines santos sobre nuestra corrección y enmienda. Frus¬ 

tra percusi filios vestros, discipUnam non receperunt (2) ; y 

seria hacernos merecedores de una justicia mas severa: 

Super quo percutían vos ultra, addentes prcevaricationem (3). 

Ved aquí lo que son vuestras diversiones fuera de tiem¬ 

po, y á lo que damos lugar con nuestra ninguna do¬ 

cilidad, y con la obstinada perfidia de nuestros cora¬ 

zones. 

¿Diversiones? Ah Sevilla! tienes corazón para en¬ 

tretenerte en ellas quando son tantas las calamidades 

que te oprimen ? ¿ Ignoras los desastres del exército Ca¬ 

tólico en la presente campaña ? ¿ los muchos de tus hi¬ 

jos , y algunos entre ellos de los mas ilustres que des¬ 

graciadamente han fenecido? ¿y como á costa de mucha 

sangre se va en esta perdiendo, lo que se ganó en la pa¬ 

sada? ¿Y te diviertes? ¿y te alegras con públicas dc- 

mons- 

(*) Job. 21. v. 12, et 13. vide F, Sciof hit* 

(2) Jerem. %. 30, 

(3) Isoi. 1. 5. 



mostraciones de regocijo ? Ah ! luego que oye David 
la derrota del exército del Pueblo Santo en los Moni 
tes de Gelbóe, y que en estos habían sido- muertos los 

nobles de Israel, y los Varones fuertes y robustos, man- 
dó que no se diese aviso de ello á la Ciudad de Geth, 
ni se ^publicase en las plazas de Ascalon, para evitar 
que se alegrasen las hijas de los Filisteos, y que lo ce¬ 
lebrasen con fiestas y con públicos regocijos: Nolite an* 

nunciare in Geth, ñeque annuncietis in compitis Ascalonis: ne 

forte latentur filias Philistiim, ne exultent filia? incircum 

eisorum ( i): y vosotros en igual caso, no solo no ma¬ 

nifestáis sentimiento alguno, sino que solemnizáis con 
públicas diversiones nuestra común desgracia, no solo en 

el acto mismo de suceder, mas también después de ha¬ 

bérsenos comunicado tan desagradable noticia, como si 
nos hubiera sido tan favorable que hubiese quedado el 
enemigo enteramente exterminado? Si, ya lo sabes. Los 
dias veinte y ocho y treinta de Abril en que nuestro 
exército padeció en el Rosellon el fatal golpe que ya 
sabemos, estabas tu en la Plaza de los Toros gozando 
de aquella diversión, mientras tus hijos y tus hermanos, 

ó rendían la vida á los filos de la espada enemiga, ó 
perdían su libertad quedando prisioneros, ó trataban lle¬ 
nos de pavor de asegurar su vida con una vergonzosa 
fuga. ¿Y serás tal que quieras todavía continuarlo? 
j Donde está la religión? ¿Donde la prudencia? ¿Don¬ 
de la humanidad? No, hermanos mios, no es medio es¬ 
te para exítar la misericordia del Señor, sino mas bien 
para provocar su ira, y para encender su furor (2). Pa¬ 
rece que vemos aquí repetido lo que Solviano refiere, 

«o sin asombro de los Cartaginenses, quando sitiados 
por los Wandalos, y apoderados estos de alguna parte 
de sus tierras, se divertían muchos de ellos en los cir¬ 
cos y en los teatros, gritando de alegría en sus locos 
divertimientos, mientras que otros ó morían infelizmen¬ 

te . en el combate, ó de sus resultas gemían como pri- 
. sio- 

(1) z.Reg. 1. 20. vide Calmety et Seio hiu 



•«Toneros su amarga cautividad ( i ). Oh estulticia! Pa¬ 
ta quando es la penitencia de nuestras culpas, y la en¬ 
mienda de nuestra mala vida? á fin de aplacar Ja justi¬ 
cia de Dios justamente irritada contra nosotros ? Para 
quando las públicas y reservadas rogativas con que se 
debe implorar la divina clemencia á favor de nuestras 
tropas, y para el remedio de tantas necesidades ? Y pa¬ 
ra quando el ayuno, el cilicio, la limosna, la oración, 
y la práctica de otras virtudes sin las quales ni se dese¬ 
noja al Señor, ni se obtienen sus beneficios ? ¡ Que indo¬ 
lencia! Joran Rey de Israel, hombre impío^ sacrilego y 
perverso se viste un cilicio en una ocasión no muy de¬ 
semejante á la presente (2), convencido de la impor¬ 
tancia de estos medios para el logro de aquel fin; y 
aun el Rey Arriano se valió de él, y de las súplicas á 
Dios para tenerle propicio en una gran tribulación 

(3). ¿ Y serémos tales los Católicos que miremos con in¬ 

diferencia lo que los paganos han conocido necesa¬ 
rio $ ¿ Que extraño que sean tantos y tan continuos los 
males que padecemos ? No lo dudes, Pueblo mió, tu te 
olvidas de tus deberes, te alegras y te diviertes en la 
ocasión que debieras contristarte por lo que han padeci¬ 
do y padecen tus hermanos; y en lugar de volverte á 
Dios, le. irritas y le provocas contra ti: pues teme igual 
desastre al de aquellos malos Isrraelitas, á quienes ame¬ 
nazó y castigó el Señor, porque sabiendo la aflicción y 
los quebrantos de muchos de sus hermanos se dieron 
á las delicias de la música, de la diversión, y de los 
.convites: Vce::: qui cajittis ad vocem psalteriiBibentes v/- 

JB num 

(0 Qllis ¿¿¡timare hoc malumpossit? Circumsonabant armis 

Muros Cittce Cartaginís populi barbarorum: et Ecclesia Carta- 
ginensis insaniebat iti círcis, ¡uxuriabat in theatris: alii futís 

Jugulafrantur, alí'i intus fornicabantur: pars ptebis erat foris 

¿aptíva kostium, pars ititus captívavitiorum. <¿?c. Solvían, de 
De/, Lib. 6. 

(2) 4. Reg. 6. 30. víde Scio, hic. 

\3/ Alapide, in 4. Reg. 6. 30, 
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• num in phíaltnii et nihil patiebaktur super contritioni 

■seph ( i ). 
¿ Pero donde voy á parar con todo esto? ¿Me he 

olvidado acaso del asunto porque os habéis congregado 
en este Templo, y para que he subido yo á este sitio? 
No por cierto- Yo bien sé . que un ardiente deseo de 
oir las virtudes y marabillas de un gran Siervo de Dios, 
que falleció hace pocos dias entre nosotros, os ha jun¬ 
tado aquí, atraidos del buen olor, y de los ecos de su 
dama: yo no ignoro que este es el asunto sobre que 
debo formar mi Sermón para satisfacer á mi encargo; 
y yo confieso que- habiendo venido de muchas leguas 

de distancia para esto, por una dignación particular de 
esta sabia y Religiosísima Comunidad, que nunca pude 
merecer, no satisfago vuestras ansias, y aun estaréis im¬ 
pacientes mientra os hable de otra cosa. Si, es verdad. 
¿Pero qual es vuestra.disposición para oirme sobre un 
particular tan útil como interesante? ¿Ayer en la Pla¬ 
za de los Toros, y hoy en este Santo sitio con un mo¬ 
tivo el mas recomendable, pero con el ánimo firme de 
volver mañana á aquel teatro ’ de la crueldad y de la 
•disolución? ¿No veis en eso ya vuestra inconseqüencia, 
ó ya vuestra inconsideración? ¿Que cbnexíon tiene lo 
uno con lo otro ? Ved aquí porque os decía'yo al prin¬ 
cipio, que es importuna la música en la ocasión del 
llanto. Porque teniendo tantos motivos para llorar, bus¬ 
cáis la diversión: sobrando las causas para sentir os ale¬ 
gráis, y abundando en este tiempo las desgracias, -so¬ 
breabunda en vxfsottos da-insensibilidad y la indolencia-. 
Mittica in luctu importuna íkrratio. 

¿ Qual mayor para todos que la muerte de los jus¬ 

tos, por lo mucho que viviendo nos instruiaii con' sus 
•exemplos, nos edificaban con sus obras, y con su ora¬ 
ción nos favorecían?. ¿Podra su falta mirarse con indi¬ 
ferencia, sin un crimen enorme aun por los mismos par-, 

tidaiúos ■ de la impiedad, y ribales ó enemigos de su vir¬ 

tud? Jerusalen, cuya desolación y • ruina lamentaba con 
lá- 

(i) Amos 6. á vers, i. Alapide hic* 
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lágrimas inconsolables él Santo jeremías, conoció que sus 

pecados habían sido la causa de haberle Dios quitado 

á los hombres grandes y escogidos, que habían, vivido en 

ella: Vigilavit jugum iniquitatum mearum::: Abstulit omnes 

mapnificos meas Dominus de medio mei: vocavit adversum me 

tetnpusy ut contereret electos meos . (i). Pero supo llorares-! 

ta desgracia, y dió pruebas nada equívocas de su dolor 

y de su sentimiento. Idcirco ego plorans, et ocnlus meus 

deducens aquas: quia Ionge factus est á me consolator (2). 
¿'Mas tu ó Sevilla, de que modo nos has hecho el tu¬ 

yo manifieto en el fallecimiento de tantos justos como 

hán faltado de ti en nuestros dias? Yo mismo te he 

manifiestado mas de una vez el mérito de algunos; y no 

dudo quev pasan de cincuenta, ó tal vez de ciento los 

que de: todos estados y condiciones has visto morir, y 

ser arrebatados de enmedio de nosotros, todos de una vir¬ 

tud sobresaliente,'y muchos: de- ellos condecorados por. 

Dios con portentos y. mar abillas singulares. ¿Quales han 

sido por. ellos tus sentimientos? ¿ Que lágrimas has der¬ 

ramado ? ¿Que duelos te han merecido? ¡Dios mió, que 

insensibilidad, tan .monstruosa ! Bastaba en los tiempos de 

la Ley Natural,: y de la¡Escrita la muerte de. un solo 

justo para dos duelos y lamentos'de muchos dias, y aho¬ 

ra no .os merecen la de? tantos una igual demonstraron, 

ni por una hora? ¡extraordinaria ceguedad! 

„ ¿ Ignoráis acaso que es digna de reprehensión es¬ 

ta conducta? Derrama lágrimás. sobre el' muerto, dice 

el Espíritu Santo, y comienza á llorarlo como quien pa¬ 

dece un gran quebranto. Porque no te censuren llórale, 

con amargura, y haz duelo según su mérito un día, ó 

dos porque no murmuren de tí (3).” ¿Lo has hecho así 

ni am\ en la ocasión presente, en que has perdido un 

conciudadano no menos ilustre por su cuna que por su 

virtud esclarecido ? O por el contrario ¿ has mirado su 

*nuerte por el estilo dé los necios, que tío -hacen dife- 

ren- 

(*) Thretu i. 15. 

(2) Ibidy veri. 16. w I • - •' 1 ~ > 

(3) Eccli. 38. á ven, 16» • . .. 
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renda,entre la de los hombres, y la de los jumentos (i)?' 
Te conmoviste, es verdad, quando sucedió, y no pudiste 
menos que venir á tributar á su delunto cuerpo aquellos 
honores que por ignorar su mérito no le hicistes en la 
vida. Pero y después ¿ has rasgado tus vestidos como Da¬ 
vid por la muerte de Jonatas y de Saúl (2) i ¿Has pues¬ 
to ceniza sobre tu cabeza, ni vestido tu cuerpo de ci¬ 
licio, como las Vírgenes de Jerusalen por la de algu¬ 
nos de su pueblo (3)? i ó te has abstenido de tus di¬ 
versiones, y hecho algún duelo de setenta dias como 
los Egypeios en la del Patriarca Jacob (4)? ¿ó de trein¬ 
ta, como el Pueblo Hebreo eri las de Aaron (5), y de 

Moyses (6)? ¿ó de siete por lo menos, conforme al con-, 

sejo del Eclesiástico (7), como lo hicieron los vecinos de 
Betulia en la de su amada Judith (8) ? No por cierto. An¬ 

tes bien como si nada hubierais, perdido, ó como si hubie¬ 
seis logrado alguna gran satisfacción, así os manifestáis 
complacidos, y gustosos en las pasadas diversiones, y en 
las que continuáis teniendo. ¡ Que. inconsideración tan 
reprehensible 1 

¿ Y que pensáis hermanos mios, que no es á Dios, 
desagradable, ni perjudicial á nosotros esta indolencia? 

¡Que engaño! Son los justos columnas de los pueblos, 
instrumentos de la divina misericordia, aplacadores de 
su justicia, conservadores del mundo, intercesores de los 
malos, preservadores de los buenos, bienhechores de to¬ 
dos, y salud del universo. Ya hubo acasion en que hu¬ 
biera bastado el mérito de uno solo, para que Jerusa¬ 
len quedase preservada del castigo (9). De aquí es que 

su falta nos debe ser muy sensible, porque con ella es 

mucho lo que perdemos. Díganlos los Pueblos de Pen- 
tápolis abrasados, con fuego del Cielo luego que ser 

au- 

(1) Ecde. 3. 79. 
(3) Thren. 2. 10. 

(5) Númer. 20. 30, 
(7) Eccli, 22. 13, 

(9) Jerem, 5. u 

(2) 2. Reg. 1, ii„ 
(4) Genes. 50. 10. 
(6) Deuter. 34. 8. 

(8) Judith. 16. 29. 
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ausentó de ellos el Santo Lot, á quien protextó el An¬ 

gel exterminador que mientras él no se retirase, nada 

podía hacerse del castigo decretado contra aquellos pe¬ 

cadores: como por el contrario la ciudad de Segor, que 

fue preservada de aquella ruina por los ruegos, y por la 

presencia del aquel justo (i). Díganlo los Hebreos extre¬ 

madamente afligidos con diversas calamidades después 

que fue muerto el insigne Judas Machabeo, y que fal¬ 

taron entre ellos los Profetas. Facta est tribuíatio magna 

in Israel qualis non fuit ex die, qua non est visus propheta 

in Israel (2) *, y díganlo los extraordinarios sentimientos 

del Papa Gregorio décimo de venerable memoria, que 

al oir la muerte del Seráfico Doctor San Buenaventu¬ 

ra dixo con gran copia de lágrimas: que era mucho 

lo que en ella habia perdido la Santa Iglesia, y gran¬ 

de la consternación y trabajo en que quedaba. 

¿ Y quien duda que nuestros pecados dan lugar á 

esto, y á que el Señor nos castigue con arrebatar de 

entre nosotros á aquellos, de cuya vida pudiera resul¬ 

tarnos algún bien? Malitia remanentium merctur ut hi qui 

prodesse poterant, festiné subtrahantur, dice el Padre S. Gre¬ 

gorio (3). Y en efecto la Historia de nuestra España, 

refiriendo la muerte del insigne conquistador, y piado¬ 

sísimo Rey Don Alonso el Católico, nos asegura haber¬ 

se oido músicas de Angeles que cantaban: El justo es 

quitado por causa de la maldad, y será en paz su memoria 

(4). No es extraño quando tenemos el testimonio infa¬ 

lible del Espíritu Santo que nos dice, será separado el 

justo de nosotros con la muerte, ya que por nuestras 

culpas, y por nuestra inconsideración así lo tiene mere¬ 

cido: ya porque no sean comprehendidos, 6 porque no 

de- 

(1) Genes. 19. á vers. 20. 

(2) 1. Machab.g. 27. 

(3) S. Greg. Eib. 3. Dialog. cap. 37. in fine. 

(4) F. Mariana Histor- general de España Jjtb* 7* toh 
ai año 7S7% 
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detengan con su oración los males que nos amenazan: 
y ya porque con nuestra iniquidad no lleguen tal vez 
á pervertirse. A facie enim malitia collectus est Justus (i). 
¿Se puede oir esto sin horror, ni reflexionarse sin es¬ 
panto ?; No hay que dudarlo: nosotros mismos somos en 
cierta manera los actores de su muerte, y nuestra mala 
vida la espada que acaba con la suya siempre exemplar, 
y para todos Utilísima: Devoravit gladius vester Propheta» 

vatros, quasi leo vastator generatio vestrci (2). Por esto ha¬ 
bernos de sentir la muerte de los justos, como senda el 
Padre San Bernardo la de su santo hermano Gerardo; 

pero el modo ninguno mas propio que el de llorar nues¬ 

tros pecados y enmendarlos, porque así lo enseñó mies- 

tro Redentor Santísimo á las piadosas mugeres de Je- 

rusalen ,quando las vio que lloraban por la suya (3). 
Los que así no lloran á los muertos son mas dignos de 
llorarse¡ que aquellos por quien lloran (4), 

¿ Sabéis acaso el bien que hemos perdido en la de 
aquel,: que habiendo fallecido el dia diez y ocho del 
pasado mes de Enero, se nos renueva hoy su memoria 
en estas funerales exéqnias que hacemos por su alma? 
¿Sabéis la luz que ha faltado á esta Ciudad/á esta Re¬ 

ligiosísima Casa, á su Religión toda, á nuestra Católi¬ 
ca Monarquía, á la Santa Iglesia, y á todo el órbe Chrís- 
tíano ? ¿Sabéis que carecen ya los pobres de'Un» padre 
común, los'afligidos de su consolador grande, los justos de 
un práctico exemplar, - los pecadores de un mediador pa¬ 
ra con Dios , los ignorantes de un maestro iluminado, 
lós flacos y pusilánimes de un confortador oportuno, los 

tibios del que los fervorizaba, los tentados del que les 

prestaba esfuerzo, los despechados del que los reducía d 
]ar tranquilidad, y todos de un conciudadano el mas útil, 

de un modelo de piedad el mas perfecto, y de un estí- 
• mulo 

(1) Isai. 57. 1. Alápide, et Scio. hic. 
(2) Jerem. 2. 30. 
(3) Luc. 23. 28. 

(4) S. Pern. Ser. 26. in Cant. núm. 12. 



mulo el mas vivo y eficaz para la verdadera virtud':? 
Y sabiendo esto , ¿podrá no conocer alguno hasta don¬ 
de debe llegar nuestro pes»r ? ¿Quanto no fue el de los 
Santos Samuel, y David por el reprobo Saúl , y por el 
desventurado Absalon? Pues ¿como no podremos sentir 
nosotros á este Varón á todas luces grande ? Sentimos no 
su muerte , porque habiendo sido preciosa en la presen¬ 
cia del Señor , como nuestra piedad no sin fundamen¬ 
to lo discurre , es digna de alabanzas no de sentimien¬ 
tos. Sentimos sí el bien de que habernos sido privados: 
el socorro y refrigerio de que carecen los necesitados: 
la grave consternación en que quedan sus hermanos, y 
el vivo exemplo de santidad que habernos todos perdidoí 

Si y Pueblo mió , todo esto nos ha faltado , porque 
eso y mucho mas era para nosotros el Siervo de Dios 
Venerable Hermano Fray Santiago Fernandez y Melgar de la 

Purificación , Religioso Lego de esta exemplarísima Co¬ 

munidad de los hijos del gran Padre de la Iglesia el 

Señor San Agustín. Porque á la verdad él era un Varón 
justo , un hombre santo , y un perfecto Religioso. Justo 
en sus pensamientos , perfecto en sus palabras , y santo 

en sus operaciones. El era humilde de corazón , pacien¬ 
te. en sumo grado , caritativo' en extremo-, mortifica!* 
do hasta lo sumo , devoto sobre todo encarecimiento; 
observantísimo de sus leyes , exactísimo en sus obligacio¬ 
nes , fidelísimo en sus encargos , pobrísimo , purísimo, 
obedientísimo , duro para sí , afable para con todos , á 
ninguno gravoso , para todos benéfico, y -entre todos sin» 
guiar por su vida laboriosa, por su continua abstracción; 
por la dulzura^ de su trato ,• por su extremado silencio; 

por su modestia rara , por su inalterable mansedumbre, 

por su evangélica simplicidad , por su serpentina pru¬ 

dencia , y por la práctica mas constante de todas las 
virtudes. Y él era de un corazón magnámino , de un 

alma generosa^-y-de un espíritu sublime. Varón éxtáti- 
co-> hombre prodigioso, lleno de la luz del Cielo , do¬ 
tado de gracias sobrenaturales , y enriquecido con lo* 
Dones deí Espíritu Santo en un grado na común. Ea~ 
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vorecido de Dios de mil maneras, condecorado con mu¬ 
chas maravillas , y recomendado con una muerte exem- 
piar , y llena de portentos. ¿Que añado en esto á lo que 
todos sabéis , y á lo que vosotros mismos publicáis? ¿Me 
excedo acaso en lo que digo, quando os es notorio, que 
ni vuestro conocimiento, ni menos mis expresiones se 
pueden adequar al tanto de su mérito según lo que sus 
obras indicaban, ni al todo de su interior perfección, que 
por oculta nos fue siempre desconocida? 

No , no me excedo. Os hablo sin hipérboles , ni 
uso de frases abultadoras , ni menos me valgo de en¬ 
carecidas ponderaciones , porque estas disminuyen tan¬ 

to los créditos de la verdad, quanto es lo que con ellas 

se intentan abultar los hechos. La santidad del sitio en 
que me hallo , la sublimidad del Apostólico Ministerio 
en que me ocupo , y la dignidad del asunto de que 
trato no me permiten un modo de producirme con¬ 
trario en minera alguna al alto decoro , y profundísi¬ 
mo respeto con que la palabra de Dios se debe propo¬ 
ner en todos tiempos. El mérito y la perfección in¬ 
terior de las almas santas nos es del todo desconocida 
mientras somos viadores ; y aunque por la qualidad de 

los frutos es conocida, la del árbol que los produce» 
siempre es mayor que la de aquellos la virtud y sus¬ 
tancia de este por cuya fecundidad son producidos. La 
vida de este Justo, como de la de los demas lo afir¬ 
ma el Apóstol , estuvo siempre escondida con Christo 
en Dios .(i) : Su alma , como hija del Rey de las eter¬ 

nidades , ocultaba en los recónditos senos de su inte¬ 

rior lo mas selecto y precioso de la virtud que la ador¬ 

naba , y de las gracias que la enriquecían (2). Y por 
mucho que quiera decirse de esta su perfección y gra¬ 
cia , nunca podrá igualar al todo de lo que era , y á 
nuestra vista se negaba. Así se lo significa el Señor á 
su mística Esposa el Alma Santa en el sagrado Libro 

de 
(1) Cotoneas. 3. 3, 
(2) Psal. 44. 14. 
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• 'de* Jas Cánticos. No hay que dudarlo , todo qpanto se 
diga, por mucho que paresca, es incomparablemente me¬ 
nos de lo que podemos pensar, y de lo que es justo 

creer dé este Siervo. del Señor. 
A la verdad aun estando .solo á lo que en su 

exterior nos indicaba, tenemos lo, bástante para conocer 
que e) fu.e á la manera de un vaso de oro sólido y 
preciosísimo esmaltado con las piedras mas preciosas.de 
todas las virtudes: Qjiasivas auri {soJidumx ornatum omni lapi¬ 

de pntioso i). Que él fue i Ja semejanza de un Oli¬ 
vo poblado ;de muchos y fecundísimos renuevos dé los 

• sobrenaturales dones de la gracia : ó como un Cypres 
empinado que sube y se levanta á lo mas alto de la 
perfección Christiana y Religiosa: Qjtasi oliva pullulans, 

■et cypres sus in .altituúiuem se extollens (2'). „ Y que él 
.fue como el lucero Je la mañana en med.i.o de la 

nieblaj c0mo la flor de Jas rosas en los dias de Prima¬ 

vera, como los lirios que e&an junto á Ja-corriente 

de las aguas, como' llama refulgente, y como incienso 
que arde en el fuego, y que da fragrancia en el tiem¬ 
po del estío (3). Su memoria será siempre comp un& 

-composición de perfumes ^exquisitos hechos de varios aro¬ 
mas: dulGe como la miel en la boca de todos los que 
de-él hablaren; y no menos gustosa y agradable que lo 
es la música en un solemne convite (4).” Si, esto fue, 
y esto le podemos apropiar en el sentido místico pa¬ 

ra formar alguna idea de lo sublime de su espíritu, y 

de su perfección Nevadísima. 
Por mas que como verdadero humilde trabajó por 

reservar este su secreto para sí , y por esconder de 
nuestra noticia el gran tesoro de bienes celestiales que 

su alma contenia, no dexó por eso de sernos manifiesr 

£0 que lo poseía, y que acopiaba en él inmensas precio- 
C si- 

(l$ Eccli. 30. 10. vide Alápide hic• 
(2) Ibid. ver. 11. Alápide. '.¡hit*. 

(3) Ibid. ver. 6. et 8- 
(4) Idib. 49. 1, . 



t6 
sidades. Huerto dos veces cerrado i nuestro conocimien- 
to, y füente sellada por su estudio en ocultarse; pero que 
en sus emisiones, ó en lo que de él por defuera llegaba á 

percibirse, se manifestaba tan fecundo, tan florido y tan 
ameno, que parece bastaba para formar á nuestra vista 
un espiritual delicioso paraíso (i). Tales son las mara- 
billas que á su muerte se han seguido, y las que aho¬ 
ra se nos refieren haberse observado en el tiempo de su 
vida , que al oirlas no podemos menos que excla¬ 
mar : Vete hio honw fustus erat (2), al modo que lo 
dixeron de nuestro Señor Jesu-Christo los que presencia¬ 
ron su portentosa muerte en el Calvario. Varón verda¬ 
deramente justo podemos sin dificultad llamarle, porque 

corrió sin detención y sin tropiezo los estrechos cami¬ 

nos de la justicia en todos los estados, tiempos y eda¬ 
des de su dilatada peregrinación: porque anduvo sin de¬ 
clinar á la diestra ni á la siniestra por las intrincadas 

-sendas, y-difíciles vías de la vida espiritual y mística; 
y porque en las admirables ascenciones que dispuso en 
su corazón en este valle de lágrimas permaneció cons¬ 
tante, y sin hacer retroceso hasta ver y unirse con el 
-Dios de los Dioses en la Sion Santa cíe la Bienaven^ 
turanza, donde ya nuestra piedad le considera. 

Y que ¿.no estáis ya notando en todo esto una 
providencia de Dios sabia, admirable, y oportunísima? 
Separaos de aquí por unos breves instantes, y volved 
la consideración á el estado actual del mundo, según 
el conjunto de abominación y de maldad, que en estos 
dias' y de algunos años á esta parte nos presenta. ¿No 

veis en los Pueblos, y Naciones de que se componía 
aquel linage escogido, gente santa, y pueblo de adquisi¬ 
ción, que- es! el Pueblo Christiano, la horrible división 
Y escandaloso cisma que padecen, no muy desemejan¬ 
te; á la del Pueblo Hebreo en los tiempos de Roboan (3), 
y en los del Santo Mathatias, Padre de los IYlacha- 

bdoa 
(1) Cantío. 4. 12. Alápidt, 
(2) Luc. 23. 47. 

Ü) 3» 1*. i?. 1.. 
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fccos (i)? ¿Nro veis la infame apostas'a, inaudita im¬ 

piedad, y sedición abominable á que se ve reducida la 
desgraciada Francia» mucho peor que la excitada en las 
diez Tribus de, Israel por su perverso Rey Jeroboan (2) í 
j Y no veis en los demás Reynos que Se jactan de no 
haber abandonado el Catolicismo, quantos son los par¬ 
tidarios del error, sequaces de la doctrina mala y per¬ 
versa : quantos los antípodas de la piedad, enemigos de¬ 
clarados de la virtud y de sus observadores; y quantos 
los falsos christianos, y verdaderos hipócritas, que con 
injuria de la Religión, y con horror de los buenos co- 
locan en el inmundo templo de sus almas el Arca San¬ 
ta de la Religión y de sus Santísimos Misterios á el 
lado del Idolo infame de una vida escandalosa, llena de 
grandísimos pecados ? Si, ya lo veis, y ojalá que ningu¬ 
no de vosotros se halle comprehendido en el número de 

estos ipsensatos. 
Pues volveos ya á ver, y admirar conmigo las sa¬ 

bias disposiciones del Todo Poderoso en la admirable vi¬ 
da y muerte prodigiosa de este Siervo suyo nuestro Ve- 

rable Santiago. Este humilde Lego despreciado del mun¬ 
do, reputado" por idiota, y tenido tal vez por insensato, 
es en su divina aceptación tan grande, que le toma por 
instrumento de su gloria, se vale de el para confundir 
á ios impíos, políticos y libertinos de este siglo, y quie¬ 
re evidenciarnos por el á todos, que es necia y llena de 
estulticia la prudencia y la sabiduria de los mundanos. La 
vida sola de este Venerable Religioso convence a los 
sectarios de la impiedad y del error, quan necios son 
en su modo de pensar, y en su escandaloso proceder. 
Con su fe condena la incredulidad de tantos: con su 
humildad la soberbia: con su obediencia la independen¬ 

cia y la igualdad tan decantada : con su pobreza la- 

desmedida codicia y ambición: con su castidad las hor¬ 
rendas obscenidades en que viven: con su devoción las 
sacrilegas profanaciones de tanto irrejigionario: con su 

(0 I. Machaba I. 19% 

\2) 3* Reg. 12. 28. 

ca- 
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caridad y mansedumbre el 'sangriento inhumano furol 
que les anima*, y con su conducta christiana, religiosa y 

exempkr el desafuero, orgullo y libertad con que en 
todo se manejan. En una palabra, él ■ es un anatema 
práctico de quanto dicen y hacen contra Dios, contra 
la Iglesia, y contra la Religión Santa sus adversarios y 
perseguidores; y el que á pesar de los conatos con que 
estos se le oponen, es bastante á conservar ilesos los eré-* 
ditos de la verdadera virtud con su zelo, con sus obras,' 
y con sús • maíabillas. 

No nos digan los ignorantes sabios del mundo que 
ya no hay Santos, por que no se ve quien haga mila¬ 

gros y prodigios, como en otros tietápós los habia: aSVo-- 
na nostra non vidimus, jam non est Propheta (i). Ño digan 

que ya no se encuentran aquéllas almas grandes, á quie- 
nes hable Dios en visión y les revele sus arcanos, por 
la suma decadencia á que ha llegado la observancia da 
la Ley, y la ignorancia y omisión de sus preceptos: 
Non cst ¡ex: et Propheta ejin non invenerunt visionem d Do- 
muro (2). Y no digan que en la Sion hermosa de la San¬ 
ta Iglesia ha faltado ya aquella grandeza y santidad de 

espíritu en sus esclarecidos, y mas principales hijos el 
Clero y los Sacerdotes (3): y que ha desaparecido en¬ 
teramente la antigua perfección, y decoro de los Naza1- 
reos, los profesores cfel instituto Religioso . (4). No, por¬ 
que el Señor que en los tiempos del Santo Elias supo' 
y pudo conservar entre la común relaxacion de la re¬ 
probada porción de Israel no menos de siete mil jus¬ 
tos, que nunca rindieron veneraciones á Baal (5) , con¬ 

serva en los miéstros un número sin número de almas 

santas tanto en el siglo, cómo en el Clero y en Jas 

Religiones,1 con las quales trata, a las quales comunica 
Sus, dones y sus gracias sobrenaturales, y por medio de 

las 
(1) Psah 73. 9. ' 
(i) Tlh'én.- z.-'p'.— '- o: . .. . ¿ 

''(3) 4* 2- 
(4) Ibid. ver. 7. 

($) 3■ Res- »*• • • -c 
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las 'qtiales no cesa de obrar prodigios y marabillas en 
medio de nosotros. Y en efecto, el Siervo de Dios do, 

quien os'estoy hablando es un testimonio irrefragable, 
Un testigo de mayor excepción de esta verdad. 

Si, porque Dios lo conoció por justo, y lo conser¬ 
vó irreprehensible en el tiempo en que se alteraron las 
Naciones, y se conspiraron para la maldad (i). Lo pre¬ 
servó de la corrupción del siglo como á Tobias, Esdras, 
y Daniel de la de su Pueblo en Babilonia; y lo mantuvo 
en su inocencia como á Noe , á Lot , y á Abrahan , ó 
como á Moyses en el Palacio de Faraón, á Jacob en la 
Casa del idólatra Laban , y al casto Joseph en la gran 
Corte de Egypto. Y él, para desmentir á los incrédulos,, 
y convencerlos de que hay Santos en la tierra, vivió siem¬ 
pre conforme á la doctrina del Apóstol como hijo de 
Dios sencillo , inculpable , y sin tacha en medio de una 

Nación , ó en los dias de una generación perversa y den 
pravada , resplandeciendo entre ellos en el mundo como 

los luminares ó astros del Cielo. Ut sitis sine querela , 
simplices filij Dei sine reprehensione in medio nationis prava, 

perversa : ínter quos lucetis sicut luminaria in mundo (2). 

Habló también con luz profética , movido de soberana 
ilustración para demostrar que hay Profetas en Israel 
(3) i y obró prodigios y portentos singulares para hacer¬ 
les ver que no estuvo abreviada la mano del Señor , ni 
su poder limitado para solo los pasados siglos. En su¬ 
ma la santidad de su vida , la perfección de sus vir¬ 
tudes, y el cumulo de gracias sobrenaturales que en él 
se hallaron, nos persuade que él fue un verdadero discí¬ 
pulo de nuestro Señor J'csu-Christo , un perfecto RelL 
gioso , y un gran Siervo de Dios, nacido en este si¬ 
glo, y manifestado en estos últimos dias para corrobo¬ 
rar los créditos de la piedad Christiana , recuperar el 

honor del estado Religioso, y confundir en su malicia á 
ios enemigos de la Virtud , de la Iglesia y del Monacato. 

Aquí 

! (0 SapieiL io¿ 5. 
(2) Philippens. 2. 15. 
(3) 4. Reg. 5. 8. 
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Aquí me acuercío del Santo y Piadosísimo Josias, 

en cuyo digno y merecido elogio dexó escrito el Ecle¬ 
siástico : „ Que él dirigió al Señor su corazón , y en 
el tiempo de los pecadores corroboró la piedad” Ipsev.z 

gabernaúit ad Dominum cor ipsius , irt diebus peccatorutn 

corroboravit pietatem. Fue Josias aquel Rey cuya virtud no 
conoció semejante en todos los Reyes del Pueblo escogi¬ 
do que le antecedieron y siguieron (i): porque él amó 
á Dios, y le sirvió con todo su corazón , y con toda su 
alma ; le entregó su voluntad , le siguió , y se unió á 
el con tal verdad , que nada había en su interior que 
dexase de ser recto , santo y muy perfecto ; y él en me¬ 

dio de una relajación universal , y en extremo escan¬ 

dalosa restituyó en el pueblo el culto del Señor , la 
observancia de la ley , y la verdadera piedad, no solo 
con lo ardiente de su zelo , mas también y principal¬ 
mente con la irresistible eficacia de sus exemplos y de 
sus obras. 

¿Que os parece? No podré valerme de este exem- 

piar, y de estas expresiones para dar alguna idea de lo 
que nos persuadimos fuese delante de Dios su escogido 

Siervo nuestro Venerable Santiago? Me parece que sí: 
porque si registro su vida, descubro un fondo de vir¬ 
tud nada común , y una perfección tan elevada que 
no me permite dudar, que él dirigió á Dios su cora¬ 
zón , que le amó con todo él, y que le sirvió con to¬ 
das sus fuerzas , y con toda su voluntad. Si reflexiono 
sobre los ingentes males , y horrendísimo increible des¬ 
orden con que se vive en este siglo , y sobre la con¬ 

ducta que él observó siempre inviolable de reprehender 
á muchos., y de edificar á todos con su exemplo, no 

puedo dexar de conocer que él corroboró la piedad en 
estos tiempos calamitosos, llenos de impiedad y de ti¬ 
nieblas. Ipsc:::gitbernavit ad Dominum cor ipsius , tu die- 
bus peccatorutn corroboravit pietatem. Y si atiendo con cui¬ 
dado^ este todo, que en globo y como de un golpe 

se me representa, veo una viva imagen de la perfección 

Chris" 
(i) ReS. 23. 25.. 



-Christiana y Religiosa, en la que cómo en un espejo cla¬ 
ro se dexa ver lo abominable y vicioso del sistema de- 
prabado de nuestro presente siglo. No comparo yo, ni 
menos intento equiparar á este fiel Siervo del Señor 
con el Santo y piadosísimo Josias: esto queda reserva¬ 
do para el Todo Poderoso, que ademas de conocer los 
que son suyos, sabe qual es la claridad, y el mérito 
con que las estrellas de sus escogidos se diferencian en¬ 
tre sí en el firmamento de su gloria. Yo no pretendo 

• otra cosa que poneros delante una fiel copia de la su¬ 
blime perfección del estado Religioso, como opuesta y 

contraria al monstruo abominable de la actual preva¬ 
ricación. Ni es otro mi fin que haceros conocer, quan 
amable y preciosa es la virtud, y quan necesario á to¬ 
dos el separarnos de la confusa babilonia de los actua¬ 
les escándalos para no perecer eternamente. Todo os lo 

demostraré en este Venerable Religioso, que con su vi- 

-da santa condena las abominables máximas de los im¬ 

píos, y nos excita al bien obrar, para que ni tengamos 
parte en sus abominaciones, ni seamos comprehendidos 

con ellos en el mal de su eterna reprobación. 
Para hacerlo con la conveniente claridad que me 

-es posible dividiré en dos partes mi Sermón, las misr 
-mas que el expresado tema nos presenta, ya de la pro¬ 
pia personal santidad y perfección del sugeto de, quien 
'hablo, y ya de la misma con respecto á. la impiedad 

que abunda en nuestros dias, y así dire:- 
Que el Siervo de Dios Fray Santiago Fernandez, y 

Melgar de la Purificación de tal suerte dirigió á Dios 
su corazón en medio de la corrupción de este relaxado 
siglo, que nada omitió en la práctica de las virtudes 

de quanto para perfeccionarse en su estado de Religio¬ 
so le era necesario. Gubernavir ad Dominum cor tpsius• 
Primera Parte. 

Que de tal modo llenó todos los deberes de su es¬ 
tado Religioso, que nada dexó de hacer de todo aque- 
11°. qUe pUcj0 conducir para conservar la piedad, y afian¬ 

zar los créditos de la verdadera virtud en estos tiempo 
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en que tanto abundan los impíos. Et in diehus peccató- 

ruin corroboravit pietatem. Segunda Parte. 
Un perfecto Religioso sosteniendo con su santa vida 

la piedad que el mundo menosprecia, es todo lo que 
os deseo manifestar para la mayor gloria de Dios, nue- 
vo crédito del estado Religiso, confunsion de los incré¬ 
dulos é impíos, reprehensión de los malos y viciosos, 
utilidad y edificación de nuestras almas, si el Señor se 
digna asistirme con su gracia, y vosotros teneis la bon¬ 
dad de prestarme con paciencia vuestra atención por al¬ 
gún rato. Protextando primero en cumplimiento de los 

prudentes, sabios y repetidos Decretos Pontificios, que ni 

en todo lo que diga pretendo de- vosotros- mas crédito 

del que se merece una fe humana , por mas que en 

ello nada os habré de referir, que dexe de ser conforme 
d una demostrable verdad :¡ ni en relacionar milagros, 
suponer revelaciones , llamarle hombre justo ó varón 
santo es mi ánimo prevenir el infalible juicio de la San¬ 
ta Iglesia, de la Silla Apostólica, ó contravenir en ma¬ 

nera alguna á sus acertadísimas determinaciones, pro¬ 
texto que no; y que en todo me someto á quanto sobre 

esto tiene oportunamente decretado, ó decretare en adelan¬ 
te. No permita Dios que piense yo jamas de otra manera. 

Pero permitidme que para no faltar á mi obliga¬ 
ción os explique con brevedad por punto de Doctrina 
Christiana lo que es la Religión. Puede esta considerar¬ 
se como Virtud, y como Estado (i). I. Mirada del pri¬ 
mer modo es una Virtud Moral sobrenatural, con que 
damos á Dios el culto y la veneración que se le debe 

en el modo que le es debido, cómo á primer principio, 
criador, y gobernador de todo lo que tiene ser, y tam¬ 
bién á las cosas sagradas con respecto al mismo Señor. 

Su objeto es aquello que se venera, y este objeto 
es principalmente Dios, Uno en Esencia, y Trino en Per¬ 
sonas, y lo es 'igualmente la Sacratísima Humanidad de 

■nuestro Señor Jesucristo, por estar hipostáticamente 

uni- 

!(?) S. Antonin. sum, Theolog. Pte. 3. titu. 16. cap. 1. 



unida á la Divinidad; pero el objeto secundario es todo 

aquello en que por algún modo especial resplandece la 
bondad, la santidad, ó el ser del Todo Poderoso, como 

María Santísima nuestra Señora* los Angeles buenos, los 
Santos, los Templos, la Sagrada Escritura, los Santos 
Sacramentos y otras cosas semejantes. 
- Sus actos unos son imperadas por ella, y estos vier 
nen á ser los de todas las demas ,-tvirtud es, y otros pro- 
pía y rigorosamente suyosy como el sacrificio, la adora¬ 
ción y otros tales. De . estos unos son exteriores como 
los expresados, y el Voto, el Juramento, los Diezmos, 
y las divinas alabanzas: y otros interiores, y mas prin¬ 
cipales como la oración, la devoción y semejantes. ’o 

Tenemos obligación grave por Ley Divina,. Natural, 
y Eclesiástica á practicar esta virtud, y para esto nos 
impone dos preceptos uno afirmativo , que nos manda 

el culto .absoluto, y respectivo á Dios, y á sus Santos eix 

sí, ó en sus Imágenes con todo quanto pertenece á la 
Religión; y otro negativo en que se nos prohiben los vi¬ 
cios que le son contrarios. 

Estos son en dos diferencias unos por exceso, qual 
L> es la superstición con sus actos propios, la idolatría, la 
divlnacion, la vana observancia, la magia, y el malefi- 
®io; y otros por defecto como.la irreligiosidad ya. contra. 

Dios, cuyos actos son el tentar i Dios, la blasfemia y 
el perjuro, y ya contra las cosas sagradas que consiste 

la simonía y el sacrilegio (i). 

• Atendida la Religión en el segundo sentido es u» 
Estado, ó Instituto, aprobado por la Santa Iglesia, en 
e qual sus profesores aspiran á la perfección ,por medio 

e os tres votos ¿solemnes Obediencia, Pobreza, y Cas- 

D ti- 

(i) Toda, esta doctrina se halla en quantos tutores la 

aplican. Vqase S. Thom. 2. 2. qu. .81. 6° alibi. Li*or. Ho- 
*° APostol< to.. 1. trac. 4v caps; Z. Besomb. Mo¿ Christ. 

°ni° 1. ticas* 2, cap. i. C.haxm- Théolog. univer. to. $.tract* 

cap '^armiri' Bwtrit}% Concil. TridqnU Pte.. 2. iri prim. pag* 



tidad. En la Ley de Gracia reconoce este estado por su 
autor á nuestro Señor Jesm-Christo, y por sus primeros 
profesores á los Santos Apóstoles. 

Por él se conserva en la Santa Iglesia la perfec¬ 
ción , y vida de los primeros Christianos. En él se 
obliga espontáneamente el hombre á caminar á la per* 
feccio-n de !a> caridad por la práctica de aquellas oh* 
servencias, que sus «respectivos Estatutos le prescriben^ y 
hace de! sí mismo :uh¡ perfecto holocausto á su Criador* 
sacrificándose todo á su servicio. 

Las Religionesrunas son Monacales, y otras- Mendi¬ 

cantes. Unas tienen, por instituto la vida contemplativa$ 

otras lí vida activaf y otras la vida mixta. Esta es la mas 
perfecta., porque se asemeja mas á la vida de nuestro 
Señor Jesu-Chrrsto, y á la de sus Santos Apóstoles (i). 

El es por última el mas. perfecto de todos los es-* 
tados, y permanecerá en la Santa Iglesia hasta el fia 

del mundo. , ' 
A vos, Señor y Padre nuestro, Dios bueno, Dios 

justo* Dios tres veces infinitamente Santo, Uno en Esen¬ 
cia, y Trino en Personas, dirigimos ya nuestras humil¬ 
des- súplicas, para que os- dignéis- concedernos los podero¬ 
sos auxilios de vuestra soberana gracia, para que asis¬ 
tido dej «ella^pueda yo proponer con el espíritu, acier-* 
to, y dignidad que- -corresponde vuestra- divino; palabra, 
y para-que, el Pueblo que la escucha quede aprovechada 
de ella en beneficio de sus almas. Y vos, Reyna Inma¬ 
culada de los Cielos, Emperatriz del mundo, y Señora 
de todo lo. criado, Madre mia, remedio roiop y espe¬ 
ranza mia, que con ef título dulce y misterioso J)EL 

Pojólo, con que. os. veneramos-en esa antigua-y mila- 

"i* u gr0' 

■ (i) Esta doctrina es-sacada de S. Thom: 2.2. qu. 185. 
187, et 188. S. Bonav. Diet. Saint. tit. 4. cap. I. S. Aaa 
tonin. suffl. Theolog. Pta. 3-, tit. 16. Eigór. Homo ApostoU 
fo. 1. "tract. 13. Besomb. Mor. Christ. tom. 2. tract. l$* 

GJiawes, Theolog,* univers. tom. 4, tract. de var. Stat. obti~ 

gat.. dissert. 2t »¿ - ' I 



gro§a itnágen, soys' la gloría de -esta Casa, el honor 
de esta Ciudad, y el seguro asilo en todas nuestras ne* 
cesidades, dignaos interponer vuestros eficaces ruegos con 
el Todo Poderoso vuestro Santísimo Hijo, para que á mí 
y. L to^os nos comunique la gracia , que ;le pedimos, de 
que yo hable dignamente de vuestro devotísimo Siervo 
nuestro Venerable Santiago, y de que todos quedemos 
utilisados de sus exemplos para gloria del Señor. Así lo 
esperamos de vuestra inmensa liberalísima clemencia, y 

para mas obligaros os saludamos humildes, y OS invo^ 
¿amos fervorosos rezando devotamente }in 

rAVE MARIA 
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Jpsen giíbernavit ai JJoríiínutn cor ¡psius. 

litf hombre bueno áaca el bien obrar del buen tesoro 
de su corazón, y el hombre maló del mal tesoro saca 
eL mal de su vida desordenada: porque hablando la bo¬ 
ca de la abundancia del corazón (i), si en este abun¬ 
da la gracia y la virtud, santas serán y virtuosas sus 
jpVoduciones; mas si estas fueren por el contrarío malas 
y perniciosas, es indicio claro de que eátá el corazón 
dañado y corrompido (2). Hombre es el Religioso, pero 
por su profesion es hombre Celestial,, ó Angel terreno 
(3), que aspira por medio de ella á la rectitud de la 

justicia, en que lúe criado por Dios nuestro común y 
primer Padre. Para esto es trasladado por el Señor á 
la religión* coma lo fue aquel al Paraiso terrenal, sím¬ 
bolo muy propio del estado- religioso, según, algunos 
Santos (4). Aquí respira el ayre puro de. los santos pen¬ 
samientos, y de las celestiales inspiraciones:- goza las so¬ 
beranas delicias de los interiores consuelos, y bebe en su 

manantial el agua cristalina de la divina gracia. Aquí 
tiene el árbol de la vida con amplia facultad de sustentar¬ 
se de sus frutos, para llegar á una consumada santi¬ 
dad, y aquí es plantada él como árbol místico junto á las 
corrientes de aquel rio de agua de vida, que se manifes¬ 
tó- á Ezequiel (5) , y que vió San Juan nada del Tro¬ 
no de Dios, y del Cordero, para que dé en sus devidos 
tiempos el. fruto de la perfección que á su estado corres¬ 
ponde, no solo para sí, mas también para otros, aun los 
mas absecados, incrédulos y gentiles (6). Ved aquí un 
expresivo, muy propio- de un perfecto; Christiano (7), y 

mu- 

(1) Lnc. 6* 45. (2) Math. 15.. 19.. 
(3) S. Bernarda Serm* 37. de divers* núnu 4. 
(4) Idem* Ser* 42.de divers* n* 4. S. Antonia* summ. TVc- 

¡og. Pte. 3. tituL 16. cap» 10. §. 9. 
($) Ezech» 47, 12. (6) Apoca!, 22. 2, 
(7) Al dpi det et Tirino hiu 



mucho mas de un perfecto Religioso. Ved aquí un símbo¬ 
lo propísimo de las virtudes que nos hacen santos, y de 
ios medios para que lo lleguen a ser otros , y para que 
la virtud no padezca detrimento (i) , y ved quanto de 
nuestro Venerable Fray Santiago os debo manifestar pa¬ 
ra convenceros de que él' fue un perfecto Religioso, que 
sostuvo siempre la piedad que el mundo menosprecia, 
no solo con su fervoroso1 zeta contra los impios y peca¬ 
dores , sino igualmente con siis esmeros en santificarse 
con la práctica de las virtudes , dirigiendo y ordenando 
su corazón á Dios con la mayor eficacia á semejanza del 
Santo Rey Josiasv Gubcrnavit ad Dominum cor ipsius. Oidlo 
ya en la 

PRIMERA PARTE. 

La Religiosidad guardará al corazón , y será quien lo 
justifique y lo llene de virtud , dice el Eclesiástico. 
Religiositas custodiet, jusrifícavit cor (2)v De esta divi-^ 

na sentencia se vale San Antonino de Florencia para 
tratar de la sublime perfección del estado Religioso (3). 
Esta dista mucho de Ja perfección Christiana en las per¬ 
sonas del siglo-, como contra Vigilando y sus sequaces 
lo convence el Padre San Gerónimo con doctrina del 
Santo Evangelio (4). Pero no puede negarse que el es¬ 
tado Religioso contiene con un modo eminente la per¬ 
fección del Christiano , porque añade á la de este el 
obligarse con solemne voto á lo que sin él es de conse¬ 
jo. Por esto para que un Religioso se acredite de per- 

ecto es necesario que exercite todas aquellas virtudes, 
que son propias del uno y del otro estado^ Así lo hizo 
el Venerable Siervo de Dios de quien os estoy hablan¬ 

do, . 

(1) . S. Martin Legión, in 22. Apoca!. Alápide, 6? Tiritio. 
(2) Eccli. 1. 18. 

V3) S. Antonin. sum. Thtohg. Pte. 3. tit. 16, Cap. i. 
V4v Apud S. Bonavent. Apolog. Paupcr.^Respons. I, Cap. Z” 



do , porque para evidenciarnos que él fue un perfecta 
Religioso dirigió á Dios su corazón , llenando los debe¬ 
res de fiel Christiano y de verdadero Religioso. Gubernavit 

ad Domhium c«r ipsius.. 
■MI 

§. i. ja 

Los altos deberes del Christiano, con respecto á la 
•perfección que se le pide , parece declararlos el Após> 
tol quando dice : Limpiémonos de toda contaminación 
de la carne y del espíritu , perfeccionando nuestra san-* 
tificacion en el temor de Dios. Mundemus nos . ab Omni 
inquinamento carnis , spiritus , perficientes santificationem 

in tintare Dei (i).. Contrahemos todos esta obligación en 
el Bautismo , y en fuerza de él debemos alejar de no¬ 
sotros no menos los vicios espirituales , el error , la ma¬ 
la doctrina , la hipocresía y la soberbia , que los corpo¬ 
rales de impureza , venganza , hurto y los demas ¿ y 
también practicar aquellas virtudes que nos conducen á 

la perfección de la caridad , término adonde todos se 
dirigen. Estas virtudes unas son humanas , naturales y 
adquiridas, y otras infusas , sobrenaturales y divinas (2)- 
En aquellas y en estas nos hizo manifiesto nuestro Ve¬ 
nerable Santiago la verdad, con que como fiel Christiano 
dirigió ,á Dios su corazón. 

I. Quando Dios nos dice por su Apóstol Santiago, 
que seamos exactos y perfectos sin faltar en cosa al¬ 
guna : Ut sitis perfecti , & integri in nullo deficientes (3) , 
parece que exige de nosotros un sumo cuidado para abs¬ 
tenernos-de la transgresión de sus preceptos, y de quan* 
to sea ofensa suya , y un esmero grande en exercitaf 
aquellas virtudes humanas , sin las quales no se llega a 
la verdadera santidad. Aquella se llama santidad nega* 

tiva, y esta positiva, la qual consiste en las buenas obras. 
como 

(1) 2. Corint. 7. 1. Í%) S. Thom. diversis in Iocis* 

3} Jotii, J. 4. 
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como la otra'en escusar los pecados. Por esto hay vir¬ 
tudes humanas que excluyen la culpa de nosotros, y hay 
otras que miran á’el arreglo de las costumbres, y se 
llaman Morales. Pero en estas mismas unas son como 
capitales, y otras subalternas, ó hijas suyas. Hablemos de 
estas tres ciases de virtudes humanas, para que proce¬ 
damos con la debida claridad. 

i. Dios en su divina Escritura nos manda que sea-' 
haos perfectos careciendo de toda mácula de culpa en su- 
Santísima presencia: Perfectus tris, et absque macula coratn 

Domino Deo tuo (i). Estaque llama San Buenaventura per¬ 
fección necesaria (z) , la demuestran en nuestro Vene¬ 
rable defunto, el candor de su innocencia, su simplicidad evan-* 
gálica, su mansedumbre christiana, y su humildad de corazoa* 

Id oyendo. 
Nació este Siervo de Dios en el Lugar del Sotillo, 

jurisdicción de la Villa de Sanabria, en ei Valle de Tru¬ 

chas del Obispado de Astorga en el Reyno de León, po» 
el mes de Julio de 1718 de unos Padres tan distingui¬ 
dos como lo demuestran sus nobles apellidos de Fernán- 
dez, Melgar, Vázquez, y C¡fuentes) pero mucho mas ilus¬ 
tres por su virtud, y por el buen exemplo de su vida, 
del que hasta hoy permanece en aquellos Pueblos el buen 
olor de su memoria. En el dia 24 del expresado mes re¬ 
nació á la gracia por medio del Santo Sacramento del 
Bautismo, en el que le pusieron el nombre de Santiago, y 
parece que con el carácter indeleble de Christiano fue 
marcado también con el sello de su predestinación á la 
virtud, según el posterior irrefragable testimonio de sus 
obras. Pasada su infancia enlabien aprovechada educación 
de sus buenos Padres, y en la aplicación á las primeras 
letras, fue destinado al humilde, penoso, pero recomen¬ 
dable exercicio de Pastor: muy propio para conservar 
en el alma el candor de la innocencia, y para poner los 
cimientos á una -muy elevada santidad. Así se vió en 
duchos de los antiguos Patriarcas y Profetas en la ho- 

nesh 

V1) Dente ron. 18. 13. 
sz) S. Bonav. Apolog. Pauper. respops. 2. tap. 4» 
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nestísima Raquel, y en algunas otras insignes mugeres 
del antiguo Testamento, y en no pocos varones Santos 
de la Ley de gracia. Amaba mucho nuestro Santiago 
esta ocupación laboriosa, ya porque le habia llevado 
á ella la obediencia santa, ya porque le recordaba la dig¬ 
nación del que tomó para sí el título, y las propieda¬ 
des ¡de un buen Pastor, siendo por su dignidad el Prín*» 
cipe de los Pastores; y ya porque persuadido que fue¬ 
se aquella la voluntad de Dios que le señalaba aquel 
modo para la vida santa á que interiormente le lla¬ 
maba , la juzgó proporcionada para el alto fin de su 
santificación. Niño era, ó muchacho de pocos años 

quando le destinaron á este exercicio; mas con todo 

ya desde entonces se adiestraba con la mortificación 
de las fieras de sus pasiones, para la batalla y el triunfo 
del gigante infernal con quien habia de pelear posterior¬ 
mente como otro pequeñuelo David : ya se ensayaba 
con exercicios santos y devotos, al modo que un San 
Patricio , para los que con un tesón extraordinario 
habia de practicar en el resto de su vida; y ya se alee* 

cionaba en el modo que observó ya Religioso de cor¬ 
regir á otros con fruto, y de cortar sus pleytos, ene¬ 
mistades y escándalos, corrigiendo entonces, á la mane¬ 
ra de un San Pasqual Baylon, los defectos de sus com¬ 
pañeros, instruyéndolos en sus ignorancias, reconcilian¬ 
do sus ánimos, componiendo sus discordias, excitando su 
desidia, y provocándolos con palabras y exemplos á to¬ 
do lo que es piedad. 

Grangeóse con esto entre los demas pastores , y 
entre sus paysanos, á semejanza de un San Félix de Cani 

talicio, el nombre y los créditos de Santo. Veíanle siena" 
pre santamente ocupado, y nunca ocioso ni mal entrete¬ 
nido : veían que sin faltar en cosa alguna á sus de¬ 
beres con el ganado, asistía en la Iglesia, freqüentaba 
los Santos Sacramentos, y se ocupaba en la lección de 

libros espirituales y devotos, y veían un exterior siena' 
pre compuesto, un arreglo constante y singular en to¬ 
das sus acciones, y una conducta irreprehensible y exera' 



piar; y por esto no podían menos qne formar un alto 
concepto de su virtud, y pronosticar de él cosas ma¬ 
yores, porque son raros los que en su juventud llevan 
sobre sí con firmeza el yugo pesado de la vida mortifi¬ 
cada y sobria,según el Padre San Ambrosio (i). Acresen- 
tóse mucho esta bien fundada opinión entre todos en la 
©casion que entrando del campo una noche en su casa, y 
hallando en ella defunta á una tia suya, se acercó al 
féretro, y mirando al cadáver se produjo con unas ex¬ 
presiones tan notables pero sencillas, que coligieron to¬ 
dos los circunstantes, no sin alguna claridad, que por 
los méritos y oraciones del sobrino gozaba ya aquella 
alma de la vista y posesión de Dios en la bienaven¬ 
turanza. 

No parecía muchacho, ni se advertían en él las co¬ 
munes culpables travesuras de aquella edad: cum esset /«- 

uior:: nihil tamen puerile gessit in opere (2): sobrepujaba á 

esta su devoción, y su virtud excedia en mucho á las fa¬ 

cultades de su débil naturaleza, conforme á lo que de la 

niña Virgen y Mártir Santa Ines celebra el Padre S. Am¬ 
brosio (3), Y prevenida ya con bendiciones de dulzura 

su dichosa alma, buscaba el Reyno de Dios y su jus¬ 
ticia, retirándose á las hermitas que hallaba en los cam¬ 
pos donde apacentaba su rebaño, siguiendo el admira¬ 
ble exemplo de San Ramón Nonnato, que en igual caso 
asi en su juventud lo acostumbraba, para allí entregarse 
á la consideración de las verdades eternas, y de los 
bienes celestiales: medio según el citado Padre para 
legar después á una perfección grande en la virtud (4) 

Esta conducta, que en otros no dexaria de ser re- 
piehensible, porque lo es sin duda abandonar los de¬ 

eres de una obligación grave, por entregarse á los exer- 
cicio» de una devoción voluntaria y de supererogación, 

a ailtorizaba el Cielo, y la canonizaba al parecer por 

E un 

(>) Ambr. in obitu Val entintan» júnior. (2) Tobt i. 4* 
\3) S. Ambr. de Virginib. Lib. 1. post. init. 

Id. In obit..Valentín, júnior, hng. post- init. 
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un medio raro, y que por freqüente se hizo ya notable 
á ios demás ¡pastores. Notaban estos, que permanencien- 

do en la hermita Santiago largas horas, y dilatados es¬ 
pacios del dia, y quedando á su libertad todo el gana¬ 
do que el solo pastoreaba, nunca este se desmandaba 
para irse á los sembrados, ó á los sitios donde pudiese 
causar daño. Preguntábanle alguna vez la causa de es¬ 
to, reconviniéndole con que siendo ellos tres para menos 
cabezas de ganado de las que él solo cuidaba, apenas, 
podian evitar aquel mal: y solia responder de un modo, 
que por no declararles esta maravilla los dexaba en su 

propia admiración y asombro. No es increible que mien-t 

tras él ocupado en el angélico excrcicio de la oración 

trataba con Dios del importante negocio de su alma, su¬ 
pliesen los Angeles sus veces en cuidar de su rebaño, 
como por igual motivo respecto de diversas ocupacio¬ 
nes de muchos santos se nos refiere. 

Siendo va de diez y nueve años se vino con otro3 
á estas Andalucías, pidiendo antes y obtenido la ben¬ 

dición de su ya (al parecer) viuda Madre. Establecióse 
en la Ciudad de Ecija, y dedicado á el propio exerci- 
ció de Pastor que habia en su pais acostumbrado, como 

los hijos de Jacob lo practicaron por consejo de su her- • 
mano Jo3eph en el Reyno de Egypto, quando á él se 
trasladaron de la tierra de Cannan donde antes habita¬ 
ban (i), prosiguió dando iguales pruebas de su temor 
á Dios, y de su cuidado en conservar su inocencia de 
sus manos ó de sus acciones, y la limpieza de su cora¬ 
zón, ó de la rectitud de sus pensamientos, y deseos pa¬ 

ra hacerse digno de subir al monte santo del Señor la 
perfección christiana, y asistir en el lugar apetecible de 

su dichosa habitación (2). Pasado algún tiempo se sin¬ 
tió llamado de Dios á estado mas perfecto^ pero no acef- 
tando á tomar la resolución que convenia, y que él mis¬ 
mo deseaba, porque como, verdadero humilde desconfia¬ 
ba de sí propio, desidió su perplejidad una tempestad 

(1) Genes, 46. 34. (2) psal' 23. 3, 



furiosa de truenos, relámpagos y lluvia que envió Dios tal 
vez para este fin* Estuvo en ella su vida muy á peligró 
de perecer , porque lúe arrebatado de la impetuosa 
corriente de un arroyo*, pero preservado no sin espe¬ 
cial providencia del Señor como otro Moyses de las 
corrientes del Nilo, luego que amaneció el dia recogió 
áú dispersado rebaño, y entregándolo a su amo se des¬ 
pidió de él.,. y no sin inspiración del Cielo resolvió 

venirse á esta Ciudad de Sevilla, incierto como Abra- 
han del fin á que Dios lo destinaba en una tierra pa¬ 

ta él desconocida (i). 
Apenas llegó aquí , quando conoció que gobernaba 

sus pasos el Todo Poderoso, porque encontrado en ese 
arenal por un Religioso de esta exemplarísima Comu¬ 
nidad, y conducido al Convento se acomodó en él para mo¬ 
zo de cocina, y se halló sin entenderlo en el término 

de sus ansias. Permaneció poco tiempo en esta ocupa¬ 

ción, y sumamente á su espíritu deliciosa, porque ad¬ 

vertida por todos su exemplarísima conducta, le propu¬ 
so el Prelado si gustaría le vistiesen el Santo Abito en 
calidad de Donado. Aceptó lleno de espiritual júbilo 
Ik propuesta, y efectuada dió pruebas evidentes de ser 
obra de Dios quanto en él se executaba, porque empe¬ 
zó á brillar su virtud entre los exemplares Astros del Cie¬ 
lo de esta Casa, á la manera de un Lucero el mas her¬ 
moso, ó á la similitud de la Luna en los dias de su ple¬ 
nilunio. Movidos de esto los Superiores, y persuadidos 
que esta fuese la divina voluntad le vistieron casi onze 
años después la capilla para Religioso Lego, en cuyo 
e’stado hizo su profesión solemne el dia 3 de Pebrero 
del año de 1734, y perseveró hasta su muerte siempre 

en este Religiosísimo Convento, viviendo como un per¬ 
fecto Religioso el mas exacto en el cumplimiento de 

todas y cada una de sus obligaciones. 
Aquí si no perdemos de vista el raro candor de 

inocencia, verémos la propiedad con que daría gra- 
ctas á Dios , porque con respecto á ella lo había reci¬ 

bido 

(x) Genes. 12. 1. , 



bido entre los suyos, y colocado en un estado de tan¬ 
ta seguridad para su alma. Me autcm propter innocentiam 

suscepisti: et confirmasti me in conspectu tuo iti ceternum. 

Benedicrus Dominas Deus Israel, (i). Aquí protexta- 
ria una y muchas veces con el inocentísimo Job, que 
mientras viviese no se apartaría jamas de esta su ino¬ 
cencia singular (2). Y aquí hecho cargo que una de 
las partes mas esenciales de la verdadera santidad del 
christiano es conservar esta limpieza, y cuidar de la 
rectísima equidad de sus operaciones: Custudi iunocentiamr 

et vide aquitatem: quoniam sunt reliquia homini pacifico (3)1 

no es decible el empeño que puso en conservarse inocen¬ 

te, y en preservarse de todo pecado, que manchando gra- 

vemente la blanca estola con que íue hermoseada su 
alma en el Bautismo, le quitase la espiritual vida de la 

gracia. ¡ Raro hombre ! cuya vida inmaculada é irrepre¬ 
hensible entre las espinas de los errores, escándalos, y 
fatales máximas del sigla, nos hace patente el gran fon¬ 
do de su religiosidad y de su virtud. Religio munda, et 

immaculata haec ett::: immaculatum se custodire ab hoc sá¬ 

culo (4)- Pero hombre verdaderamente dichoso, porque su 
inocencia le grangeó la estrecha amistad del inmortal 
Rey de los siglos, conforme á la expresión de los Pro¬ 
verbios (5) le hizo acreedor á los grandes bienes, de 
que afirma David no será privado el que en ella per¬ 
manezca (6) ; y lo consiguió, coma nuestra piedad lo 
considera, la vista clara de Dios, y su posesión bien¬ 
aventurada, que con infalible seguridad promete el Se¬ 
ñor en su Evangelio: Beati mundo corde, quoniam ipsi 

Deum videbunt (7) 

Esta inocencia andaba en él unida con la simple 

eidad evangélica , que era el 'sobrescrito que se leia en 
su semblante , el sello con que estaban marcadas to¬ 
das sus acciones , y un claro índice que nos manifesta¬ 

ba 
(i) Psalm. 40.13. (2) Job. 27.5. (3) Psal. ¿6. 

(4) Jacob. 1. 27. Calm. et Aldpide hic. 

(5) Proverb. 22. n. (6) Psalm. 83. 7. 
(7) Math, 5. 8*. 



bd el fbrido de su corazón. Amante siempre de la ver¬ 
dad aborrecía en sumo grado el engaño , la falsedad, 
la mentira , el doblez y la ficción ; y le era hasta el 
extremo repugnante y opuesta la astucia , la adulación, 
la intención dañada, y sobre todo la hipocresía. A la 
verdad él era como el párvulo del Evangelio , cuya se¬ 
mejanza nos propone el Señor ser necesaria para entrar 
en el Reyno.de los Cielos (i). Y él era de la espe¬ 
cie de aquellos que no siendo niños , sino muy hom¬ 
bres en sus sentimientos , y en sus modos de pensar ar¬ 
reglados y perfectos , como lo manda San Pablo , era 
muy párvulo en la malicia (2) , porque le fue del todo 
desconocida. Y él era de una simplicidad verdaderamen¬ 
te columbina y evangélica (3) ; porque eran como de pa¬ 
loma los ojos de sus pensamientos nunca torcidos, ni 
dañados sobre sus próximos ni contra ellos (4). Tam¬ 

bién eran simples los de su intención, que siempre fue 

recta en quanto hacia (5). Enemigo declarado de la fa¬ 

lacia del mundo , y de sus doctrinas y máximas perver¬ 
sas vivió siempre tan sin artificio entre sus hermanos, 

que según el testimonia fidedigno de su conciencia po¬ 
día gloriarse á exemplo de San Pablo de la simplici*» 
dad de corazón , y sinceridad de Dios, con que asistido 
de su gracia se hábia siempre manejado. Nam gloria not± 

tra hatc est, testimanium conscíentice riostra , quod ir simpli'm 

cítate coráis , & sinceritate Dei, 6? non in sapientia car- 
*ali , sed in gratia Dei conocrsati sumus in hoc mundo (6). 

Pero ¿ carecía acaso de la serpentina prudencia que 
de ella no debe separarse? (7) No, porque él, confor¬ 
me á la doctrina del Apóstol , era muy sabio en el bien 
obrar , y sencillo mucho en todo lo que es malo y 

pernicioso (8). Estaba instruidísimo en sus obligaciones 
hristianas y Religiosas , en los mas profundos "Arcanos 

e ^os Misterios de nuestra Santa Fé , en quanto con¬ 
tie¬ 

no Math. 18. 3. (2) 1. Corint, 14. 2o. (3) Math. 14. 20* 
\4| Cant. 1. 4. (5) Math. 6. 22. (6) 2. Corint• X« 
\7) Math* io. 16. (8) Rom 16. ip. 
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tienen los divinos Mandamientos , y en todo lo qne la 
Doctrina Christiana coitiprehende , sin que ignorase en 
ella cosa alguna : lo estaba en la inteligencia de su 
Sfinta Regla , en el espíritu de su sagrado instituto , y 
en toda ía extensión de los deberes de sus solemnes 
Votos *, y lo estaba por último en las sublimes delica¬ 
dezas , en los ocultísimos secretos , y en los ápices mas 
pequeños de la vida espiritual y mística , con todo quan- 
to pertenece á la verdadera ciencia de los Santos , sin 
que en esto le excediese el Teólogo mas aventajado. 
Nada, de esto ignoraba el que fue siempre un idiota 
en la ciencia terrena , animal y diabólica de los mun¬ 
danos. Su simplicidad , mofada tal vez de los impios (i),' 

no fue de otra especie que la celebrada en Jacob, en 

Job recomendada , y aplaudida en Daniel. Fue de la 
que practicaron lps Apóstoles, de la que es propia de 
los verdaderos hijos de Dios (2) , y de la que no ca¬ 
lecieron los Gregorios , los Agustinos , los Ambrosios,- 
ni alguno de aquellos que han ilustrado á la Iglesia con 
su gran sabiduría , y fue de la que ama Dios en sus es¬ 
cogidos : Voluntas ejus in iis , qui simpliciter ambulant (3) 

por la que se complace de tratar familiarmente con' 
ellos (4) , y mediante la qual son beneméritos los jus¬ 
tos de la protección del Señor (5), y deque caminen con 
prosperidad y sin desconfianza por la estrecha senda de 
\x perfección Christiana (6). 

Fue sin duda este Varón sencillamente prudente, 
y sabiamente sencillo , un nuevo Fénix , rara ave en 

la tierra ,(7) , porque habiendo corrompido en ella to¬ 
da carne sus caminos , y hallándose todo el mundo' 

poseído de la malignidad , y de lina casi universal re¬ 
probación , • pudo él conservarse tan ageno de toda simu¬ 
lación , dolo y artificio, que su alma hermoseada coiv 

el ' 

(1) Job. 12.4. videS. Greg. Lib. 10. Moral, cap* 16» 

(2) Philip. 2. 15. (3) Proverb. 11. 20. 

\ (4) Id- 3* 32* (5) Id- 2- 7- (6) Id• IO* 9- 
(3) S. Bernard. vi (le in indice verb. s.implícitas. 
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el candor de su inocente simplicidad, parecía una de 
aquellas blanquísimas palomas, de quién dixo Salomón 
en sus Cánticos , que se lavan en las cristalinas cor-' 
rientes de la leche mas pura (i), j Ah mundo necio! 
tu gradúas de sandez la santa simplicidad del Varón 
sencillo: tu vituperas como ridicula estolidez el candor da 
su inocencia; y tu le mofas, y le desprecias como á 
el mayor insensato; pero llegará dia en que lo veras co- 
locado entre los hijos de Dios, con afrentosa confusión 
de tu soberbia, y daño irreparable de ti propio; porque 
es de fe que quien vive con santa simplicidad será sal> 
vo> y caerá en el precipicio tal vez sin remedio, el que 
por malos caminos se conduce. Qtti ambulat siwpliciier, 
salvus erit: qui perversis graditur viis, concidet scmel (2): 
Dichoso este Siervo de Dios, que supo mantenerse ino¬ 
cente en medio de la malicia, y confundir la vulpina sa¬ 

gacidad de los dogmatizantes Filósofos de nuestro si¬ 

glo con su evangélica columbina simplicidad. Si, porque 

si lo son todos aquellos cuyas iniquidades son perdo¬ 
nadas, y cuyos pecados quedan encubiertos con la re- 
misión de todos (3); aunque esto suceda en la vejez, 
ó en el instante mismo de la muerte (4) : como podrá 
dexar de serlo aquel, á quien no le imputó el Señor pe¬ 
cado alguno grave, ni encontró en su espíritu el dolo, 
ni el engaño ? Beatus vir cui non imputavit Dominas pee- 
catum, nec est in spiritu ejus áolus (5) 

De aquí podéis colegir en algún modo su grande 
. ansedumbre, porque según el Padre San Gregorio es la 

simp icidad quien la denota (6). La Mansedumbre que 
je rena en nosotros los Ímpetus y movimientos de la 

ira, que resiste á las deprabadas afecciones de esta pa¬ 

sión 

(1) Cant. 5. 12. 

(2) Pioverb. 28. 18. vide Alápide, et Cáímet h’c, 
|3) Psa/. 31. 1. 

/4( *£• Ambros. in obit. Valcntinian. júnior, post ¡nit. 
v$) Psa!...31. 2.. 

S. Greg. L¡b. 1. Moral. cc¡p. 5. circo fin• 
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sion furiosa (i), y que en sentir del Padre San Juan 
Chrisóstomo es la máxima entre las virtudes (2), le fue 
en sumo grado tan familiar y doméstica. Por ella se 
hizo perfectamente dueño de sí propio, disminuyendo tan¬ 

to su ira (3) » que parecía no tenerla, ó que carecía 
de cólera que lo irritase. Por ella llegó á tanta sereni¬ 
dad de ánimo que nada le alteraba; y se observó que 
jamas fue visto altercar ó sostener porfías con alguno, y 
mucho menos el contradecir á otro, ó el resistir á la 
verdad que conocía, ó que se le enseñaba: lo qual es 
conforme á la doctrina de su Santo Padre, y nuestro el 
Señor San Agustín, citado por su amartelado discípulo 

el Señor Santo Tomas (4). Y por ella consiguió el respon¬ 

der con agrado al que le hablaba enfurecido: no abrir 

su boca al que lo provocaba irritado; y humillarse con 

facilidad al que lo insultaba con obras; llegando hasta 
el alto grado de hallarse dispuesto su corazón á ofre¬ 
cer la otra mexilla sin repugnancia al que le diese una 

bofetada. 
Hallábase un dia ocupado en las penosas tareas de 

la cocina, en ocasión que entrando en ella un sugeto 
conocido, se encolerizó tanto con el bendito Fr. Santia¬ 

go sin darle este motivo, que no solo le ultrajó con pa¬ 
labras injuriosas y desentonadas, sino que propasándose 
hasta poner atrevidamente en él sus manos, le hizo una 
herida en la cabeza, con que le dexó muy maltratado. 
Acudieron los que se hallaron presentes á contener el 
exceso de aquel hombre inconsiderado, y aun quisieron 
dar aviso al Superior, para que corrigiese aquel desór- 

den; pero el Siervo de Dios con un semblante sereno, 
indicio de su interior tranquilidad, contuvo á estos, y 
hablando con suma afabilidad al que le*ofendía, aman* 

zó 

(1) S. Thom. 2. 2. qu. 157. art. 4. in corp. 

(2) S. Joan. Chris. Sevm. Virtutih. Peregrin. ne tonfi' 

famus. 

(3) S. Thom. 2. z. qu. 157. art* 4. od 1. 

(4) Ibid. 



zó su furia, y así él como los demas quedaron admira¬ 
dos de tanto sufrimiento, conmovidos y edificados de tan 
rara -mansedumbre. Notad aquí la propiedad con qué 
pudo decir con el Santo Isaias, que no había huido su 
cuerpo de los que le herían, ni sus mexillas de los que 
Jas mesaban ó le- escupían en ellas (i). Este es uno de 
aquellos casos en que dice el Padre San Juan Chrisós- 
tomo se da á conocer la verdadera; mansedumbre (2) , y 
en que según la doctrina de nuestro Padre San Agus¬ 
tín, no pu^de fingirse un acto virtuoso; mas en los re^ 
pentinos, no previstos ni esperados., porque en estos 
obra el hombre según aquello que abunda en su inte- 
rior, y sin ser grande su virtud no es fácil que obre 
virtuosamente. 

Leed con reflexión Jos escritos de los Santos Pa¬ 
dres, y hallareis, que si según el Padre San Bernardo es 

necesaria esta virtud para que sea perfecta la. santidad 

del ChristianO (3), será perfecto en ella según el Pa¬ 

dre San Ambrosio, el que no dé .entrada en su cora¬ 

zón á la discordia, no se dexe arrebatar de la ira, no 
se manifieste enfurecido, ni se encienda en la rabia de 
lu crueldad, y del encono contra alguno (4) : pero mu¬ 
cho mas si viéndose injuriado con palabras, lastimado 
con los golpes, ó despojado de sus bienes se mantiene 
tranquilo y sin alteración (5). ¿ En qual de estas cosas 
ctexó de sernos manifiesta la mansedumbre de nuestro 

enerable ? En ninguna por cierto, porque si le impro¬ 
peraban o maldecian, si lo maltrataban con acciones me¬ 
nos comedidas, y si como freqüentemente se notaba le 
quita an algo, no de lo suyo, porque nada tenia, si de 
o que estaba á su cargo de la Comunidad, ninguno lo 

vio jaiTias alterado, colérico, ó enfurecido; antes por el 

contrario siempre se dexaba ver de un mismo semblan- 

l1) Isai. 50. 6. 

(2) S'Jo. Chris. Oration. de humilltat. animi. 
V3) S. Remará. Senn. in Vigil. Nativit. w. 6. 
14) Ambros. enarrat. in Psal, 36. 
5) » Remará. S.erm, 2. in cpnvers. S. Paul i n.- 2« 
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te, manifestando bien en su inalterable alegría, que go* 
zaba su interior de las delicias de la paz, prometidas 
por el Señor á los verdaderamente mansos de corazón (i). 
Imitador de la perfección de los primeros Christianos> 
que con altas expresiones nos recomienda San Pablo, nos 
daba estas pruebas nada equívocas de su agigantada vir¬ 
tud, sufriendo humilde como aquellos Santos á los ne¬ 
cios, que de diversos modos le ofendian ó los maltata- 
ban. Sustinetis enim::: si quis devorat, si quis accipit, si 

quis extollitur, si quis in faciem vos cadit (2). Ved aquí 
el porque conforme á la doctrina del Padre San Juan 

Chrisóstomo nos era á todos tan amable, y porque pu¬ 

do componer tantas discordias, y reconciliar tantos ene¬ 

mistados (3): porque á semejanza del Venerable Monje 

Humberto era muy especial en él esta virtud (4). 
La Humildad compañera inseparable de la Manse¬ 

dumbre (5), y la primera según nuestro Padre San Agus¬ 
tín, como fundamento del espiritual edificio de la per¬ 
fección (6), ó como medio para adquirir todas las de¬ 
más virtudes , por ser la que remueve sus impedimen¬ 

tos (7), fue una de las que mas sobresalieron en este 
•Venerable Religioso. Fundado en su propio conocimien¬ 

to, ó en la consideración de su nada, se despreciaba á sí 
mismo (8), y desestimaba quanto en él habia de grande, 
y sobresaliente en los bienes naturales (9): deaquí aquel 
■haber ocultado siempre lo ilustre de su prosapia y ascen¬ 
dencia: el no dar jamas á conocer las soberanas ilustraciones 
con que el Cielo lo enriquecía; y el apropiarse á sí los nom¬ 

bres viles de pecador'y de jumento. De aquí aquellos senti- 
mien- 

(1) Psaí. 36. 11'. (2) 2. Corint. ri. 20. 

(3) J°‘ Chris. Serm. de Mansuetud. post inir, 

(4) S. Berrt. in obhu Humb. núm. 2. 
(5) Math. 11. 29. 

(6) S. Aug. Epist. 56. long. post. med. 

(7) Alfon's. Tostat. vrde in Índice omn. 0per. verb. Virtud 

(8) Si Bern. de gradib. humilit. cap. 1. núttty 2. et S, 

Itenr, diet. salut. tit. 7. cap. 1. et alibi. 

(jfj S, Bcnurrd, ubi-sup, cap. 4. núm. 14, et aliu 



«lientos humildísimos con que se reputaba indigno del 

Abito que vestía, de la compañía de sus hermanos I03 
Religiosos, del sustento que le daban, de que la tierra lo 
sostubiese, y aun de vivir entre los hombres: y de aquí 
el tenerse por indigno de los beneficios de Dios, creer- 
se el mas ingrato y desleal de los nacidos, y el juzgar'* 
se merecedor de mil infiernos. Ah ! si me fuese permi¬ 
tido el introducirme- en los senos mas escondidos,-quan- 
to os diría de aquellos estupendos modos de abismar¬ 

se, deshacerse, y aniquilarse su alma en la presencia del 
Señor. Substantia mea tamquam tiihiJum ante te (i)! Quanto 
de aquellos profundísimos abatimientos de su corazón, 
quando comparándose con las demas criaturas raciona¬ 
les, sensibles é inanimadas se hallaba inferior con in¬ 
mensa distancia al mérito de 'todas, Jnfixus sum tn lima 

profundi, et non est substantia (2) ! Y quanto de aquellos 

vivísimos deseos, nunca bastantemente significados, de ser 

despreciado de todos según que lo merecía, á vista de 
las incomprehensibles, humillaciones de nuestro Señor Je- 

su-Christó:, las que le obligaban á exclamar sin poder 
contener sus afectos: gusano soy y no hombre r= opro- 
brio de los hombres, y desprecio de la plebe! Ego sum 

uermis, et non homo : opprobrium hominum} et abjectio pie- 
bis (3). 

Yo os diría, que en las calamidades públicas coa 
que Dios nos aflige* se atribuía él la causa, creyendo 
que las ocasionaban sus pecados, como el penitente Da- 

(4),. el Santo Esdras (5), y reí inocente Daniel 
(o). Os diría que aquel esmero en servir á todos, en 
tomar siempre para sí los ministerios mas viles y peno¬ 
sos, y en buscar los medios para su humillación dima¬ 

naba del alto conocimiento, y deseo ardentísimo que te¬ 
nia de conformarse con el exemplo del humildísimo 

edentor de nuestras almas, que se manejaba con sus 
iscipulos alguna vez como si fuese su criado (7). Os 

di- 

(*( Pía/. 38. 9. (2) Psal. 68.3. (3) Psal. 21. 7. 
v4) Paralip. 21.17. (5) Esdr.9.7. (6) Dan. 9. 5* 
\7) Euc. .22, 27, s. 
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diría, que én medio de los éxtasis, raptos, virtudes, gra-* 
cías, y dones sobrenaturales de revelaciones, profecías, y 

milagros con que adornó Dios su bendita alma, jamas 
llegó á engreírse, ó envanecerse con ellas, ni menos se 
imaginó acreedor á estos favores; antes bien quanto mas 
estas se acrecentaban, tanto mas se abatía él y se hu¬ 
millaba. Pu lo decir, sin escrúpulo con David: Domine 

non est exaltatum cor meum: ñeque elati sunt oculi mei. 
Ñeque atnbulavi in magnis, ñeque in mirabilibus. super me. Si 

non humiliter senticbam (i). ,, Señor, no se ha exaltado 
mi corazón: ni mis ojos se han ensoberbecido. No he 
añilado, ni me he engreído en cosas grandes y mara¬ 

villosas sobre mis fuerzas naturales.. Siempre he pensado 
humildemente de mí.” 

Os diría::: ¿ Pero qual es mi intención ? ¿ medir aca¬ 
so el abismo profundísimo de su conocimiento propio: 
la bastísima extensión de sus afectos sobre su apeteci¬ 
do abatimiento, y la elevación altísima de la perfec¬ 
ción y mérito de su encumbrada humildad ? Sin duda 
que me olvidaba, que siendo como es tan difícil al hom- 
bre medir lo elevado del Cielo, lo extendida de la Tier¬ 
ra, y lo profundo del Abismo (2), lo es incomparable¬ 
mente mas aquello otro, por la mayor distancia en que 
se halla de nuestra limitada comprehension. Sin embar¬ 
go no omitiré deciros, que aquella especie de humil¬ 
dad que últimamente os propuse es lo alto de la per¬ 
fección á que llegan en su práctica los justos, en sen¬ 
tir del Seráfico Doctor San Buenaventura: (3). No ca*' 
liaré que fue humilde en obras, en palabras, y en pen¬ 
samientos -c que lo fue. con Dios, con los hombres, y 

consigo; y que . lo fue por los defectos que imaginaba 
tenia, por las. virtudes que discurría le faltaban, y por 
las culpas en que podía caer si Dios lo desamparase (4)* 
Y no escusáre añadiros, que si es. alta humildad some¬ 

terse 

(ij Psai: 130- vers. 1. 2, et 3. (2) Eccli. 1. 2. 
(3) S. Bonav. dePerfec. Religosor. lib. 2. cap. 2$. 

(4) Id. de Gradib. Virtut. cap. 3. et qlibi. 
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meterse á los superiores , mas alta á los iguales , y aU 

tísima á los inferiores (i) , este hombre de Dios á nin- 
gunos tenia por inferiores , ni los reputaba por iguales,: 
porque todos para él eran mayores. Perfección subli- 
me , que en doctrina del Señor Santo Tomas se re¬ 
monta á lo mas alto de su cumbre (2). En una pala¬ 
bra la humildad de este Varón bendito parece tuvo 
mucho de infusa , ó de gracia divinamente comunica¬ 
da , no solo por la regla general que de toda verdade¬ 
ra virtud enseña N. P. San Agustin (3) ; mas también 
porque sus hechos parecia testificarlos con bastante clari¬ 
dad. Raro pero necesario exemplar en este siglo , en 
que ha llegado á lo sumo la arrogancia , el orgullo y 
la soberbia de los hombres contra su mismo Criador, 
á quien este su Siervo para no ofenderle trató de con¬ 
servar su Ley Santa en lo mas íntimo de su corazón. In 

corde meo abscondi eloquta tua: ut non peccem tibi (4). 

2. Sobre este cimiento solidísimo de la Santidad ne¬ 

gativa , ó de la verdadera inocencia con que se con¬ 

servó su bendita alma en el dilatado espacio de su vi¬ 
da , pudo levantar muy bien el alto edificio de las ver¬ 
daderas virtudes que tanto conducen para la perfección 
christiana. De otra suerte no le hubiera sido fácil ele¬ 
varse á aquella mas que humana santidad en que lo 
vimos exercitado. Esta es doctrina de N. P. S. Agus¬ 
tín (5). No fue poco lo que á ellas contribuyeron las 
Virtudes Morales-, necesarísimas á todo Christiano para 

ser perfecto , ó para acreditar que aspira á serlo con 
el debido esfuerzo. Estas son como sabemos , si habla¬ 
mos de las Cardinales , la Prudencia , la Justicia , la 

For~ 
(1) S. Bonav. diet. salut. tit. 7. Cap. 1. alibi. 

(2) S. Thom. 2.2. qu. ipi. arm 6, ad 4. 

(3) Aug.- de fide, & operib. cap. 7. num. 11. 
(4) Psal. 118. 11. 

(5) facile ista percipiuntur , nisi ab eis , qui se ab 

ómnibus vitijs inundantes , in aliar,1 quandam plusquam hvtna- 

consuetudinem vendicaverint. S. Aug. contra Acadetr¡iC* 

Lih- 3- Cap. 17. 



44 . 
Fortaleza y Templanza, que a similitud de los quatro ríos, 
fía que se divide el que sale del Paraiso (i) , riegan y 
fecundan ai alma para que produzca los ópimos fru¬ 
tos de una verdadera santidad , como las mas precisas 
después de las Teologales para tan alto fin , dice el Orá¬ 
culo divino. Si justitiam quis diligit : labores hujus mag¬ 

nas habet virtutes: sobrietatem enim , <&? prudentiam docet, 6? 
justitiam , virtutem , quibus utilius nthil est in vita homi- 
nibus (a). 

La Prudencia , que es la principal entre las Virtu¬ 
des Morales , su regla y su perfección (3) , y sin la qual 

ninguna puede ser verdadera virtud (4) , fue una de las 

mas sobresalientes en este Varón de Dios. Con ella sa¬ 

bía discernir entre el bien verdadero, y el mal su con¬ 

trario (5). Sabia ordenar las cosas á su fin, no apete¬ 
ciendo mas en ellas que lo recto y razonable (6). Y 
sabía disponer con tal acierto los negocios que estaban 
á- su cargo , que ni hubiese exceso en el modo , ni. er¬ 
ror en el órden que debian guardar entre sí. Parece 
que nada le faltó de quanto enseñan los Santos y los 
Doctores de esta virtud. No de la prudencia interior ó 

del corazón : Meditatio coráis mei prudentiam (7) , porque 
atendia á disponer en tiempo, y con acierto quanto cor¬ 
respondía á lo pasado , presente y venidero , y de esto 
nos dió pruebas evidentes en el desempeño mas exácto 
de todos los empleos , oficios y cargos que tuvo en el 
tiempo de Seglar y de Religioso : digno elogio con que 
celebra el P. S. Bernardo la grande virtud de su santo 
hermano Gerardo. No de las que corresponden á las pa¬ 

la- i 

(í) S. Aug. de Genes, contr. Manich. lib. 2. Cap. 10. nu• 

13. 6? S. Greg. Moral, ¡ib. 2. Cap. 26. 

(2( Sapien. 8. 7. Alápide hic. 

(3) S.Thom. 2. 2. qu. 166. art. 2. ad 4. & S. Bona< 

vent. competid. Theologic. verit. lib. g. cap. 34. 
' (4) ’S. Tho'm. varijs in locis. 

(5) S. Aug, de Morih. Eccles. Lib. 1, cap. 15. 
:(6) S. Borijav. ubi sup, & alibi, 

(7) PsaL 48. 4. 
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labras', porque estas fueron siempre moderadas , opor¬ 
tunas y comedidas , de modo que se acreditaba en es** 
to, prudentísimo en alto grado , y se vió como de bul* 
to , quando queriendo los Religiosos vestirle el Santo 
Abito , y no sabiendo las circunstancias de su familia 
y parentela , instándole á que manifestase quien era, 
solo respondió con voz humilde al Prelado : Padre Prior, 

wis procederes lo dirán. ¡Que prudencia tan sublime! Qjd 

moderatur labia sua prudentissimus est (i). T\o tampoco de 
la que á las obras pertenece , porque en ellas ni se no¬ 
taba desórden , ni se dexaba de advertir el mayor arre* 
g!° (2), como muy instruido en esta ciencia de los San¬ 
tos : Scientiam Sanctorum, prudentia (3). 

Su prudencia resplandeció mucho en la circunspec¬ 
ción con que se guardaba de toda ocasión, que pudie¬ 
se distraerlo de su principal intento que era su propia 
santificación. Por esto vivia siempre retirado, y se abste¬ 

nia del trato con las gentes, aun de sus hermanos los Re¬ 

ligiosos. Est tacens, ipse est prudens (4). Resplandeció 

en la cautela santa V discretísima, con que distinguiendo 
la falsa virtud de la verdadera, aun en lo mas intrin¬ 
cado y desconocido de cada una , parecia obrar siempre 
lo mas recto. Resplandeció en la providencia con que 
previniendo con tiempo los acaecimientos de lo veni¬ 
dero en los negocios de su cargo , evitaba de esta suer¬ 
te la confusión ó algún daño , y de esto son buenos 
testigos sus Prelados , que mas de una vez notaron en 

el esta prudencia con circunstancias prodigiosas. Y res¬ 
plandeció por último en la docilidad , con que después 

e. duchar á quantos le proponian sus dudas , los ins¬ 
truía con sus sabias y prudentísimas respuestas (5) , lo 

que era en él muy lireqüente , con especialidad los años 
e¡ue tuvo la demanda , tanto que llegó á ser motivo de 

a común admiración la prudencia con que respondía, 
y con que daba sus resoluciones. Stupebant autem omnes, 

qut 

i1) Proverb. 10. 19, (2) S. Bonavent. ub. sup. 
(3) Proverb. 9. 10. (4) Eccli. 19. 28. 
\5) Fease á S. Bonav. CentiloPte. 3. cap. 41. 



fui eum audicbant, supe? prudentia, £? responsis ejus (i)' 

De aquí podréis congeturar en algún modo su jns* 

$icia , no solo porque son inseparables estas quatro vir¬ 

tudes entre sí (2) i mas también porque en los pecado¬ 

res no se halla la verdadera prudencia (3) , y sí solo 

jen los justos que viven en gracia , mientras en ella 

permanecen , como lo enseña el Señor Santo Tomas (4)# 

La justicia de nuestro Venerable Santiago se nos hizo 

manifiesta de quantos modos la explican los Santos Pa¬ 

dres. El la exercitaba en aquella noble generosidad de 

ánimo con que daba á todos lo que á cada .qual le cor¬ 

responde : á Dios el culto., la reverencia y el amorra 

las criaturas si eran superiores la obediencia , si igua- 

les la concordia, si menores la benevolencia: siendo 

con el que le perseguía paciente , con el desdichado 

compasivo , liberal con el necesitado , y caritativo con 

todos , y así propio, el incansable desvelo de santificar* 

se mas yernas cada dia, porque era insaciable la ham¬ 

bre y sed que tenia de la justicia, ó de su verdadera 

santificación (5). El la demostraba en el sumo aprecio 

que hacia de la Ley Santa del Señor , de los precepto» 

de la Santa Madre Iglesia , y de la Regla , Constitu¬ 

ciones y Estatutos de su Orden , siendo en todo. esto 

tan exacto,J que parecía no faltar á un solo ápice de to¬ 

das y cada una de estas obligaciones. Y él nos la hizo 

patente en la rectitud de su corazón, con que en U 

práctica de las demas virtudes trabajaba porque ningu¬ 

na le faltase , y por perfeccionarse en todas. 

Y si, como dice Isaías, es la paz obra de la justicia 

y labor ó adorno de esta el silencio (6), ¿ quien le vi¿ 

jamas impaciente , irritado , ni arrebatado de la cólera 

¿Quien oyó de su boca en tiempo alguno palabras d< 

mur- 

(1) Luc, 2. 47. 

(2) S. Botiav, Competid. Theologic, verit. lib. 5. Cap. SÍ 

& S.-Aug. Epist. 29. 

(3) S. Thom. 2. 2. qu. 47. att. 13. in corp. 

(4) Id. ibid. art. 14. in corp. (5) Math. 5. 6% 

(6) InU 32. 17. 



murmuración , de jactancia , de envidia , de bufonadas, 

de alabanza propia, ni de otra especie culpable y de¬ 

fectuosa ? Ni ¿quien lo encontró alguna vez en sitios ú 

ocupaciones agenas de su profesión , ó que desdixesen 

de la santidad y justicia del Christiano ? No, no era 

vana la Religiosidad de este Justo ; antes bien se acre¬ 

ditaba con esta su rectitud de Varón perfecto (i), co¬ 

rno del Santo Monge Humberto lo asegura por igual mo¬ 

tivo el P. S. Bernardo (z) , y de que caminando vía 

recta por las estrechas sendas de la justicia, esta con la 

mansedumbre y la verdad lo conduxeron á una perfección 

gtande y maravillosa (3) , y nos da fundamento para 

persuadirnos que él fue de una virtud aventajada : ht 

abundanti justitia virtus maxima est (4) , y que él ha sido 

libre de la muerte eterna, de que no se excusarán los 

partidarios de la impiedad. Nihil proderunt thesauri impie- 

tatis-1 justitia vero líberavit á morte (5). 

Siendo justo no le podia faltar, la Fortaleza, por» 

que esta es siempre grande en la casa de aquel , ó en 

su bendita alma. Domus justr plurimam fortitudo (6). Bien 

lo acreditó en el generoso esfuerzo con que emprendió 

la-obra mas arduá y difícil de la perfección , y en la 

tolerancia con que sufrió todas las incomodidades que 

en esta .empresa laboriosa se le ofrecieron padecer : ac¬ 

tos propios; de esta virtud como enseñan los Teólogos (7). 

. verdad el se ciñó los costados con esta necesarí¬ 

sima virtud , y fortaleció con ella su brazo para no 

ésfallécér jamas en sus intentos (8). El resistió'y ven¬ 

ció todo el esfuerzo que hicieron por- derribarle del al- 

m- i° . ^e - Ia gracia sus tres espirituales enemigos 

e un o , el Demonio y la Carne. Venció al Mundo 

cesprecianco las conveniencias de unas bodas ventajosas, 

y demas prosperidades que en ellas le prometía.'Ven- 

/ v jJ G ció 
y' Jacob.-2. (2) S. Beniard. in ob. Humb. nu. 3. 

}l\ rS.aI' 44* 5* (4) Proverb. 15. 5. (5) Id. 10. 2. 
U. 15. 6. 

l7) Charmes Theo-log. univers. to. mihi 5. tract. 4. Dissert.z• 
e**v Provetb. 31, 17. 1 
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ció á su cafne dóniando feus apetitos, mortificando sus 

pasiones, y refrenando sus inclinaciones malas , que es 

un altísimo grado de fortaleza según San Buénaventu^ 

ra (i) ; y venció perfectamente al Demonio, porque cono* 

ciendo por experiencia los diversos modos y artes de que 

-usa para dañarnos, se armaba contra él con la fe* con b 

humildad , y con la oración , y asistiéndole Dios logró 

vencerlo en todo tiempo. Venció sus ocultas tentaciones* 

sus asechanzas temibles , y sus vehementísimas sugestión 

mes } y venció la cruel guerra que le hizo exterior y 

manifiesta, ya arrojándolo por las escaleras , ya asus* 

tándolo con espantosos ruidos , y ya lastimándolo con 

golpes descompasados para separarlo de su santa vida, y 

de sus devotas distribuciones , acreditando en ésto su he* 

royca fortaleza : Nihii eo fortius qui vincit diabolum , dice 

el P. San Gerónimo (2). 

En medio de. tantos y tan poderosos enemigos V y 

-entre el vivo fuego , y el combate durísimo de sus mo¬ 

lestas y freqüentes tentaciones jamas se vió que fla¬ 

quease su espíritu, ni que su ánimo' desfalleciese, ni que 

cayese en el mal, ni que retrocediese su camino. ¡Qué 

hombre tan admirabled’ A la verdad pudo decir*-, con 

David : Quia ecce ceperunt. animam meam irruerúnt in tn* 

fortes:::Veruntamen:::sine iniquitate cucurri , & direxi (3)» 

Dios también probó su virtud del modo con que suele 

probar la de sus escogidos para hacerlos dignos de sus 

divinos favorei (4). Para esto lo afligió con.desconsuelos* 

Jo puso en las horribles interiores obscuridades de la íliís^ 

tica noche obscura , y lo dexó’ mas de una vez por al¬ 

gún tiempo en las amarguísimás desolaciones del es' 

píritu. Ya jpermitia que experimentase la rebelión de su* 

pasiones, ya que las criaturas de diversas maneras le mor" 

tificasen, y ya que él mismo se pusiese tan pesado , f 

tan penoso , que como de sí lo decía San Pablo (5) , 

fuese la vida fastidiosa. Pero no sokr fue hallado 

en 

(1) S. Bonav. de Gradib. Virtut. Capr 10. ord. 1. 

(2) .Apud. S. Bonavent. Pharet. Lib. 2. cap. 31. 

(3) Pial. 58. 4. (4) Sai. 3. . (j) 2. Cor..i. j8- 



en la tentación como el Santo Abrafian fi), sino que 
extendiendo su mano á cosas fuertes, empezó-y prosiguió 
sin intermisión en todo aquello que conducia para una 
vida santa, para asegurar su salvación, y para unirse al 
sumo bien, que es lo mas sublime de la fortaleza (2). 

Manum suarn misit ad fortia (3). 
I Que os diré de su Templanza* Verdaderamente fue 

exemplarísima su conducta en el uso de la comida, de 
la bebida, del vestido, del sueño, del descanso, y de quan- 
to le es al cuerpo de gusto y de comodidad en esta vi¬ 
da. Contento en todas las cosas con lo preciso, no solo 
excusaba lo que juzgaba superfluo y demasiado, sino que 
se abstenia voluntariamente en muchos casos de lo que 
para sí necesitaba. Nada de lo transitorio ápetecia: to¬ 
do lo terreno lo tenia separado de su corazón, y solo 
anciaba por los bienes espirituales. Mas aunque en es¬ 
tos emulaba siempre i los mejores carismas, conforme ai 

consejo del Apóstol (4), con todo no queria ser dema¬ 

siadamente justo, Noli esse justus multusr(§): sino en aquel 

grado, y por aquel camino que fuese del agrado de 
Dios, y que estuviese decretado por su infinita sabidu¬ 
ría. Aquí se ve lo heroyco de su templanza, y quan 
instruido se hallaba en los delicados ápices de la perfec¬ 
ción, quando ni aun en la práctica de las virtudes que¬ 
ría excederse de aquel buen medio en que cada una 
consiste, conforme á lo que los Santos enseñan (6), y 
por lo que el Seráfico Doctor San Buenaventura com¬ 
para á la templanza con. el árbol dé la vida plantado 
por Dios en el medio del Paraiso (7). Era hijo de la 
luz, ó divinamente enseñado, y no podia ignorar el pre- 

- cep- 
* (1) Eccl. 44. 1. 

(2) S. Bonav. de Grad. virt. cap. 10. ord. 4. 
(3) Prov. 31. 19. (4), 1. Corint. 12. 31. 

: (5) Ecclej 7. .20. vide ■ Alapide. &<. 
(6) S. Bernard. de consid. ¡ib. 1. cap. 2.núm. 11. et ¡ib. 2» 

IO* núm. 19,.et S. B'onav. 'ubi immed. infra. 
'?) S. Bonav. Compend. Theolog. vcrit. ¡ib. 5. cap. 35* 

1» fin. 
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cépto de San Pabló, con que nos intima esta virtud á los 
Christianos. Ños autem, qui Dei sumus, sobrii simas (i). 

3. De estas Virtudes Cardinales son hijas, y se 
deriban otras muchas virtudes Morales, igualmente re* 
comendables que ellas en el varón justo, y no menos 
necesarias al christiano para su precisa perfección. Los 
Santos, y los Teólogos nos hacen de ellas un catálogo 
prolixo, pero nada exórbitante. Pudiera demostrarlas to¬ 
das respectivamente en nuestro Venerable defuntó; pero 
no debiendo excederme de lo qué aquí me corresponde* 
me bastará solo para no faltar al rumbo que tengo es¬ 

tablecido el insinuar, que entre las virtudes subalternas á 

las referidas sobresalió mucho en la Pacienciay en la M01 

destia, en la Liberalidad, y en la Piedad. 

Es la Paciencia la que nos hace tolerar con igual* 
dad de ánimo, y sin perturbación alguna los males que 
se nos ofrece padecer en esta vida-Esta definición conque 
la explica nuestro Padre S. Agustin (2), nos da una com¬ 
pleta idea de la que admiramos en su bendito y verda¬ 
dero hijo Fr. Santiago, porque él en todo género de ad¬ 
versidad fue visto resignado, tranquilo, y no una sola 
vez alegre y complacido. En sus graves y penosas en¬ 
fermedades nos recordaba su heifoyca tolerancia la inven¬ 
cible paciencia de un Job, de un Tobias, y de un Eze- 
quiel. Quando era afligido con alguna emulación, des¬ 
crédito ó calumnia parecia en su silencio y en su igual¬ 
dad de ánimo un fiel imitador del antiguo Joseph, de la 
casta Susana, y del inocente Daniel. Y si la envidia» 
el encano, ó la maledicencia de alguno. le perseguia, se' 

portaba á la manera que Job con Esau, Moyses con sus 
émulos, y con Sedecias el Profeta Miqueas. Fue mas 
de una vez culpado sin motivo, reprehendido sin cau¬ 
sa, y sin razón mortificado; fue motejado de hipócrita» 
improperado de necio, y ultrajado con expresiones las mas 

duras; y fue de mil modos vilipendiado con obras y coa 

pa- 
(1) 1. T)ies alón. 5. 8V vide Sclo hic¿ 

(2) Lib. de Patient. ap. S. Bonav. de Profect. ReligiosoA 
Lih. 2* cap. 34. 
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palabras dé los estrados y de los propios, de sus fami¬ 
liares, y de los que no le conocían. Pero á todo res¬ 
pondía su paciencia tan inalterable como si no tubiesé 
oidos para oir sus desprecios, ni boca tampoco para que¬ 
rellarse. Et factus sum sicut homo non audiens: et non ha- 
hens in ore suo redargtition.es (i). 

Bastará decir de su Modestia, que conforme á la 
doctrina del Apóstol era á todos patente y manifiesta (2), 
porque en su ábito, en su aspecto, en sus palabras, y en 
todos sus procederes nada habia que desdixese de ía 
gravedad , y decoro del mas arreglado Religioso, co- 
1110 nuestro Padre San Agustín en su Santa Regla Jo 
previene. El era modesto así en la Iglesia como en eí 
Refectorio: así’ en el Convento como en la calle ; y 
así en la Celda como fuera de ella , durmiendo, ve¬ 
lando, trabajando, orando, andando ó sentado, solo ó 
acompañado, en público ó en secreto: de modo que su 

presencia sola era bastante ■ para moderar interior y ex- 

teriormente á los que con alguna reflexión le miraban, 
y para qué se formase de su virtud un concepto muy 
sublime. Es inegable que por la vista, ó por su modo 
de mirar es conocido el hombre* y que el cuerdo lo 
es por el ayre de su cara. Ex visu cognoscitur vir, et ab 

otursu faciei cognoscitur sensatus (3). 

La Liberalidad no le permitía reservar cosa algu¬ 
na para sí á vista de la agena necesidad. Estaba po¬ 
seído su corazón de la benignidad y de la misericor- 

todos iM 6Spi era.extraorcíinaria su beneficencia para con 
te en r] ' ( \ ac*0' nías principal de esta virtud consis- 

t¡ ^ar ’ y era tanto lo que daba el Venerable 

simn ?° F>ud° menos de acreditársenos liberal!- 
simo. Daba de^ lo poco que él tenia, y mucho mas de lo 

destinqvl ^ a an* í"a may°r Parte de su ración la 
a socorro de agenas necidades, y concurrien- 

(2) ** 

f \tlav* CentU°q- 3. cap. 44. 
O. rhom. 2. .2. qu. n7. G;. 4. in corp. 
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do Dios con manifiestos prodigios á la liberalidad de sil 
Siervo, multiplicaba de suerte aquellas pequeñas por-> 
ciones., que había suficiente para dar de comer sin 
escales a. muchas personas, y aun á familias enteras. 
Como verdadero liberal se contristaba mucho quando 
no era suficiente lo que daba para remediar alguna in¬ 
digencia (i)> y se regocijaba en extremo por el con¬ 
trario, si a una necesidad aunque pequeña podía sub¬ 
venir á sus expensas propias con abundancia. Así se vio 
en la ocasión de tener un ábito nuevo para su uso y 
abrigo, que pidiéndoselo un Religioso que pasaba á otro 
Convento, se. lo dió inmediatamente con demostraciones 

de singular alegría. Los que de-.esta suerte son dadi¬ 

vosos son amados de Dios, dice el Apóstol: Hihrem enint 

áatorem diligit Deus (2). 
Mucho habia que decir de su Piedad, ya con res4 

peeto. i sus Padres naturales, como -enseñan-los Santos (3)* 
y ya con relación á Dios á quien atiende así mismo co-; 
mo á su objeto esencial y principal,-según. nuestro Pa¬ 
dre San Agustin, y su amartelado discípulo el Señor San¬ 
to Tomas. Quid autem est pietas ttisi Dei cultus (4)? Ama¬ 
ba entrañablemente á sus Padres, les obedecía en todo' 
coa la mayor puntualidad, y loá respetaba con el mas 
profundo rendimiento. Pero superando á esta piedad con 

sus Padres lo grande de su piedad para con Dios, ¿ 
manera que de la gloriosa Santa Paula lo celebra o! 
gran Padre San Gerónimo (5), se desprendió enteramen¬ 
te de los suyos para no volverlos mas á ver en esta vi' 
da , por seguir la estrella de la divina inspiración, y de' 

dicarse por siempre al culto y amor de su Criador e* 

países muy distantes. Esta piedad no solo estuvo en 
como virtud, mas también como don del Espíritu Sant^' 
De aquí aquella habitual ó contirlua disposición de ^ 

ben- 
(i) S. Thom. Ibid. ai 2. (2) 2. Corint.’g. 7. 
(3) S. Thom. 2.2, qu. 101, art. 1. et S.Bonav. CcntilH' 

J?te. 3. cap. 44. &c. 

(4) S. Aug. Epist. 29. post med. S. Thom. ubi sup. 

¡bj) S. Hierojiym. in vit, Sta Paula cap, 4. 
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bendita alma para amar ¡i Dios como á Pacírc (i) , de 
que tantas pruebas nos daba á cada paso, singularmen¬ 
te en estos últimos años de su vida. De aquí aquella 
profunda veneración con que trataba las cosas santas, y 
quanto al culto del Señor, y de sus Santos pertenece (2); 

y de aquí aquella dulzura de espíritu que con alguna íre-' 
qüencia notábamos, en el, y no rai‘a vez lo enagenaba 
•de sus sentidos, y lo transportaba en éxtasis admirable, 
porque el Rey de las eternidades lo introducía en la mís¬ 
tica. bodega de los vinos generosos de la devoción mas 
serviente, para ordenar en él la verdadera caridad, en que 
consiste la perfección christiana. Introdvxit n\e in cellam 

vinariam, ordir.avit in me diaritatem (3). No conocen á es¬ 
ta virtud de la piedad los Filósofos del siglo, dice nues¬ 
tro Padre San Agustín (4), y así ni la practican ni la 
recomiendan; antes bien la aborrecen, y la persiguen de 
quantos modos les; es^posible. Pero a pesar rde $u^ es¬ 

fuerzos, la sostuvo con las demas virtudes christianns es¬ 
te, exemplarísimo Religioso, porque supo encaminar á 

Dios; toda la fuerza de su corazón. Gubemavit ad Domi- 
mcm zor. Jphis. 

Ib» No son solas, estas Virtudes Morales en-las que 
consiste la pe/íecxlion del christiano, hay otras mucho maf 
precisas, mas esenciales, y que difieren mucho de ellas, 
porque, sé ordenan inmediatamente á Dios, nos unen con 
e? son. precisamente infusas, y sobrenaturales, son de dere- 
c o divino, y , son de necesidad de medio para nuestro 
utimo, fin, y para nuestra precisa santificación (5). Es- 

menf°n as Clue ñamamos Teologales, que son precisa-^ 

io-nqlpc tl6S n° ™as Fe 9 ^Pet‘anzaf y Caridad (6). Son 
s en a necesidad (7) , y en que igualmente se nos 

' Tfm- 2‘ 2-?"- 1. ¡„ corp. 
U>>./®ow. 2. 2./pu. Í2r. ort.i. ai 3. 

V3j antic. 2.4. tnde S.Bern. Serm.49. in Cant, 

U) S. Aug. Épirk 52. . 

(ó! *0* onav.Comp. Theol.verit. ¡ib. g. cap. 17. 
/ \ 17. art. 6. in corp. 
í) . Aug. S.Isid. S. Greg.ap.S*\Búnáv.Pharet.¡ib.2.c4ip'22’ 
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infunden, ó rio3 son dadas maravillosamente en el Baur 
tismo; pero difieren entre si, en que la una es prime¬ 
ro que la otra por el orden de su exercicio, y así la 
Fe antecede á la Esperanza, y esta á la Caridad: mas 
en la perfección y dignidad es al contrario, que la Ca¬ 
ridad es mas perfecta que la Esperanza, y esta mas per¬ 
fecta que la Fe (i). A todo christiano se le ordena 
que sea perfecto y exacto sin faltar en cosa alguna. 
Sitis perfectiy et integri in nullo deficientes (a) , y todo lo 
tenemos en estas tres virtudes, dice un Expositor Sagra¬ 
do: Perfecti per Fidem, integri per. Spem, et ¡ti nullo defir 

ciernes per Charitatcm. No ignoraba esta doctrina nuestro 

Venerable defunto, y por eso sin faltar á las demas da-» 

ba á estas el primer lugar en su alma. 

i. Es la Fe la substancia, el principio, y el. fun¬ 
damento de la perfección, y no ménos de la gracia y 
de la ■ gloria (3), Alguna vez se',-atiende cómo una vir-j 
tud, cuya práctica es meritoria, y alguna como'un Don 
especial del Espíritu Santp, con el que se recibe quan- 
to con el se le comunica á el alma. Quandó como vir¬ 
tud la exercitamos, ó es con respecto á las verdades que 

deben creerse, ó con relación á los preceptos qiie de¬ 
ben observarse; y qúando en calidad- de Doq, ó de gra? 
cia ; gratuita nos es dada, se reciben altísimos - conoci¬ 

mientos, y se obran también ingentes maravillas. - 
No era menos heroyca que esto la Fe de este bendito 

Siervo, del Señor.. El creia las divinas verdades con tal 
firmeza, que no; hubo tentación alguna que le pudiese 

hacer titubear en ella. El las confesaba exteriormente 

quando hacia sus actos ó sus .protextaciones con tal 

fervor, que comunicaba devoción á quien le oía. Y & 

las meditaba con tal freqüencia, que nos persuadimos 
adquirió un hábito Continuo -y muy sublime en el exe*" 
cicio de esta virtud.. De aquí aquellos altísimos y pi^ 

do- 



liosísimos sentimientos de Dios, que dice San Buena¬ 
ventura (i) , de los quales le resultaba el sumo apre¬ 
cio que hacia de la palabra de Dios quando la oía en 
los Sermones, de la Sagrada Escritura, y de todas y 
cada una de las divinas verdades. De aquí su extre¬ 
mada devoción, modestia y compostura en el Templo, 
en los oficios divinos, y en quanto dice órden al cul¬ 
to del Señor. Y de aquí sus deseos verdaderamente gran¬ 
des de dar su vida, y derramar su sangre en el mar¬ 
tirio. No es posible manifestar adeqtiadamente quanto 

era el jubilo de su alma,'quandó consideraba el im¬ 
ponderable beneficio de- haberlo Dios hecho christiano, 
y de haberlo criado eñ el gremio de la Santa Iglesia Ca¬ 
tólica. Se derretía su corazón en delicadísimos afectos, 
se liquidaba en abundantes lágrimas, y no hallaba ade- 
quada recompensa, ni idodo de agradecer bastantemen¬ 
te este: gran bien, raíz y principio dé todos los bienes 

verdaderos. Sentía mucho la ceguedad de los Infieles 

y Hereges, y lloraba inconsolable la obstinada perfidia, 
y maliciosa incredulidad de los engañados Filósofos de 

nuestro desgraciado siglo. 
Su entrañable amor á la Santa Madre Iglesia, su 

respeto profundísimo al Vicario de nuestro Señor Je- 
su-Christo el Sumo Pontífice Romano, y su veneración 
á los Ilustrísimos Señores Obispos y Prelados Eclesiás¬ 
ticos, con todos los Sacerdotes 'y Ministros de Dios no 
cabe en humanas expresiones. Como tampoco sus ansias 
de q\re la Fe se propagase por todo el mundo, para 
que todas las gentes viniesen al conocimiento de la ver- 
c a . Quisiera suplir con su fe quanto han faltado en 
ella todos^ los enemigos que han tenido, que tiene, y 

que tendrá hasta el fin del mundo. Tanto era su fer¬ 

vor. ^Para todo se valia dél escudo de la Fe, como lo 
enseña el Apóstol (2), para resistir los asaltos de nues¬ 
tro común adversario, para vencer al mundo y sus per- 
versas máximas, y para pelear constantemente contra sus 

H pro- 
V1) S. Bonav. Breviloq. Vte. 1. cap. 2. 

(2) Ephes. 6. 16. 
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propios apetitos y pasiones. Sabia la Doctrina Christia- 
na perfectamente, y la entendía en todas sus partes me¬ 
jor que muchos Teólogos, y que algunos reputados por-. 
Sabios. En una palabra todo quanto hacia se fundaba en 
esta virtud , y de ella tenia su principia , y como Va - ¡ 
ron verdaderamente justo parecía vivir enteramehte de 
esta virtud (i). 

Consiguiente a esta era su Fe de los preceptos. Aqu£' 
se le hacia presente la suprema autoridad, y poder del 
divino legislador: la suma importancia de lo que en 
ellos se manda y de su fin, y el estupendo eficasísimo 
exemplar de nuestro amabilísimo Redentor, que en plu¬ 

ma de David nos habia protestado tener escrita én su- 
corazón la Ley de su Eterno Padre para cumplirla en- 

toramente (2). Aquel cuidado de conservarse inocente 
y sin culpa: aquel esmero en henar todas las obliga- 
clones de Christiano y de Religioso , v aquel incan¬ 
sable desvelo en la práctica de todas las virtudes di¬ 
manaba no de otro principio que de lo heroyco de su 
Fe. Que bieu pudo decir con San Pablo: Mi vida en 
esta carne corruptible es en tqdo conforme á la fe dei: 
Hijo de Dios. Qiiad autem nunc vivo in camb ín ti de vi- 

w Fm‘ Dei (3)- Si, esa fe que no solo debe cau¬ 
tivar mjestro entendimiento en obsequio de nuestro 
Señor Jesu-Christo para creer sus infalibles verda¬ 
des (4/> mas que también liga nuestras voluntades pa¬ 
ra que creamos en é con una fe, que tiene su exerci- 

c,0 en la Candad (S), esa era la ífe de este su fidelí¬ 
simo Siervo, por la qual nos. persuadimos, fundados en 

un oráculo Div.no, que habitaba Christo en su corazón, 

para que pudiese comprehender como los Santos lo al¬ 
to y profundo, lo extendido y dilatado de sus Misterios 

1 c ^ a^Ue, ^rac ,7 con aSuelta limitación con que 
el benor se los manifestaba. * 

. Pero esto es hablar ya de su Fe como una de aque- 

1. 17. (2) Psalm. 39. 

(3) Galo,. 2. 20, Cclm',, tic. (4) ¿ Curto. 10. 5. 
(5) Gala,. 5. 6, (6) Ephes. 3. ¡?, 
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lias gracias extraordinarias y dones gratuitos , con que 
son condecorados por el Espíritu Santo algunos Justos J 
¿Uteri fides in eodem spirittt (i). Se vio en aquellos profun¬ 
dos conocimientos de las verdades de nuestra Santa Fé. 
que nos evidenciaba, qnando se le ofrecía hablar de sus 
Misterios , porque lo hacia de un modo que causaba ad- 
miración a los mas sabios. Rogáronle en una ocasión 
sus devotos que los encomendase á Dios , y á sus San— 
tos , y su respuesta fue hacer un discurso sobre este 

pguia con términos tan propios , con expresiones tan 
Vivas , y con razones tan sólidas y fundamentadas, que 
oyéndolo con reflexión un Padre Maestro de uno de 
los Colegios de esta Ciudad , aseguró después d sus Re-, 
ligiosos , que un Teólogo el mas versado en su facul¬ 
tad no pudiera haber hablado como él. Así hablaron, 
los que tuvieron el propio don , ó la misma especie de 
Fe , y asi habló este Varón de Dios, que pudo en estos 

casos tomarle al Apóstol sus palabras para decir : „Te^ 

niendo el mismo espiru de la fé, según lo que está es¬ 
crito : creí , por lo qual hablé : nosotros también cree- 
mos , y por eso hablamos. Habentcs autem eumdent spiri~ 

tum fidei, sicut scriptum est : Credidi , propter quod locutus 

s«m*, & no5 credimus , propter quod & loquimur (2). ¡Que 
£ e tan alta! 

Este don se extiende también á la operación de 
maravillas (3) , y fueron muchas las que obró él con. 
aquella gran Fé, á que atribuye San Pablo la execucion 

e muy grandes portentos (4); pero debiendo tratar mas 
ac^e ante de este asunto , bastará decir ahora , que su. 

1.^. i^at e,ClJ 5er como aquel grano de mostaza , de que 
, ? enor en su Evangelio , como suficiente para 
Cr. aceI milagros (5). Pero ¿que mayor milagro que 

mTSr cj- y ^a^er compensado con ,ella en algún 
o a per día de los incrédulos de este siglo? Bien 

/ v se 
* )l\ 1* 12. 9. tríete Alápide, hic. 

\z) 2. Corint. 4. 

íil S' Joan- Chris- Hom. 2p. ¡n Ep. 1. ai Corint. 
W 2. Corint, 13. 2. . ($) Math. 17. 19- 



se le puede apropiar lo que a otro intento dixo N. V. 

S. Agustín , que la perversidad de un malo suele con 
la virtud de un alma justa compensarse. Fides pro per- 

fidia compensatur (i). 
2. Pero no siendo la Fé otra cosa que la sustancia 

de aquellos bienes que esperamos (2) , es fácil de en¬ 
tender quanta seria la Esperanza del que tanta Fé ma-1 
nifestaba en sus obras. En efecto su esperanza fue fir¬ 
me , fue grande , fue benéfica, y fue contagiosa. Fir¬ 
me , porque no hubo tentación ni adversidad alguna 
que la debilitase. Grande , porque superaba las mayores 
dificultades en la solicitud de las mas arduas empresas* 

Benéfica, porque alcanzaba para otros lo que por su 
medio solicitaban ; y contagiosa , porque no solo la ins- 

piraba á aquellos con quien trataba; mas también pare¬ 

cía comunicársela de hecho en algunas ocasiones. 
El esperaba para sí de solo Dios todos los bienes 

verdaderos y espirituales , el perdón de sus culpas , la 
gracia de su santificación , y la eterna bienaventuran¬ 
za (3)* Pedia á Dios todas estas gracias, y no dudaba 
jamas de conseguirlas, porque las esperaba de un Dioí 
infinitamente bueno y misericordioso. IVIas para no des¬ 
merecerlas con la culpa de una esperanza temeraria, na¬ 

da dexaba de hacer de quanto á él le correspondía pa¬ 
ra el efecto de su logro. Verdad es que en algunas 
ocasiones fue combatido su espíritu con vehementes ten¬ 
taciones para que desfalleciese su esperanza , y que 
abultando en su imaginación nuestro común enemigo 
los motivos para desconfiar, y exacerbando en sus hu" 

mores el de la fiema , y el de la melancolía le hacií* 

fastidioso el género de vida que observaba , para que 
desconfiando de llegar al fin á que aspiraba , desistiese 

de su intento , y todo lo abandonase ; pero solo consi' 
guié 

(1) S. Aug. Serm. 2. dcAnnúntiat. tínica, vel 18. de Sar¡ct‘ 

(2) Hebr. 11. 1. 

(3) S. Bern. Sern1.4g.de divers. num. 5. S. Bonav. col¿¡' 

TheoL vera. lib.. 5. cap. 22, ct diet salut. tit. 10. cap. 5. 

■ 
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guio con esto acrecentar sus fervores , y esforzar con 
ellos los alientos de su firmísima esperanza , porque ni 
el temor lo hacia pusilánime en estos combates, ni sus 
peleas le servian de otra cosa que de aumentar su con-, 
fianza en el Señor : Si consistant adversum me castra , non 

timébit cor meum. Si exurgat adversión me prcelium , in hoc 

crgo sperabo (i). Esta era el escudo impenetrable con que 
se defendia de los golpes de su infernal adversario, la 
columna que sostenia el espiritual edificio de su eleva¬ 
da virtud , y el áncora que aseguraba la nave de su 

alma para que no zozobrase en las furiosas borascas 
que se levantaban contra ella (2). 

De lo heroyco y benéfico de su Esperanza nos 
dan bastante conocimiento algunos sucesos raros y pro¬ 
digiosos. No lo son poco los que siguen. Hallándose coi* 
el cargo de Procurador de esta Santa Casa, faltó carne 
un dia para darla á toda la Comunidad, de modo que 

hubo seis raciones menos de las que se necesitaban. En 
esta ocasión llegaron no mucho antes del medio dia 

nueve Religiosos de la Orden, que pasaban á la Santa 
Misión de Filipinas, con lo que hubo de fatigarse no 
poco el Cocinero, por no tener prevención alguna para 
los huéspedes. Pero entrando á esta sazón de fuera nues¬ 
tro Venerable Fr. Santiago, lo apaciguó con pocas ra¬ 
zones, y l0 alentó á que no desconfiase de la divina 

f rovidencia. Llegó la hora de comer, y no solo estubie- 

p0n cumplidas las raciones para la Comunidad, para los 
adres Misioneros, y para sus sirvientes, sino que so* 

^raron tantas, que pudo llenarse una fuente no peque- 

na*, lsto Y. conocido este portento, exhortó al Cocinea 
ro a que diese gracias á Dios por aquel beneficio, y 

a que en adelante confiase mas en sus infinitas miseri¬ 
cordias. 

Hallábase sumamente afligida una Señora de esta 
mdad, porque teniendo su marido en las Americas, y 

pendiendo su subsistencia de los socorros que este le 

/ \ en- 

M **Sal* 2^' 3* 
v2) S. Bonav* compend. Theol. :crit. Líb. cap* 29• 

j 
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enviaba, se había pasado un año sin tener noticia de el 
y sin recibir aquel subsidio. Llegó el Siervo de Dios á 
pedirle limosna con su demanda, y aprovechándose la 
Señora de esta ocasión le refirió su quebranto, y le pi¬ 
dió encomendase á Dios aquella necesidad. La respues¬ 
ta fue persuadirla á que pusiese por intercesora a Ma¬ 
ría Santísima nuestra Señora en su milagrosa Imágen del 
Populo, y que estuviese confiada en que dentro de 
quince dias le vendría carta y socorro de su marido. 
Ojalá , replicó la pobre Señora , ojalá Hermano Santiago 

que dixera usted verdad. Si la digo, le respondió, tener con* 

fianza en Dios y estar en gracia, que con ella se consigul 

todo. ¡"Que prodigio 1 Ai cumplirse los quince dias se¬ 

ñalados llegó í la puerta de su casa un hombre des¬ 
conocido que le entregó una carta, y un conocimiento 
ó letra de quatrocientos pesos de su marido. Siendo muy 
digno de notarse, que después de exquisitas diligencias) 
no se ha podido averiguar quien hubiese sido aquel 
hombre. 

Aquí se mira de bulto su heroyca Esperanza, por' 
que la autoriza el Señor con maravillas para que n? 
quede en ella confundido. Se ve quan generosa lúe, y 
quan difusiva y contagiosa. Y se ve quan fundada es' 
taba en la firmísima piedra de la infalible verdad, p<* 
la conformidad de sus expresiones con las del Espirité 
Santo en su divina Escritura. Refiexíonadlas bien, y vi 
-reís quan conformes son á las del Apóstol San Juan e* 
■una de sus Epístolas Católicas. Charissimi, si cor nostrvt 

non reprehenderit nos, fiduciam hokemus ad Dcum : et qui¿‘ 

■quid petierimus, accipiemus ab eo (i). Ya no estrañare1' 

que hablando él de esta virtud, se hallasen interiorme^ 
te ocupados de sus efectos los que le escuchaban, y ofi 

pareciese alguna vez que la comunicaba en el mismo W 
,cho de explicarla, ó de solo proponerla. ¡Ah! quan d* 
versa fue la Esperanza de este Varón Justo, y quan d>' 

Gerentes sus, frutos de los de. aquellos, que establecí^ 
en ;su corazón poner la suya en otra cosa que en 

• ó 

(i) i. Joan. 3. 2i% 
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0 por sooerbios, o por amadores de la mentira, y del 
engaño; y quan bienaventurado le podremos llamar por 
e a* Bea*us vir* cuj“s est nomen Domitii spes ejus: et non, 
respexit in vanitate, et insanias falsas (t). Ved en esto 
propio su Caridad para con Dios. 

3. Es la Caridad verdadera inseparable de la Fe 
y te a Esperanza, porque según el oráculo divino, ella 

v°fhrm* CJGe’ i t0d° lo esPera (2)' Es la raiz, madre 
Lev J t0clas las virtudes (3)- Y es el fin de la 

ÍSVL* Preceptos, y de toda la obligación del Chris- 

sinn *• °i ^ 0 a^0ra de Caridad en toda su exttn- 
,nt’ S' S,olo,lle a<luella cou q»e Dios debe ser amado 
soore todas las cosas. Esta según nuestro Padre S. Agus¬ 
tín tiene sus tres grados, correspondientes á ios tres^es- 
tadosj, en que- se consideran ios justos de principiantes, 
aprovechados, y perfectos (4). Esta se dexa conocer por 
sus efectos en el alma, que son muchos y muy reco¬ 

mendables. Y esta la que uniéndolo al sumo bien ele- 

altaa nUeStr° Venerable Santiago á una perfección muy 

de l^qneI h°70r C°n que miraba aI Pecado> se dolía 
AoueTrmetU,°n ’/ ‘0S detestaba wn todo su corazón, 
ligar 0 culdado en mortificar sus pasiones , en cas- 

esmero • CUerp,° ’ y en ,efrenar sus aPetitos •' y aquel 

‘ando a'7rderable,POr Preservarse de la culpa, evi- 
era sino r °S jCmale* en finanto le era posible , ¡que 

cencia f* S" ';erdader0 an>or á Dios ? La ino- 

arreglo de ’ * candor de su conciencia , y el 
hacia p0r no nf°3t^m^res dan bien á conocer quanto 

no separarse (le ^aml "?abil!sim0 Cliador>y por 

el mayor esfuerzo con, J ^ gracia' Pelfaba c0“ 
tra sus espirituales enemigos, re- 

(1) Pm/,39. 5. Vease „l p. Sch. 
1. Lorint. 13. 7. 

num*) f:} varVs tu locis. vide in indice verbo Chantar* 

(a) i 7’ 83 €t 9* 

" •'.* op. S. Thom. 2. 2. qiu 24. arr. O. in cor* et 



enviaba, se había pasado un ano sin tener noticia de él 
y sin recibir aquel subsidio. Llegó el Siervo de Dios á 
pedirle limosna con su demanda, y aprovechándose la 
Señora de esta ocasión le refirió su quebranto, y le pi* 
dió encomendase á Dios aquella necesidad. La respues¬ 
ta fue persuadirla á que pusiese por intercesora á Ma¬ 
ría Santísima nuestra Señora en su milagrosa Imágen del 
Populo, y que estuviese confiada en que dentro de 
quince dias le vendría carta y socorro de su marido. 
Ojalá, replicó la pobre Señora , ojalá Hermano Santiago 

que dixera usted verdad. Si la digo, le respondió, tener con4 
fianza en Dios y estar en gracia, que con ella se consigue 

todo. ¡-Que prodigio V Al cumplirse los quince dias se*1 

halados llegó i la puerta de su casa un hombre des" 
conocido que le entregó una carta, y un conocimiento 

ó letra de quatrocientos pesos de su marido. Siendo muj 
digno de notarse, que después de exquisitas diligencias) 
no* se ha podido averiguar quien hubiese sido aquel 

-hombre. 
Aquí se mira de bulto su heroyea Esperanza, por1 

que la autoriza el Señor con maravillas para que n» 
quede en ella confundido. Se ve quau generosa lúe, J 
quan difusiva y contagiosa. Y se ve quan fundada es1 
taba en la firmísima piedra de la infalible verdad, p°f 
3a conformidad de sus expresiones con las del Espirité 
Santo en su divina Escritura. Refiexíonadlas bien, y v¿< 
Teis quan conformes son a las del Apóstol San Juan ^ 

una de sus Epístolas Católicas. Oharisshni, si cor nostr^ 

non reprehenderá «os, fiduciam hahemus ad Deum : et qu'd' 

.quid petiérimus, accipiemus ab eo (i). Ya no estrañare1' 

que hablando él de esta virtud, se hallasen interiorm^ 
te ocupados de sus efectos los que le escuchaban, y 
pareciese alguna vez que la comunicaba en el mismo hf 
cho de explicarla, ó de solo proponerla. ¡Ah! quan ^ 
versa fue la Esperanza de este Varón Justo, y quan ^ 

ierentes sus, frutos de los de, aquellos, que estableció 
en ;SU corazón poner la suya en otra cosa que en 

(i) i. Joan. 3. ¿i,. 



6 por soberbios, ó por amadores de la mentira, y del 
engaño; y quan bienaventurado le podremos llamar por 
ella. Beatas vir, cujas est nomen Domini spes ejus: et non> 
respexit in vanitate, et insanias falsas (t). Ved en esto- 
propio su Caridad para con Dios. 

3. Es la Caridad verdadera inseparable de la Fe 
y de la Esperanza, porque según el oráculo divino, ella 
todo lo cree, y todo lo espera (2). Es la raiz, madre 
y íorma de todas las virtudes (3). Y es el fin de la 

t. ey, de sus preceptos, y de toda la obligación del Chris» 
ti a no. No hablo ahora de la Caridad en toda su exten-; 
si°n, si solo de aquella con que Dios debe ser amado 
sobre todas las cosas. Esta según nuestro Padre S. Agus¬ 
tín tiene sus tres grados, correspondientes á los tres es- 
tadosi' en que- se consideran los justos de principiantes, 
aprovechados, y perfectos (4). Esta se dexa conocer por 
sus efectos en el alma, que son muchos y muy reco¬ 

mendables. Y esta la que uniéndolo al sumo bien ele¬ 

vó á nuestro Venerable Santiago á una perfección muv 
alta. J 

Aquel horror con que miraba al pecado, se dolía 
de los cometidos , y los detestaba con todo su corazón. 
Aquel sumo cuidado en mortificar sus pasiones , en cas¬ 
tigar su. cuerpo , y en tefrenar sus apetitos : y aquel 
esmero imponderable por preservarse de la culpa, evi- 
ando aun los veniales en quanto le era posible , ¿que 

era sino efecto de su verdadero amor á Dios? La ino- 

arr^T SU alma 3 eí Candor de su conciencia , y el 
^ £ 0 e sus costumbres dan bien á conocer quanto 

no senírT n°,°render á 8U amabilísimo Criador, y por 
rse c e su amor y de su gracia. Peleaba con 

«1 mayor esfuerzo contra sus espirituales enemigos, re- 

(1) Psal. 39. 5. Vease al P. Seto. 

(2) l. Corint. 13. 7. 

Thonu varijs in locis, vide in indice verbo Charitat. 
mm; v «M 7, 8, et 9, 
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siátia con fervor sus tentaciones, y nada omitía de quan* 
to para vencerlas juzgaba por conveniente. Así acreditó 
«I amor á Dios, que es propio de los principiantes, con 
quinto á este primer estado corresponde , para poder 
decir con el penitente Rey : Et ero immaculatus aun eo:[ 

observabo me ab iniquitate mea (i) : expresiones en que 
algunos Sagrados Expositores entienden la perfección del 
Christiano en el temor de Dios , y en el cuidado de 
conservarse toda la vida sin pecado. Et fui perfectas itt 

timore ejus (2). Fui custodicns animam meam ómnibus diebus 

yicis d peccatis (3). 

Pasad la vista de vuestra consideración por el cam¬ 

po amenísimo y espacioso de su santa vida, y hallareis 

las plantas , flores y frutos de todas las virtudes quin¬ 

to crecían y se multiplicaban en su bendita alma. Alb 
vereis que su ardiente amor á Dios era la fuente pe¬ 
renne que regaba todo aquel místico y delicioso paraíso/ 
porque todo quanto hacia lo encaminaba á Dios, y di¬ 
manaba de su amor. Allí hallareis que conforme á 1* 
doctrina de su gran P. S. Agustín, su templanza no er? 
otra cosa que el amor de Dios con que se conservaba 
inocente y sin pecado ; su fortaleza era el amor coi1 

que padecía por Dios todo lo adverso : su justicia d 

amor con que servia á Dios fidelísimamente ; y su pri*- 
dencia el amor con que discernía entre lo que á su Di^ 

le era agradable, ó de algún modo ofensivo (4); y lo pr^ 
pió las demás virtudes , porque todas nacen de la c? 

ridad , se fomentan con la candad , y á la caridad 

dirigidas. Y allí encontrareis que quanto hacia de bit? 

no , y aun de indiferente, todo lo ordenaba á este W 
portantisimo fin del amor de Dios, seoun el consejo ^ 

Apóstol (5)- En una palabra, para manifestar esta su ^ 
üidad en el grado de los aprovechados bastará decir, 

eí 
(1) Psalm. 17. 24. 

(2) Lorin. Cumment. in Psal. 17. v. 24. 
(3) Id. ibid. in fin. hujus vers. 

(4) . S. Aug. de Mor ib. Eccles. Cañal. Ub. 1. cap. 15. 
($) 1. Corint. 10.31, 
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en todas sus obras daba gloria al Santo y Excelso : que 
alabó al Señor con todo su corazón; y que amó á Dios 
su Criador como á su primer principio , y á su último 
fin. In omni opere dedit confessionem Sancto , Excelso in 

verbo Gloria. De omni corde tuo laudavit Dominum , & di- 
lexit Deum , qui fecit illum (i)* 

Nada es esto con ser tanto, en comparación de su 
ar tente amor á Dios en el grado de los perfectos. An- 

e a.a su corazón por unirse al Sumo Bien con un de¬ 
seo intensísimo y vehemente no solo en la Bienaven¬ 

turanza (2), mas también en esta vida corruptible y tran¬ 
sitoria. De aquí el ofrecerle freqüentísimamente en ho¬ 
locausto su corazón en el fuego de una verdadera con¬ 
trición , que casi de continuo era en él perfecta. De 
aquí el hacer quanto hacia por agradar á Dios , v pa¬ 
ra que todo cediese en su mayor honra y gloria. Y de 
aqui el no querer oir , ver , hablar, pensar , ni enten¬ 

der otra cosa que Dios. Salía de la oración , y de sus 

devotos exercicios tan abrasado de este fueo-o , y tan lle¬ 

na su. alma de ésta celestial ambrosía , que le era de 

inexplicable tormento el haber de tratar con las cria¬ 
turas , y ocuparse en las cosas de la tierra. Pero ¡oh de- 
icadezas de Su amor! en esto propio hallaba pábulo para 

candad, porque mirándolo como voluntad de su Ama- 
rj * enc°ntraba sus delicias en lo mismo que le servia 

01 mentó. Su amor á Dios, para decirlo de una vez, 

P°rque lo amó con todas sus fuerzas , y 

se nnrt0'ias C0SaS ’ porclue &era de él ó que no fue- 

que uini nada amaba ni <lueria : % continuo , por- 
ni del trato3* °°S-a seParaka de la presencia de Dios, 
lo posible 1 lnteri.0^ con su Magestad;y fue perfecto en 
te ñor en * n. via,d°p > porque le amó desinteresadamen- 

sinmodn T y perfecciones , y de aquel modo 
m modo que dice San Bernardo (3). 

I Es- 



Esta caridad lo transformaba todo en su Amado* 

de modo que le amaba con la misma especie de amor 
con que se ama Dios á sí mismo , y lo asimilaba to¬ 
do al Sér Supremo. No me notéis de arrojado en es¬ 
tas dos expresiones. Tened presente que aquella prime¬ 
ra es doctrina del Señor Santo Tomas (i) : que ests 

. segunda lo es de su Maestro N. P. S. Agustin , que 
enseña somos nosotros aquello propio que amamos.í 
tierra si lo que amamos es tierra, y dioses si es a 
Dios á quien amamos (z) ; y finalmente que la caridad 
de Dios se derrama en nuestros corazones nada menos 

que con la comunicación del Espíritu Santo, que pa¬ 

ra ello nos es verdaderamente dado. Charitas Dct difu- 

sa est in cordibus nostris per Spiritum Súnctumqui datu¡ 

■est nobis ¡ (3). No puedo presentaros un testimonio mas 
claro de esta verdad, que la maravilla mas de una veí 
repetida de haber sido visto elevado del suelo , arro' 
jando luces y resplandores á la manera de un Sol, y 
exhalando una fragrancia celestial. Así depone con ju¬ 
ramento una persona fidedigna haberle visto una tarde 

en esta Iglesia en una de sus tribunas, donde se habin 
escondido á tratar con su Dios en la oración. Acase 
esta divina claridad ¿no era un manifiesto indicio del 

divino fuego en que su alma se abrasaba? Si no 
que diga, que á la manera que en su Transfiguración 

manifestó nuestro Señor Jesu-Christo la gloria de su Sai" 
tísima Humanidad , que ocultaba de la vista de los hotf' 

bres, y que poseía por su unión hipostática á la Vct' 

sona del Verbo á ese modo quiso testificarnos con tv 

portento que le amaba este su Siervo con intensa 
ridad , y que por ella él estaba todo en Dios y Dioí 
en él (4). ¡Ah quan ardientes, quan activos , y 
sublimes serian los afectos y los sentimientos para coíl 

Dio*1 2 3 

(1) S. Tliom. 2. 2. qti. 24. ar. 7. in corp. & alibi. 
(2) S. Aug. in I. Joan, vide S. Bonáv. Pharet. 

Cap. 27. circa tned. 

(3) 5- 5’ (4) Joan. 6, 16. 
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Dios!' ¡Quan parecidos & los de su Queríibico P. S. 
Agustin! Y ¡quan admirables para los Angeles del Cié- 
I°! Si, brasas eran de un santo fuego , y llamas de di¬ 
vina caridad las que ardían en su corazón. Lampada 

ejus lampada ignis atque fiammarum (i). 
Si por los efectos os quisiera demostrar lo heroy- 

co de está su caridad, seria necesario formar de ellos 

solos un Sermón. Porque la suavidad que sentia en la 

observancia de la Divina Ley (2.).: los rios de leche y 

miel de divinas influencias que corrian por la tierra de 

su bendita alma : la facilidad con que rebatía las tenta¬ 

ciones de sus espirituales enemigos por esta causa: la 

inalterable tranquilidad de su espíritu : la paz de su co¬ 

razón : la. alegría santa que siempre se le advertía: la 

luz sobrenatural que én él se notaba1 corl freqüenoia pa¬ 

ra muchas cosas : la vida toda espiritual y sobrehuma-, 

na que llevaba entre nosotros : la invariable constancia 

en sus piadosos exeróicios y obras de supererogación; y 

el incansable desvelo de crecer, y de adelantarse en la 

práctica: de Jas virtudes, con lo demasqué enseñan á es¬ 

te intento, los Teólogos (3) , ¿que era sino efecto y fruto 

de su heroyca y ferviente caridad para con Dios? 

Así lo aseguraba del insigne Emperador Teodosio 
el P- S. Ambrosio su panegirista : porque ocurriendo en 
su telizjttánsito los Angeles , y preguntándole á su al¬ 
ma por qué se dirigia á la Patria de los Bienaventura¬ 
os , quales eran sus méritos , y quales sus obras en el 
tiempo de: su. vida , solo respondía : Amé á Dios, tuve 

anoat tUxi (4). No de otra suerte le habrá sucedi- 

p . SU 1C osa muerte a nuestro Venerable Santiago- 
oes»-en la.iipre.encm d¿l Juez Supremo , y eximina- 

da su conducta en. el siglo., dirían sus obras que ha-' 

ama o a su Criador : Dilexi. Preguntado de su vida 
^etigioáa, no aparecería otra cosa de ella que su cari- 

, % dad 
}l\ Ca,lt• 2. 6. P. Seto. hic. 

de.Verhis A pose. ser. 12. 

' Thom. vide /« índice verbo charitas , vum. mihi 67. 
v4i . Ambros, de obit Theodos. Imper. longe ante medí. 
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dad para con Dios : Dilexiy reconocidas con la ma¬ 

yor delicadeza sus obras , palabras y pensamientos : sus 
ocupaciones , empleos y destinos , y sus progresos, co¬ 
natos y adelantamientos en lá perfección de la virtud, 
se evidenciaría su ardiente amor á Dios , principio , me¬ 
dio y fin de sus operaciones todas. Dilexi. ¿Que veis 
en todo esto sino un Religioso, que llenando con per¬ 
fección las obligaciones del Christiano por medio de las 
Virtudes Mírales y Teologales en tiempos de tanta re¬ 
lajación y de tantas culpas sirvió á Dios, y dirigió á 
él todo su corazón? Gubernavit acl D.ominum cor ipsiusi 

Pues no dudéis que quien fue tan fiel en lo menos, de- 

xase de serlo en lo que es mas (i) ; esto es , en las 

obligaciones de su estado de Religioso , mayores sin 
duda que las del Christiano en el siglo» 

§• II. 
Por mas que en este siglo corrompido y de tinie¬ 

blas sea mirado con horror .el estado Religioso , tratados 
sus profesores con el mayor vilipendio, y reputados por 
vil escoria del mundo , siempre será cierto que él form* 
la mas ilustre porción del rebaño de nuestro Señor Jesu- 
Christo , que es la Torre cíe David guarnecida de ba¬ 
luartes , y de la que penden mil escudos , y todo- gé- 
ñero de armadura para los fuertes , y que él es la Ciu¬ 

dad de refugio donde los pobres -pecadores encuentran 
con el asilo la seguridad. Las Religiones son al modo 

de^ aquella multitud de Angeles que se presentó á Jn- 
coo en el monte Galaad. , de quienes dixo estos son 
os Reales de Dios (z). Son como aquellos sesenta va¬ 

lentísimos de Israel , que rodeaban el lecho de Salo' 
mon para que descansase sin temor entre los horror^ 
de la noche ; y són aquellos esquadrones de exército* 

bien ordenados, con que se presenta terrible á sus en*' 
migos la Esposa del Cordero. Ellas reconocen por * 

An* 
(l) Duc. 16. icu (2) Genes. 32. 2. 



Autor no á otro que al mismo Dios humanado : por 
primeros profesores á los que él puso por firmísimos 
fundamentos de la mística Jerusalen la Santa Iglesia; 
y por individuos suyos en todos los siglos á los hom¬ 

bres mas sobresalientes en 40Ctr^na, > cn sant*K^a<^ y en 
maravillas. Ellas conservan en su pureza la ciencia de 
la salud , que vino á enseñar á su Pueblo nuestro Maes¬ 
tro y Redentor : mantienen en todo su decoro las má¬ 
ximas del Evangelio , y observan con perfección sus pre¬ 
ceptos y consejos. Y ellas en ñn se asemejan á aquel 

alto y misterioso monte, donde enseñó nuestro Salva*^ 
dor á. sus Apóstoles la suma de la perfección , y 
reglas para llegar á ella, porque en todas y ei 
Una esto es lo que se aprende , esto lo que se prac¬ 
tica , y esto á lo que se aspira por sendas mas estrés 
chas que los, que viven en el siglo. Por esto un 
ligioso para ser perfecto , como creemos haberlo sido 

nuestro . Venerable difunto , ha de procurar serlo en la 

observancia de sus Votos, y en él exercicio de las Vir¬ 

tudes que son propias de su estado. 

I. Si es bienaventurado el que favorecido con el 
auxilio de Dios dispone en, su corazón Jas ascensiones 
ó medios convenientes para subir ú la perfección, mien¬ 
tras que vive en este valle de lágrimas (i) , ¿como no 
lo será e:ste Siervo del Señor , que para llegar á la que 
lo es de supererogación abrazó con superior impulso el 

estado Religioso en que ella, consiste (2) , consagrán¬ 
dose al Señar , y observando, fielmente 1q£ tres Votos c/e 

cdiencia,. Pobrjza y Castidad, der que- toda su perfección 
puna pálmente se forma (3).' Así nuestra piedad se lo 
persua e , ya porque son bienaventurados los que ha- 
itan en la Gasa, del Señor de la manera que deben 

qnales son los; Religiosos¿ porque ellos ! le alabarán des¬ 
pués eternamente (4) ; y ya porque él de tal suerte 

fue 
(1) PsaL. 83. 6. 

|2) S. Bottay. ApoJég. Paup. respons. x. Cap. 3. post. init» 

( \ í' 'Ekarw..'Z. 2. 186. .art. 6. in corp. & 9¡ibi, 

v4; PsaL 83. 5. Diele Lorin. hic. 
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fue casto , pobre y obediente , que no tenemos moJ 
tivo para dudarlo. 

i. Tal fue su Obediencia en la sujeción de su vo¬ 
luntad al querer del Superior (i) , y en la total ne¬ 
gación de la suya; propia, que se conoció- habia he¬ 
cho de ella á'Dios un holocausto perfecto , y que na¬ 
da ignoraba de los ápices de esta delicadísima virtud. 
Hecho cargo que esta es mayor que las otras Virtudes 
Morales (a) , y la principal entre los tres votos de la 
Religión (3) , no es decible el esmero que puso eó 
llenar con ella toda la santidad ó justicia que se le exí- 
giá. No obedecia loriado , ni por ningún ínteres ó emo¬ 

lumento temporal , ni por temor tampoco del castigo? 
obedecía si por Dios , ó pot* algún motivo espiritual y 

santo de los muchos que tiene el Justo para obede¬ 
cer ) y obedecía^ con prontitud, con alegría y con Ver¬ 
dad- no' sOÍo --étl iás'Jcosas^fáíciles y de gusto , mas tam¬ 
bién en las difíciles duras -y repugnantes (4). Conside¬ 
rando á Dios-én sus 'Superiores , atendía en la voz dn 
estos la voz de Dios, y no dudando que aquella fuesá 
su voluntad , entregaba sus pies , sus manos-y su-ca¬ 
beza como' él Apóstol San Pedro-'(5) ; esto es - sus fuer¬ 
zas , su' Corazón y sú 'entendimiento para obedecer cie¬ 

gamente* • prontamente y -voluntariamente ai Superioí 
qiie le mandaba. Puede decirse con verdad que no te¬ 
nia mas voluntad que la de sus Prelados , y que esto? 
jamas tuvieron que corregirle omisión alguna , tardan* 
Za ó resistencia á lo que le mandaban. No era necesa* 

tfio mandarle ¡ utia sencilla insinuación era bastante pa^ 
ra que Shwdetención obedeciese. 

Llegó a negarse perfectamente á sí mismo, y á te¬ 
ner una total indiferiehcia para todo quantO'.Se le man* 
dase. Con igual gúisto se.apupaba en un oficicr el m»J 

hu-. 
(*) S. Bonav. de Prafect. Religioi. Lib. 2. cap. 38. 
(2) S. Tnom. 2. 2. qtt, 104. art, 3. ¡n corp. 

<3) S' Tho™' 2- 2- <?«. i8ó. art. 8. in torp. 

(4) S- te Profcct. Re ligios, Lib. 2. Cap. 40, & 41' 

($) Joan• *3- 9• ■ • ¡ 
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Jmmildey que éri otro el mas honroso^y distinguido, y esto 
•es de gran perfección en un Religioso según el Padre 
San Basilio (i)¿ Tan dispuesto se hallaba en toco tiem¬ 
po para tomar un empleo, como para dexarlo. Si ocu¬ 
pado en una cosa le mandaban hacer otra, y si estan¬ 
do en esta le hacían volver á la primera, ó pasar á otr» 
distinta, con la misma serenidad lo executaba, qué si 
por su propia inclinación lo hiciese. Aun en sus ama* 
t ac mortificaciones, y voluntarios devotos exercicios vi- 

'Vla tan Pendiente del querer del Superior, que á una 
pequeña insinuación suya inmediatamente los suspendia. 
Asi se vió en distintas ocasiones, para que no dudáse¬ 
mos de la perfecta obediencia de este Varón Justo. De 
lo contrario son reprehendidos por los Santos Padres, y 
tratados corno culpables los que en esto son de diverso 
4 opuesto modo de pensar (2), y aun en la divina 
Escritura desaprueba Dios semejante proceder (3), como 
la reprobo el Padre San Bernardo en el Santo Monge 

Humberto (4). Su obediencia en este, y en los demas 

puntos que le corresponden fue parecida á la que de los 
bantos nos refieren sus historias: porque fue como la de 

^instrumento en las manos del Artífice: ó como la de 
nna Nave que se mueve por el arbitrio de su Piloto; 

como la de un cuerpo muerto que carece de mo¬ 
vimiento propio. 

sn j- P°deis muy bien congeturar quanta seria 

V e á su Director y Padre espiritual en todo, 

práctica10} 1° ^ dice órden á la vida interior,, y á la 
tensión , virtudes,, con quanto en su dilatada ex¬ 

de su oh^PreHende este particular. Pero no os olvidéis 
Agustín L^IlC-r ^ su Santo Patriarca nuestro Padre Saa 

ba su Sanr» ^tí eS,tada en 1* exactitud con que observa¬ 
dlos de cn‘"o* ’ ^as Peyes, y Venerables comunes es¬ 

trada Religión: punto: en que siempre so¬ 

lo) ^’l ^aS^' Constituí. Monctst. cap. 2. 
¿p. in _ S*rnt' Instituí. Monachor.& S.Bcmard. Serm. 

fa) ¿sai. $g, 3. 
(4) S- Bcr u in obit. Humhert. tmn. A* 
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bresalió, y fue en todo tiempo exemplarísimo; y en que 
según el sentir del Seráfico Doctor Sárr Buenaventura 
se acredita de perfecto un Religioso. Optima ReUgiosi 

perfectio, perfecte commimia quceque conventual i servare (í). 

Ni menos os desentendáis de quan obediente vivió toda 
su vida á Dios, á quien ofreció su cuerpo y. su alma en 
hostia santa, viva y agradable, para que siendo en todo 
desconforme ó contrario á este depravado siglo, según 
lia doctrina del Apóstol (2)., probase ó conociese qual es 
la voluntad del Señor, buena, agradable, y perfecta pa¬ 
ra seguirla, como en efecto la siguió perfectamente. Ah! 
quanto se agradaría de esta obediencia, y - de este sacri¬ 

ficio el que manda que se anteponga al sacrificio la 
obediencia (3) ! 

2. En él no solo se ofrece á sí propio el Religio¬ 

so que es lo mas, sino que sacrifica también sus bienes 

temporales, y con ellos la Esperanza de poseerlos, y la 

solicitud de procurarlos para sí. Este es el -Voto de Po¬ 

breza con que desprendida el corazón del ho'mbr- de esas 

fuertes ligaduras, se halla mas expedito para subir á la 

perfección (4). Ella es el primer fundamento sobre que 

estriba la perfección Religiosa (5): ella es el primer me¬ 

dio que exige nuestro Señor Jesu-Christo dé los que de- 

xando el siglo se retiran á la Religión -(6)-, y ella es el 

mayor tesoro, la opulencia, y felicidad de los que pro¬ 

fesan este estado (7). Fue en extremo observante de es¬ 

te voto y amante de esta virtud el Venerable Fray San¬ 

tiago , porque desde luego conoció mucho mejor que 

el Filósofo Crates el Tebano , que sin ella no podía 

llegar al exercicio de las virtudes (8). Aborrecía las 

superfluidades , y no solo vivía gustoso con tener solo 

lo 
- (1) S. Bonav. Specul. 'discipli. pte. 2. cap. 2. 

(2) Ram. 1,2. v. I. 2.: (3) x. RCg. 15. 22. 

(4) S. Joan. Chris. Bomil. 18. in Ep. ad Hebr. Morale. 

(s) s. Thvn. 2. 2. qu: 186. ar. 3. in corp. 

(6) Mcth. 19. 2 1. 
(7) S. Bonav. Diet. salut. tit. 3. cap. 3. 

(8) S. Hierotu Ep. ad Paul. ap. S. Thom. ub. sup. Ad 3- 



precisq j sino que se regocijaba su espíritu quandp 
arecia de lo necesario (ij. Su celdfi. fue . siempre el 
omicilio de^ la pobreza : su persona un -vivo retrato de 
a pobreza , Religiosa ; y su vivir una cabal idea de la, 

pobreza misma. Su comida y sustepto era mas pobre 
que el de los demas en la Comunidad, porque siempre 
Jonjaba para sí la menor parte, por distribuir la mayor 
entre los Pobres. Sus ábitos pobrlsimos, viejos, y. rer- 
nxen^ado5 : su ropa interior mucho mas pobre , por- 
que se conservaba á fuerza de remiendos, y de infini- 
ías Puntadas: su cama, su ajuar, y quanto tenia para su 
üso todo era escaso, humilde, y deteriorado, y nada 
nabia en él que desdixese de la pobreza de un perfec¬ 
to Religioso. 

No por esto se juzgaba él que lo era, ni menos 
Se persuadía haber hecho alguna cosa grande en haber 
menospreciado todos los bienes temporales, así porque 

no ignoraba que muchos Gentiles, como Fabricic?, Lu¬ 

cio Valerio, y Quinto Cincinnato habían antepuesto á 

las mayores abundancias la voluntaria pobreza, segué 
•lo refiere nuestro Padre San Agustín (z) , como por¬ 

que considerando que se había hecho pobre por nues¬ 
tro amor el que es dueño y Señor de todas las cosas, 
*e Parecia nada el dexarlo todo por seguirle. Esto es 
ser yerdaderamerite pobre no: solo en el electo , mas 
también en el afecto, que es en lo que esta virtud 

Principalmente consiste. Paupertas quippe ¡n inopia mentís 

nonr ln quantitate pgssessionis (3). No era esta po* 
° desnudez de afecto en este Siervo de Dios co- 

°, a. Salorpon, que apetecía solo lo necesario ,cop 
- c UsjOn no meno3 je lás abundancias, que de la-mem? 

ad (4) : n* como ]a jej Patriarca Jacob, que pe- 

la no ^ áltase lo preciso para comer y vestir (5) : Pa~ 
R rece 

(0 s. Bonou. de Profcct. Pello-ios. Lio. 2. cop. 45* 

f l S' ¿ug. de Civit.Dei. Lib. 5. cap. 18. 
/a Gr*g/sup. Ezechiel. Lib. z.Homi!.; 18. 
W fr^erb. 30. 3. (5) Genes. ^,20.. 
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rece que era algo mayor, porque hi aun esto le llama¬ 
ba la atención, ni le merecía el afecto. De todo* lo te¬ 
nia enteramente separado: del cuidado y solicitud para 
sí propio, tanto en tiempo de enfermedad, cómo en el 
de la salud; de las cosas que estaban á su uso, por pre¬ 
cisas que pareciesen, y de lo que mas estimaba, como 
lo era una devotísima imagen de bulto de Christo cru¬ 
cificado, que ademas de apreciarla por lo que represen¬ 
ta, y por su períéetísima extructura, le merécia singu¬ 
lar estimación por haber sido la que tuvo consigo mu¬ 
chos años aquel insigne Español el sabio y exempla- 
rísimo Padre Tirso- González, General que fue do Ja ex¬ 
tinguida Compañía* y famoso- Misionero Apostólico* ás 
cuyo zelo aun se conservan no escasas memorias en Se¬ 
villa. Que bien nos manifestó en esto la exactitud con 
que observaba la sublime doctrina del místico Doctor 
San Juan de Ja Cruz sobre este particular (i). Pero don¬ 
de con particularidad se dexó ver esta su pobreza espi¬ 
ritual ó de espíritu fue en la recolección y manejo de 
las limosnas, tanto de las que juntaba con su demanda* 
quanto de las que expontaneamente sus devotos le ofre¬ 
cían. Nunca se valió de ellas para cosas propias sin 

determinación expresa de su-Prelado: ni menos empren¬ 
dió obra alguna en la Comunidad, ni hizo cósa en que 
dexase la -memoria de su nombre. Todo quanto recogía 
ó le daban, aunque fuese- para sus necesidades propias* 
Jo ponia en manos de Jos Superiores con un desafecta 
el mas heroyco; de manera que no dió jamas motivo 
para que de él se sospechase con verdad defecto algu¬ 
no- en esta parte. Es cierto que hizo- en esto lo que 
debía; pero quien- no advierte aquí aquella delicadeza 
de espíritu con que imitaba á el Apóstol, que en igual 
materia decía, que no solo para con Dios en su con'- 
ciencia, mas también a la vista de los hombres se por- 
taba con el mayor desinterez, integridad, y desafecto (2)- 
Ved -aquí la Pobreza que dignamente alaba el Padré 

Ber- 
(7) S,Juan de la Cruz, Noche obscura, jLib. 1. cap, 3* 

(2) Komi- X2. 17. 



Bernardo en su Santo Hermano Gerardo, que teniendo 

? su ‘r^g0 el proveer á su Comunidad de lo necesario, 

0 miraba esto para sí con tal despego, que era en él 

muy ordinario el carecer voluntariamente de lo preciso 

en muchas cosas. Sape cum aliis necessaria ministraret, 

egéret ipse in pluribus, verbi causa in cibo, aut veste (i). 

3* ¿Que os diré ya de su limpísima Castidad? No 

ignoraba que siendo esencial en el estado Religiosa es- 

te santo Voto (2), es del todo necesario en sus profe- 

sores para la perfección que Ies corresponde (3).. No 

ignoraba que en él se le consagra á Dios el cuerpo y 

espíritu, para servirle con la práctica de una virtud 

que él mismo nos enseña (4). Y no ignoraba tampo¬ 

co qUe por ella se le exigia un género de vida en que 

acreditase, que viviendo en carne no militaba ni eran 

sus obras según la carne. Y en electo su vida mas 

parecía de Angel que de hombre. No había en él' co¬ 

sa alguna que no manifestase su pureza. Su trato, su 

conversación, su aspecto, su compostura exterior, y aun 

la gracia ó el ayre de su cara todo indicaba la lim¬ 

pieza y castidad de su bendita alma. No se duda que 

hubiese sido molestado alguna vez de obscenas repre- 

roba^'°neS’ COn í®e -nuestro común enemigo intentase 
QJ ,* ^e preciosísimo tesoro; pero hecho cargo de 

gj “evaba escondido en un vaso de barro fraeilí- 

inort\fitrabaJaba p0r conservarl° entre las espinas d¿ la 

frenüenrpCl0n ’3 gUarda de los sen^<«. y con el 

ra a I c a n 7W * Ctv de 'a oraclon> medio necesario pa¬ 

ta tTTáta nó°.S k C™tÍntnCÍa; P°tque no igno’ra- 

poseer f “ ^ ^ 4 

* “ ír,r,í r, 
^enn* in Cant. num. 8. 

V0W- 2* 2- qu. 88. art. ii.in corp. 

(4) 9 ’ n1’ l86‘ art' 4*c°rP- 
(Z\ o* . 'Jnav‘ ^e Profect. Religios. JLib. 2. cap. 53. 

¿apienr. 8. 2i. 
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confesaron, y de quantos con el trataban familiar y fre- 
qiientemente se tiene por cierto que mantuvo siempre 
intacta la flor hermosísima de la Virginidad. Según la 
‘expresión que usa para este intento San Pablo, pode¬ 
mos decir que él fue SaHto\ por'qúe fue Virgen, eu el 

cuerpo', y’ en él' espíritu. Saiietá' corpore, et ■ spirttn'fy),'-QuO 

testimonió sé 'nos puédé presentar- mas cláfó, querla in¬ 
ga que hizo de la casa de sus Padres para evitar el 
casamiento honrado y ventajoso que estos le proyecta* 
Van?' Huyó como el1 grandé San Alexo, ¡pero antfes que 
llégase el día de las bodas, por no ^exponer al peligró 

su amadísima Virginidad, j O Varoii admirable, cuya- pu¬ 
reza es mayor que todo encarecimiento! Bien pudiera 

elogiarla con las eloqüentes voces con que elogia el Pa¬ 
dre S. Ambrosio al Emperador-ValentinianO por un hecho 

nó poco semejante (z)'. Pero es inmensamente inferior a 
toda alabanza el mérito de un hecho tan heroyco: Otfi* 
nis aiitcin pond'érátio" non ést digna con'tihentis' anim<£ (3)- 
Y porque no podrémos persuadirnos que en premio 
esta heroicidad le concediese Dios lo. alto y mas: subli¬ 
me de esta Virtud ? Ló cierto es que hablando freqüeh- 
temeñte;, y tratando coñ familiaridad con Mugeres-ó Se¬ 
ñoras de tódá clase y condición, jamas se- le advirtió 
el menor defecto, ni . aun el levantar sus ojos para mi¬ 
rarlas. Lo es, que tenia sumo horror á toda impureza* 
•y qtie sin fastidio nd' pódia escuchar aquéllas persona5 
que sobre está máteria le cónsiiltaban. Y lo! és, que pro¬ 
poniéndole así los hombres como las mugeres sus flaque¬ 
ras y deslices, estos lo hacían cómo st“ hablasen' c 
un Angel, y é\ los escuchaba con tal tranquilidad & 
animo como si fuese insensible, ó como si no tuviese car* 

iief A como si' eh;ella viviese sin pasiones. Esta es la per 
üeccioá á que nós' parece haber llegado, la qual según! 
Buenaventura ea el grado, mas alto que ella tiene (4). 

Ya 
(1) I. Corint. 7. 34. 

(2) S. Ambr. in pbit.it: Valentjnian.'Jonv. pos.t init». 
(3) :Eccli. 26. -20. • 

(4) S.Bonav. deProftet. Religios, l/ib. z. cap. íó.post^’ 
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*a no rríe admiro que obrase Dios grandes pro- 

«igios en crédito de su pureza: ya le revelaba las fia* 
juezas de sus próximos, y aun las obscenidades mayo-* 
res del sexo frágil para que ocurriese á su remedio: ya 
hacia que su cuerpo exhalase prodigiosa y celestial íra- 
gfáncia; y ya que como místico ¿ Amianto íüese vista 
en el fuego con mayores realzes su pureza. Baste por 

^os, demas este suceso. Visitando en una ocasión á una 
Señora su especial devota, cuya vida se vió en mucho 
Peügro de un penoso sobreparto, le aconsejó que pa- 
ra otra igual ocasión que se le ofreciese no se des¬ 
cuidase en pedir la Correa de nuestro Padre San Agus- 
tInj con la que se experimentan grandes maravillas: 
°freciósele en efecto á los dos años, y acordándose de 
lo que el Siervo de Dios le había aconsejado, apenas 
le hablaba vez alguna en que no le pidiese la Correa, 
pero siempre le respondia, que pusiese en Dios su confian¬ 

za, y ^creyese que no la necesitaría. Instaba no obstante 

la. Señora quanto mas se acercaba la hora de su te¬ 
mido parto, y ya fue tanto que le respondió: No seas 

tonta: ya te he dicho que no la necesitas. Llegó en .fin la 
mía que fue de noche, y estando dormida sintió un 

Pequeño dolor, y dió á luz con la mayor felicidad un 

jino. 0r mañana luego que amaneció (cosa que 
ajon de Dios jamas acostumbraba) se le entró muy 

alieno por las puertas de la casa, y acercándose á su 

ttíe11/"' ‘° CS tt>nt0) ^ixo, como no necesitas de Correa; 
bio ° Dios, y no tengas cuidado. Que es esto, Pue- 

ginicjTi0’ ,Slno lec°mendarnos el Señor la purísima Vir- 

-dado nnr 6^]6^6 SW Siervo> y hacernos ver que le fue 
««mella Qi a aquel don de fe selecto ó escogido, y 

l\o í el 0Mada’ y preciosísima en su Santo Tem- 
deroQ? ^Uet tlene prometida á los Vírgenes verda- 
nec . A7 non operatus est per manus suas iniquitatem, 

donum1^/^ ° VC>SUS Deum nequissima: dabitur enim illi fidei 

“V eCÍT’ " sors «» '‘"•pío D'i acc 
Poco le hubiera valido esta 

(0 Sapien. .3, 

sors in templo Dei acceptissima (1. 
virtud aun siendo 

tan 



7<S 
tan excelente, si hubiese carecido de las demas con que 
se acredita de perfecto un Religioso: porque así como 
no se deben tener por obras buenas aquellas á quienes 
no acompaña la Castidad, así esta pierde toda su re¬ 
comendación, sino le hacen compaña otras virtudes: dí- 
celo así el Padre San Gregorio (i). Otro tanto pode¬ 
ncos decir de la Pobreza, y aun de la Obediencia tam¬ 
bién en algún modo. No es solo esto en lo que con¬ 
siste todo la perfección Religiosa: hay ademas otras Vir¬ 
tudes tan propias de este sublime estado, que sin ellas 
no parece que puede subsistir su perfección. Estas for¬ 
man aquella misteriosa Escala, por cuyos grados cami4 
mn subiendo de una á otra virtud sus profesores, prote' 
gidos de la Celestial bendición de su divino Legislador; 

hasta llegar á ver al Dios de los Dioses en Sion (z)* 
Son muchas porque de ninguna debe carecer el varón 
perfecto: pero son entre las demás especialmente pro¬ 
pias del perfecto Religioso la Penitencia, la Caridad fifi' 

terna, y la imitación de nuestro Señor Jesu-Christo. 

1. Quando os hablo de la Penitencia de este Va' 
ron Venerable, no penséis que trato de ella en otr0 
sentido que en el de ser ella una virtud, con que castigar1' 
do nuestro cuerpo, labamos las manchas de las pasada* 
culpas, y procuramos evitarlas en lo venidero. Es pro' 
písima y aun constitutiva del estado Religioso (3); 1 
por e*o le fue tan familiar, que ninguno le miraba ve* 
alguna que dexase de poder admirar en el algún exem' 
pío de mortificación y de penitencia. Podemos decir coi1 
verdad, que el llegó á tener crucificada su carne con 

apetitos y concupiscencias, porque la mortificó perfectamefl' 
te hasta rendirla a las leyes del espíritu. Para esto He' 
vado de aquel odio santo que nos enseña nuestro S# 
ñor en su Evangelio, le declaró sangrienta guerra i s* 
cuerpo con tal tesón, que ni aun treguas le permitió ^ 

tiempo alguno. Habría tal vez entendido la doctrina de 

núes' 
(1) S. Greg. Hom.il, 13. in Ev ángel, 

(®) P"/. 23- 7- 
(3) Tnom.2.2. qu, 187. art. 6, ¡n cor£, ct alibi. 
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nuestro Padre San Agustín que ensena con el Padre 
San Basilio, que no hay penitencia verdadera sin ayuno: 
P&nifentiá sitie jejunio vacua est (i) y y para que lo íutse 
la suya ayunaba mucho y con el mayor rigor. Desde el 
día de los Deíuntos hasta el de la Natividad de nues¬ 
tro Señor Jesu-Christo; desde la Dominica de Septuagé¬ 
sima hasta la de Resurrección, y todos los Miércoles, 
Ciernes y Sábados del año ayunaba inviolablemente co- 
1710 lo previenen las Constituciones de su Orden, V en 
«líos jamas admitió dispensa. A este rigor aí¿adia el de 
ayunar á pan y agua todos los Viernes, y dias de la 
Vlrgen Santísima nuestra Señora, las Vísperas de las so¬ 
lemnidades de la Religión, de los Santos de su devo¬ 
ción, y toda la Quarésma: pero si alguna vez á la mi¬ 
tad ó al fin de ella le fiaqueban, como á David las 
iuerzas: Genua mea infrniata sunt á jejunio (2), solia to¬ 
mar unas sopas migadas en el caldo del Bacalao. En 
el triduo Jueves, Viernes, y Sabado de la Semana San¬ 

ta nada gustaba de comida, ni bebida, aun en su edad 
mas abanzada. En el resto del año se puede decir que 
era su ayuno continuado, porque comia muy parcamen¬ 
te y lo que otros desechaban, reservando la mejor y ma¬ 
yor parte para sus amados los pobres. 

„ A esta rígida abstinencia correspondía en el sue- 

110 Ia escasez y la incomodidad. Dormía muy poco, por- 
^tle toc<as las noches las pasaba insomnes en el Coro, 
en la Iglesia ó en los ángulos del Convento , ocupa- 

° en devotos exercicios de oración y de penitencia, 
ara vez se recogía á su celda para usar de su pobre y 
emtente cama : lo común era quanc'o le gravaba el 
teño arrimarse a una pared , ó sentado en una esca- 

era P°ner a cabeza sobre uno de sus escalones , ó 
trocí ac o como estaba en su oración postrarse en tier- 

j y ormn un breve rato. Si en el Verano dormía 

g §Ur7íl vez Ia siesta , solia recostarse sobre un banco ó 
a a guu corredor poniendo la cabeza al Sol, para que 
/y aun. 

c°ntr. Julián. Pelagian. Lib. I. 
W Pial, 108. 24. 



aun el descanso no careciese de penalidad. Jamas usa* 
:ba de sombrero para cubrir la cabeza : en todo tiempo 
acostumbraba llevarla descubiertaexpuesta á Jas lluvia 
y fríos del Invierno , y á los ardores del Sol aun en 1° 
mas fuerte de los caniculares. Sus disciplinas causaban 
-horror al que en alguna ocasión las escuchaba. Estas 
•eran todas las noches , y siempre sangrientas y crueli* 
simas : tan desapiadados sus golpes , que no solo ha-" 
cian correr la sangre , y manchar el sitio donde las ha' 
cia , mas también que se rompiesen las cadenillas con 
que se las daba. Sus espaldas las tenia llagadas de con* 
tinuo : la túnica interior siempre ensangretada , y 
disciplinas lo estaban tanto, que aun siendo de fied 
ro , y la una de ellas con puntas muy agrisadas , st 

hallaron después de su muerte llenas de una á otra puo* 
ta de su sangre. ¡Ah quantas noches , mientras qu< 
vosotros entregados á vuestras perniciosas delicias gO' 
zabais de la ocasión que ofrece en sus desmedidos con* 
cursos ese paseo público , que pasa por frente de 1^ 
puertas de este Templó , estaña desgarrando sus carne! 
con durísimos azotes esta inocente alma , para conté* 
ner con su sangre la ira de Dios , que por vuestro* 
excesos merecíais! Si, mundanos , esto es lo que h»' 
•ce un Frayle , mientras que con asombrosa demencia 

-os entregáis á vuestros vicios. 
Nacían estas duras penitencias de la que en sí 

corazón tanto abundaba. Era en él muy ordinario H0' 
rar sus culpas y las agenas ; pero con tales gemid05 
que hacia compungirse al que alguna vez le oyes^' 
Después de sus penitentes exercicios solia irse para co*1' 
churlos al sitio donde se entierran los Religiosos ? ? 
postrado sobre sus sepulturas permanecía llorando am&f 
gamente largos ratos. Seria temeridad negarle la morti^ 
cacion interior de sus pasiones, al que "de estos y. Qtf(?í 
modos trataba de. mortificarse en todas las edades , tie1^ 
pos y circunstancias de su vida, al que traía siemprí 
á raya todos sus sentidos , y al que no malograba ^ 

ocasiones de macerarlos con alguna penalidad. No e5 
po- 
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posible decirlo todo *, pero bástenos saber , que en los 
años que estuvo en la cocina, quando se le ofrecía 
apartar del fuego las ollas y los calderos , lo hacia con 
las manos desnudas, con el fin de quemarse y pade¬ 
cer aquel tormento, como en efecto sucedía, oyéndo¬ 
se crugir muchas veces los pellejos de sus dedos y pal¬ 
mas ; pero advertido tal vez por los que estaban pre¬ 

sentes respondía : Esto es nada , y arrimando sus ma¬ 
nos al fuego , y confricando la una con la otra , las 

manifestaba sanas , y sin lesión alguna : prodigio que 
causaba en ellos la admiración, que en los Príncipes y 
Magistrados de Babilonia el de no haber sido lastima¬ 
dos del fuego los tres Jóvenes Hebreos, que rehusaron 
adorar la estatua de Nabuco (i). 

2. Pero ¿ lo creereis ? Este Religioso, que era tan 
duro para sí , parecia en la Caridad con el próximo una 
madre la mas cariñosa para con sus hijos (2'. No he 
dicho bien , porque siendo la caridad mucho mas su¬ 

blime é industriosa5 que lo suele ser para con sus hi¬ 
jos el natural amor de los padres , era como preciso 
que la de este Siervo de Dios excediese en muchos 
quilates á las ternuras de estos. En efecto no sabia ne¬ 
cesidad alguna que dexase de socorrerla. El dentro 
y fuera del Convento parecia un procurador general de 
todos-los pobres. El se abstenia de su comida por dar 
fie comer al hambriento , y dividía su ración con el 
pobre á exemplo del Santo Job (3), se desnudaba de 
sus túnicas, y aun de sus ábitos para vestir al desnu- 
rmdo: visitaba los enfermos, consolaba á los tristes, y 
extendía liberalmente sus manos al mendigo y al neces’ta- 
< o, y él daba liberalmente á todos, no de modo que 
supliese con su abundancia la indigencia de los que la 
padecían, como lo enseña el Apóstol (4), pues carecia 
c! aun de lo preciso para sí: no tampoco cuidando de 
a igualdad que el mismo Santo encarga, para no que- 

L, dar 

y) Daniel. 3. 94. 

)2\ *** ^onav‘ Specul* discip. ad Novit. Pte. 2. cap• 2. 

V3) Job. 31. (4) 2. Corint, 8. 14- 
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dar en penosa escazes, porque el pobre quede abundan¬ 
temente remediado: Non enim ut alijs sit remissio, vobis 

autem tribulatio, sed ex equalitate (i): si no con una he¬ 
roicidad maravillosa daba mas de lo que tenia, y no 

reparaba en quedar él en penuria, con tal que el pró¬ 
ximo se viese socorrido» Para que así fuese multiplica4 
ba el Señor freqüentemente entre sus manos aquella par¬ 
te de su ración que entre ellos distribuía; y aun pa¬ 
rece le revelaba la necesidad de algunas personas y fa¬ 
milias ; porque muy de ordinario se entraba en casas 
que nunca habia visitado, ó buscaba á los que él an¬ 
tes no conocía, y les daba lo que para su urgencia ne¬ 
cesitaban. Noticiosos de esto no faltaban devotos que 

le ayudasen con algunas cantidades para que á su ar- 
vitrio las distribuyese,, como en efecto, así lo hacia. 

No penséis que fuese omiso en procurar el reme4 
dio de las necesidades espirituales de sus próximos, él 

que tanto se afanaba por el de las temporales. Sabi» 
muy bien que esta virtud en toda su extensión es el 
carácter propio del estado Religioso* y por la qual so¬ 
mos, condecorados en la Santa Iglesia, y en el Puebla 
Latohco con el honroso título de hermanos; y por es* 
nac a omitía de quanto con respecto á este fin juzga- 
ba necesario, Oraba, ayunaba, y se disciplinaba por 1* 
sa \ación ce las almas y por la conversión de los pe¬ 

cadores, singularmente por la de los Infieles, Hereges, f 

Libe»tinos. No se olvidaba de los fieles defuntos que p»- 
tocen en e urgatorio: tenia especial devoción parfr 
con aquellas afleas- almas, y las ayudaba mucho co» 

Misas. ¡¡Indulgencias., exercicios y otros sufragios. Pero 
iresa la su andad en algún modo con los pecado' 

su’,rrmameStaré mas aile!ante quando trate de 
?° infórme lo que de * 

aquí os propongo, bastará en su comprobación este es' 

de Ha,lanclos,e una noche en la ocupado» 
de sus Santos exercicios le reveló Dios la desgracia qa» 
amenazaba a una persona, que en aquella misma he*» 

g¿ 

(i) 2. Corinu 8. 13. Al ¿pide hic, 
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se encaminaba despechado á quitarse la vida con un 
lazo. Pide aj Señor con lágrimas que aquella alma no 

se pierda, y conseguida su petición como piadosamen- 
te discurrimos, sale de su retiro, llama á un Religioso 
de esta Comunidad que aun vive, le pide que lo acom¬ 
pañe, y saliendo á ese Arenal, y entrándose por entre 
i°s Alamos que lo pueblan, pidió al compañero se de¬ 
tuviese un poco, y adelantándose él algunos pasos se 
encontró con un hombre, al que reprehendiendo con 
agrado, y amenazándole con el Infierno, le manifestó 

e intento que tenia de ahorcarse, le quitó el cordel 
que llevaba para ello prevenido, y dándole un consejo 
saludable lo envió á su casa muy consolado, y él se 
volvió al Convento muy gustoso por haber libertado de 
la eterna perdición aquel desventurado, por cuyo favor 
no cesaba de dar á Dios repetidas gracias. Pero jamas 
dixo, ni descubrió á persona alguna, ni aun al Relicrio- 
so compañero este suceso. 

3. Que halláis en todo esto si no una fiel imi- 

ración de nuestro Señor Jesu-Christo, medio absolutamen¬ 
te preciso _en el Religioso, y en el que mas principal¬ 
mente consiste la perfección de su estado (1)? No ig¬ 
noraba que en el Santo Evangelio nos lo propone el 

enor así como una necesidad de medio para la eter- 

Ua e Acidad. Qui non accipit crucem suam, ct sequitiir me, 

n°tt me ¿‘gnus (2). Sabia que este es aquel camino, 
no caminando por el es imposible llegar á Dios (3); 

y esta a bien actuado de que este Señor es la única 

vacion PMa eptrar á la gracia, á la virtud y á la sal¬ 
des en o* . or est0 mirándolo entre las penalida- 

timiqmpnf16 Slempre habia vivido, procuraba llevar con- 
' £1en s.u cuerpo la mortificación de Jesu- Christo, 

su V ^ 6 a V1-t|-a este ^eñor se hiciese á todos en 
la pUerP° rnanifiesta (5). Considerándolo con el peso de 

ruz so re sus hombros tomaba él sobre los suyos 

/ v 0 „ una 
0 S. Thom. 2 
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una CW pesada, y poniendo una corona de espinas 
so ore su cabeza, una soga al cuello, andaba la Via- 
bacra todas las noches de Quaresma, las de todos los 
Viernes del año, y algunas otras por los ángulos ó 
Claustros bajos del Convento; y viéndole muerto por 
nuestro amor en una Cruz, aborrecía todo deleyte tran* 
sitorio, y solo, en la mortificación y en penitencia hallaba 
su espíritu consuelo, por sus ardientes ansias de llegar 
á la felicidad del perfecto Religioso, de que el mundo 
estuviese con él crucificado y él con el mundo (j) Di* 
gamos o de una vez: la vida santa, inocente, y exem* 
piar de este Varón insigne era una fiel copia de la da 
aquel de quien dice. San Pablo, que fue hecho por Dioí 

nuestra justicia, santificación y redención (2): y que 

precisamente huvo de ser santo, inocente, inculpable, dis^ 
tante de los pecadores ó de sus defectos, y mas sublime 

W1 Per£eCfCl0a I™1» Cielos. (3), 6 que sus mismos 

• ?ste era eí. h'?r0 donde estudiaba, y el maes- 
tro de quien aprendía la ciencia de los Santos, y 1» 
practica delicadísima de las. virtudes en que hizo tales 
progresos, que parece llegó á el estado de transforma¬ 
ción en Christo, y á poder decir con el Apóstol coa 
Chnsto estoy clavada en la Cruz: vivo yo, ya no yo, 

¡T vive en mL Chsh,° vivo autem, jam non e?o : vivtt vero in mp n • , (A 

rr ,“p‘“ i «s. iS 
ansias insaciables de padecer ñor su ’ y e?t0 aqUe. 
sele en un todo, y de 1 el no T’ de 3Slmllár' 
Que bien se le ’puede ¿Sírtt ^ 
Apóstol: Mihi aU,em ahur „■ mlsm0 nSanW, 
nostri *fesu*Chritti n** r^rt9 m>t tn cruce BonW'1 
TgTJnJ: (s) ’ * quem mihi «“■*“ ««ai*»- «*, " 

Decidme ahora si no es. un perfecto Religioso es- 
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te que con tanta perfección observo sus votos , y prac¬ 
ticó las virtudes que son propias de su estado , y -si 
no está claro en todo esto que él dirigió á Dios su co¬ 
razón , y que le sirvió con todas sus fuerzas? Guver- 

nabit ad Dominum cor ipsius. ¿Que dirán á esto los Filó¬ 
sofos , Políticos , Estadistas , Ilustrados y Libertinos de 
nuestro siglo ? Nos podrán presentar estos un solo exem- 
plar igualmente recomendable, al que en este humilde 
pero Venerable Religioso le presentamos, los que en es- 
te estado tenemos la felicidad de ser aborrecidos, des¬ 
preciados y vituperados por ellos? No es posible. Pues 
enmudezcan convencidos de este desengaño, y confun¬ 
dios de su propia iniquidad y de su odio inconside¬ 
rado: Confundantur omnes iniqua á gentes supervacue (i), di¬ 
ré con el Santo Rey David quando hablaba de unos 
hombres malos, á quienes estos se le parecen. Pero me¬ 
jor será que les digamos algo sobre esto en la siguiente 

MORALIDAD. 

§. III. 
N 
Z/ 0 Penseis > hermanos mios, que yo voy á hacer aho^ 

^Una apología á favor del estado Religioso, ó á im- 

uftnar directamente á sus contrarios , derrotando con 

sofism”1^ verc^ exército de imposturas, de 
}e ™as ^ i!,e razoues aparentes con que suelen hacer¬ 

le Grra* ^Oo^eso que uo estaria de mas si lo inten- 

tenemos^01^11]6 *n° CS menos Ia necesidad que de esto 
en lns S Cn 6 1C^a’ que la que huvo para que la hiciesen 
Pero on^0* d Agustinos, los Tomases y los Venturas, 
oídos 1 rí^Ue . e^° Pedieran ofenderse algún tanto los 
tra la Q °S ^ac^osos> si oyesen lo que blasfeman con¬ 
ten ^gradas Religiones muchos de los que se tie- 

P0r católicos, y porque la esperanza del fruto es 

(i) p muy 
sal. 24.4. Calmetj et Tirina htc. 



tfyiy remota en las actuales circunstancias , me separa* 
re de ese rumbo , y remitiendo^ Dios e! todo de esta 

-causa , judica Domine , nocentes 'me , expugna impugnante 

(i) , me reduciré únicamente á proponer en° cabe* 
za de estos impíos á todos los partidarios de la ini* 
quidad , quan abominables son los que siguiendo el rum' 
bo contrario al de este exemplar Religioso se aparta® 
de Dios , y no le dirigen su corazón como debieran* 
Ellos con su vida desarreglada y libertina nos hacen 
mfiesta a todos su inutilidad y su infelicidad: lo que aho¬ 
ra son, y lo que serán después. ¡Ojalá que así lo co* 
nociesen ellos y los demás á quienes tienen seducidos! 

T.¿- :<Ui <l"e sirven Jos vanos Filósofos, los necios 
tubertmos y los perversos pecadores en el mundo? iQu¡ 
utilidades traen a la Santa Iglesia, que intereses al Es- 
cáelo , o que bienes y emolumentos á sí propios? Vana 

f3 ’ y t0c^0 vacia su esperanza : infructuosos sus tra* 
^a!_obras enteramente inútiles , dice el EspírH 

. .*?. ’ acua est.spes illorum , labores sine fructib 

VqJ2T(1\ °Pera (2)*' Es necesario -que haya he* 
df (a\ T7 * 65 ,preciso que haya escándalos en el mun* 

que siem^^i at*-5 ?° *° con^eso 5 pero infeliz de aquel 
la verdad ^ j z\zaria del error entre el grano puro de 

del escándalo (j) -dd .qUe ,lleSa h ser la ca“?5 
dad 2 T/íinri b * 2^abra quien a esto le llame utili' 

Celio í | , nTtr0 Seflor Jesu-Cliristo en su Evan- 

haber hecho\uanto Tn^u S "T ’ i’"* ¿‘ 
se conozcan y confiesen « ^ “ manda ’ ^ 
ron lo que debían ó lo mUtl “ ’ P°rque sol° hicie' 

dexar de hacer (6)1 {DirLo?* PeC,3d° n0 Podia“ 

sobré el pecado de su ¿SüT ” ° S°n , q“! 
cometen contra ella? <Q„e ° ?en °S muchos ^ 
utilidad en este mundo? Mas!!. ' qUeremos su 

la puedo mejor manifestar “d! “ P°CO ’ y ,y° n0 
’ que demostrando algún tan* 
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lo perjudiciales qiie ellos son ¿i la Iglesia , al Esta* 

üo ’ y á sí propios. 

*• La Santa Iglesia no puede subsistir sin una Re- 
ligion que la de vida., sin una Suprema Cabeza que 
k* gobierne , y sin un Pueblo fiel en quien se sosten¬ 
ga Pero el impío que ha deprabado sus caminos mi- 
*a tQdo esto con ojeriza, y quisiera si le fuese posi- 
^e exterminarlo. Le es muy duro el haber de sujetarse 

a a confesión de un solo Dios, de una sola Fe, y de 

yn Gotismo solo con quanto en esto se comprehende: 
e es insufrible la necesidad del culto, de su decoro, y 

C e su magnificencias y le es intolerable el yugo, aun¬ 
que suave de la Ley, la carga ligera de sus preceptos, 
y el peso nada gravoso de sus obligaciones. Para él es 
el Evangelio impracticable, sus máximas imposibles, y sus 
Consejos ignorancias. Los Libros Santos, las instruccio¬ 
nes sobre el Catecismo, y la palabra de Dios en bo¬ 

ca de los Predicadores son menos en su estimación 
que un entremes ridículo , que una representación obs¬ 
cena, y que un teatro el mas inmodesto y provocativo. 

7*a magestad de los oficios divinos, el uso de los San¬ 
to^ Sacramentos, y la práctica de ciertos piadosos exer- 

10Sj °lue la Christiana Religión nos recomiendan y aun 

sus UW’ n° le merecen otra aceptación, ni son en 

sunJ^°- °tra „COsa. ^Ue unas estafas del Pueblo, unas 
^10ne3. fanáticas> y unas ocupaciones de gente 

nUe T’ ocl°sa> y deshonrible. Los que así piensan, 

afirman UnmUC i°S ’ n0 reParan antes bien osadamente 
las Arte^v6 U a!ra3° de l°s Pueblos,. la decadencia de 
buir á otro* °S- . s.medros del Estado no se deben atri- 

«Orno culpablemente =°! q“* á estos- Per0 se engañan> 
fos del Ln£o M^t“gariaron Heb-os en los tiem- 
impiedad ln * i c as’ en tribuir a esto y no á su 

es dogma deFeaeS exPer’imentaba? C1)* Si, porque 
que la acreditado con repetidas experiencias, 
progreso- ,SP^ndad> las abundancias, y los aumentos y 

b 03 de los Rey nos, de los Pueblos, y de las fa- 
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milias provienen de la Religiosidad , i.— -u con que servimos - 

Dl0s» Y coo que le damos el culto y la veneración q*e 

se le debe. Leed las Santas Escrituras, y encontrare!* 

en toda ella repetidos testimonios* y muchos exempl*' 

res que nos evidencian esta iuegable' verdad. Respofl* 

ded, impíos, si texieis' que á la infalible promesa, aso¬ 

ciada de un divino‘precepto del Sagrado Evangelio: bu*' 

cad ante todas cosas el Reyno de Dios, y su Justicia 

que todo lo que es temporal, y necesitareis se os dará po’ 

añadidura, (¿txrite prmum regnum Dei,& 'justitiam ejus $ 

hec amia adjicientnr vóbis (5). ¿Cabe aquí equivocación? 

llene la .Santa Iglesia su visible Cabeza en el R* 

mano Pontífice, sucesor de San Pedro, y Vicario <* 

nuestro Señor Jesu-Christo, cuya suprema potestad y Pon* 

tincado exerce sobre. la tierra, sobre todos los Fiel** 

sobre todos los Príncipes , Reyes y Señores 'temporal** 

y soore todos, los Obispos, Prelados, y Pastores espíritu*' 

les que la>gobiernan;'Pero los impíos aquí es donde m?4 

nihestan su mayor encono, y esta la piedra de escáu' 

coo en que por su ceguedad tropiezan. La Silla Apos' 

F IR ílMM'de sus ila5> y el objeto de su furo'’ 
1 1 omln(° outifice para ellos es lo que ha sido paí* 

1 l.s,. ertebes, Un hombre cuya dignidad es supuesta 

t T,^n l<^ci0n es injustamente usurpada, y cuya pote*' 

tad es un efecto de su ambición y de su codicia. De aO»1 

su oposición al gobierno Monárquico, á la Gera3 
Eclesiástica, y a la indisoluble unidad en que fue fundad* 

por núes ro Señor Jesu-Christo, y que como otros TU 

dogmas han creído siempre los Santos Padres (2). V 
aaui su osadía vpff _ . . v 1 «. 

i 

,, ios cantos ra 
aquí su osadía verdaderamente temeraria * _ , v'1‘xulcu‘;e temeraria en ne^ar 
amplísima potestad que goza sobre todos los hilos » 
Ja Santa Iglesia, para ha*«r _a*- 

c . r , . 1 i}'-'*'-'1 i>uure tocios ios míos u 

Santa Iglesia, para hacer leyes, para decidir \-erd»' 

jSS,„ y P"a J"ZS.ar ? sentenciar en todas las causas: i 
de aquí su ojeriza a quanto 4 Ia Santa Sede pertenece 

singularmente respectóle las temporalidades que go*» 
como ios Hereges Husitas que ie negaban es(e4 

(1) Math. 6. 33. 

(2) S. Antonin. Sum. Thtlog.Ptt. 3. 22. 3. 



y no rara vez sobre las materias puramente espiritua- 

Ies á exemplo. de los que -inventaron este error, jus¬ 

tamente impugnado por los Santos (i). 

7' Por estos, y otros erróneos modos de pensar, que 

reproducen en nuestro siglo los impíos, y maquinaron en 

i°s pasados los hereges, no se detienen en afirmar que es 

necesario restringir las facultades del Sumo Pontífice, 

para que de ninguna manera las exercite con la ex¬ 

tensión y amplitud que' le compete. De lo contrario no 

ndan asegurar, que resultarían los grandes perjuicios 

tpte de tolerarlo juzgan del todo irremediables. No veis 

QUanto se asemeja esto á lo que de los Fariseos enemigos 

nuestro Señor Jesu-Chrisro nos refiere el Santo Evan¬ 

gelio, quando para impedir los progresos de su predica¬ 

ción y maravillas con una muerte injusta alegaban igual 

motivo. Si dimittimus eum sic , omnes credcnt in eum: et 

venient Romani, et tollent nostrum locum , et gentem (2). 

Pero no quieren conocer los que así piensan, que por 

esta su impiedad en anteponer á los eternos los bienes tem¬ 

porales, pierden y perderán sin remedio los unos y los 

otros. Que altamente lo dice nuestro Padre San Agus¬ 

tín: Temporalia perdere timuerunt, et vitam cetc tcrnam non 

'ogitaverunt, ac sic utrumque amiserunt (3). Ya lo veis en 

a desgraciada Francia, cuyo exemplar no puede ser mas 

oportuno para nuestro escarmiento y precaución. Nun- 

Ca °^videis la doctrina del Padre San Cirilo que en- 

pUa ser derecho divino el respetar y obedecer al 

apa como al mismo Jesu-Christo (4), ni la formida- 

divin entenC1*a del -^sP^tu Santo, en que fulminando su 
lna ma^dicion contra los que desprecian esta supre- 

ra P°^e5ta<^ de la Santa Iglesia en su Cabeza, decla- 

y a rma que serán condenados para siempre los que 

^buen a lasfemarla. Maledicti erunt qui contempserint 

/ \ n i M te, 
UJ Antón, uhi sup. Cap. 6. &c. 
U) Joan. 11. 48. 

tract' 49- in Joan. 

$ I0* ^rt^* aP• Antonia, in Sum. ThoJ. tit. 22. cap» 



n 
■tef et condemnati erunt omnes qut. blasfémaverint te (r)« 

Ya no se Qs .hará estiuño,, que pehsandontan., sibies- 

trámente los que; así piensan, quieran vivir ¡separad05 

:de taf Macare \y dé- tal (cabeza? y- que . se; .desveleri p°r 

separar también si les fuese posible á todos sus: fieles 

hijos.. Ellos no quisieran que los Reyes y Príncipes Cató¬ 

licos la reconociesen por Señora, y cómo á tal la obe¬ 

deciesen y respetasen, aunque esto lo tiene así .declara¬ 

do en su divina.Escritura el mismo Dios, -diciendo* 

los Reyes, y las R.eyhas lo adorarán pegados sus, rostros 

con la tierra, y lamerán el polvo de sus pies. Reges:::'* 

Regirían: vulto in terram damisso adorabunt te, et ..puliere* 

pedum tuorum ¡ingerir {z\.. No-quisieran que la espada ¿ 

poder temporal de. los Soberanos" estuviese sometida 1 

subordinada á la espada espiritual de la potestad Eclesiós' 

tica, si no que creyéndose absoluta, y del todo intle' 

pendiente de esta, no reconociese superior alguno so¬ 

bre la tierra, por mas que lo contrario se halle po* 

dogma definido , y que el creerlo sea de necesidad de 

medio para conseguir la salvación (3). No quisiera*» 

que estos fuesen, obligados á mantener la Silla Apos¬ 

tólica en su firmeza , decoro y abundancia con su* 

bienes temporales , no obstante de hallarse expresa¬ 

mente declarada esta obligación mas de una vez eíi 

las divinas Escrituras (4). Quisieran-sí, y así lo voci- 

eran, que- fuese despojada, ó por lo menos que se dis¬ 

minuyesen sus- rentas, y que fuese privada del derecho 

al cobro de los Diezmos, porque dicen que de otr¡» 

manera nunca podrá ocurrirse á los desmedros de 

Monarquía-, ni á Jas indigencias del Estado. Quisiera» 

que sus leyes fuesen desatendidas, su autoridad menos¬ 

preciada , y que- fuese tributaria y no libre la Señor» 

Je 
(.1) Tob. 15. 16. vide Seto. 

(2) Isa. 49. 23. vide Aldpide hic. 

(3) B°ntf. VIU. m extravag. Unam sanctam, de mojo*'*' 

*! °hed' S'A0ZO*ln' in W'oh .pte, 3. 22. 
§- 5* ef ■* Thonu ap. .eund. ibid. &?c.. 

U) Isa. 49. 23 , ct 60. et 1<5. et alibi, 



I /as gentes. Y quisieran por óltimo que-nadie la obe* 

eciese, que ninguno la respetase, y que de todos-:fue* 

se desatendida y conculcada. Pero todo esto lo tienen 

Por herético los Santos.;v(i): nos lo-prohíbe el Espíritu 

niito, y -nos asegura-de la perdición, y total extermi¬ 

no de aquella Nación ó Reyno que llegare á ser etí 

esto delinquente. Gens cnim, et Regnum q'uod non servíc- 

- : gentes solitudine hastabuntur (2); La 

^rancia, nos ofrece en el día un. testimonio manifiesto 

e esta verdad, porque los que así. la han corrompido 

^oieron.tde adoptar antes aquel cúmulo de-errores, que 

Vernos y oímos reproducir incautamente, entre nosotros 
en las conversaciones familiares no pocos de los que 

quieren.'ser tenidos por Católicos. Decidme ¿no es esto 

ser-perjudiciales á. la Iglesia,- < 

_ 2. ¿ Y . quien,,¡dudará ya que- lo són; también, al 

Estado ? ¿Porque si este necesita de leyes por.doriile-ha¬ 

ya de .gobernatse, de' cabezas que mandeivy.de súbdi* 

tos que obedezcan, ¿qual de estas<cosas no es mirada 

con :-ojeriza por losuuimpíos y libertinos de. nuestro si¬ 

glo'.. que aman - la- libertad la independencia y la: 

igua c ad Las leyes humanas, ;aun las mas . venerables v 

prudentes, aquellas que no solo Atqnás, Roma, y La- 

temoma, mas también todas las gentes y aun el orbe 

nr. v. °, if mirado c°mo precisas:.. el antiguo, y siem- 

todn^*10 a^C detecdl0 de- las rgfcntes, y, los i fueros en 

ruraí tlem-0S r^aPeta^és de la' humanidad., y de la- na- 

y v£ mlsrna todo lo vemos atropellado , desatendido, 

»íleíar^C ° r>-°1 cdosj y lo que es mas violado con- 

Códip-o q eíT1cridad, y bárbaramente hecho pedazos el 

escribió"'c^na,.° ('ivin^ l*y> el- mism0 D.ios 
desnnpc divino dedo en dos tablas, que rubricó- 

°n ^ deificada sangre , y ique autorizó con el 

real, 

futís aUtem l,areticum dicere, non esse obediendum sta• 

3» tit «V U*' tyWr'-apiwSÁ Antpnini sSurn. Tiieotog. Pte. 
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real, sacrosanto, y respetable sello de su Cruz á pre* 
•encia cfeí Cielo, de la Tierra, y del Infierno en la emi- 
iu-i te cumbre del Calvario. Estos son de quienes dice 
el Oráculo divino, que despedazando el yugo de la ley 
S; arrojan á .decir que no la quieren atender (i)¿ Pe- 
ro a pesar de su pretendida, 6 soñada hbntcd en esta 
parte habrá de cumplirse en ellos lo que dice el Após* 
tol: que los que sin ley pecaron, sin- ley perecerán» 
Quicumque enim .sine lege peccaverunt , sine lege perihunt (2')» 

Estos > son aquellos hombres corrompidos y repro¬ 
bos, no solo contra la Fé santa y divina , mas tamd 

bien con la íe pública ó fidelidad debida- á los Sobe51 
ranos , a sus Ministros , y a todos los que gobiernan* 

Estos de los que dice el Apóstol San Judas", que des¬ 
precian la dominación , y blasfeman de la Magestad 

(3)*' Y estos los que con un sistema irracional y bár¬ 
baro llenan ios Reynos de tumultos, los Pueblos de di- 
senciones , las familias de disturbios , los campos d¿ 
sangre , y al mundo todo de confusioü. Soberbios con¬ 
tra Dios ,como Caín , atrevidos nomo Sem(ei cóntfa su? 
Reyes , é; insolentes: contra súsr mayores como Absalofl* 
Inquietos , revoltosos:, temerarios , sin yugo ,• sin su¬ 
bordinación , sin dependencia ‘. escándalo de los Pueblos» 
ruma de las Repúblicas , y el oprobrio de la Natura- 
m misma. Pero el Oráculo Divino los apellida hijos 

e e ta en cabeza denlos desatentos vasallos dé Saúl (4); 
ios propone- como reos de Estado , contra quienes lo? 
mismos Pueblos decretan su exterminio (5-) , y W de¬ 
cara íeós c e la eterna condenación por la resistencia 

que hacen al mismo Dios en el hecho cié resistir á I* 
potestad del Superior (6) , á quien e'1 Ies manda ote- 

' 7 p1^11'05 son en -nuestros días los Jeroboanes 
trabajan por separara los Pueblos de su respectiva *>- 
minac.on , y que persuaden á muchos se retiren á sa* 

(i) Jerem. 2. 20. (z)>Ro>n.: 2. 12. 

(3) Ju^a’ 8* (4) i* Rcg. i©; 27, 
(Ó) Rom. 13. 2, 

ca- 
vi'de iScio. 

(5) Id. II. I*' 



casas para vivir independientes. El cisma y escandalosa 
división que aquel introduxo en Israel nos da bastante 
a conocer, adonde va á parar la pretendida igualdad, 
C°n que estos impíos se niegan á íormar en un Esta¬ 
do laclase precisa, de los que corno súbditos delen obe¬ 
decer. Igualdad. Ella ocasionó en el Cielo la guerra 
grande entre los Angeles, que derribó pera siempre á 
*°s abismos la tercera parte de aquellas sublimes cria- 
turas ; ella lúe causa de que en el Paraíso se reve¬ 

lasen contra su Criador nuestros primeros Padres ; y 
ella fue ¡a qlíe sepultó en cuerpo y alma en los eter¬ 

nos ardores á Core , Datan , Abir'on y Hon con otros 
doscientos y cincuenta de la antigua Sinagoga en el 
■Desierto. Es grande y desmedida soberbia el querer 
igualarse al Superior, dice el P. S. Bernardo (i). ¡Ah! 
¿Que haría con los qüe piensan tan desatinadamente 
el Emperador Teodosio , que viendo á sus dos hi;os Ar¬ 

cadlo y Honorio sentados delante de su Maestro Ar- 

senio , les mandó quitar las Reales insignias , y los ame¬ 

nazó con la privación de la Corona, si volviesen á in¬ 
currir en aquel defecto? (2) Se horrorizaría sin duda, 

y castigaría esta demencia como del todo intolerable. 
3* Y | que os parece no se manifiesta en esto que 

os impíos y libertinos , además de Ser perjudiciales al 
stác.° , también lo son para sí mismos ? El verdade¬ 

ro bien del hombre consiste en qUe la pasión viva su¬ 
jeta á la razón , la carne al espíritu * y este á su Cria¬ 

dor. Invertir este buen órderi es incurrir en el error que 

sensato ^ ^c^es'iastes > dársele el primer lugar al in- 
”Sa,t0 5 ^ 'inferior á los sensatos y cuerdos : de an¬ 

uente03 eSC.avos a caballo, ú ocupar uñ sitio preemi- 
1 9 ■ c .°S Fr!nciPes sus Señores estar como siervos 

, ° G,10s mas kaxos (3) , porque seria hacer seño- 

El 1 ^ S^0n l a la razón esclava. ¡ Que desórden! 
verdadero Sabio antepone la virtud y lo que es jus- 

/ v to 

\ * ^ern. Serm. 4. ¡n Epiphan. Diu. num¿ 4. 
(,\ -J' ^,aP> in Cap. 46. v. 34. Genes. 
UJ hale. 10. v. 6. et 7. 



¿2? 
to á las grandezas, y á- toctos los Reynoá de! muflcb 
y todas las riquezas en su comparación las estima e! 
?iada (i) ; mas en los impios es todo lo contrario , am*' 
la va nielad > buscan I3, mentira * y siguen el error# S0 

suma como el .mar alborotado mientras . ; '» rr*—'*■uucauas,nO Se pOH^ £ 
calma- : Impij quasi mare,.fervens , gwod quiescere 'nonJJ' 

test (2). ^ No quieren conocer que es necesario echí! 
de casa á esta vil esclava , y á su mal hijo el pec»‘ 
do, para que no le usurpe el derecho de-su here? 
cía al hijo de la libre y rpeta razón , que es el bie* 
obrar. La pasión es quien los domina , y á quien 
gamente obedecen , como á su envidia Saúl , á sus c¿ 

codicias Acab , y Absalon á su ambición y á su ven' 
ganza. Por eso hablan , escriben , y se producen co* 
tanta, impiedad en .:todq. ; Mas llegará día en- que D¡* 
los haga enmudecer en su impiedad’: Impij in tenti# 
contices cent (3).. . I 

¿Quien de nosotros no se irrita con santo enqp 
quando oye que la Santa Matrona Sara es improperé 

da y ofendida por su infajne esclava Agarí? ¿One-^ 
insigne ._Ana lo • es por Fenenna su y . su aci' o x -otx xuipuur y su 

versaría? ¿Y que-sea . la ,mayor traidora de Sansón, x? *-pv J Urtluuri «e sansón," 
misma Esposa Dalila ? Y que ¿podremos no exacerba^ 
nos igualmente , quando vemos á los impíos y liberté 
nos, que siguiendo las obras de.su carne trabajan pPr' 
que repugnemos: tpdps las leyes, deb espíritu para ^ 
vir como ellos viven ? No hay duda que ellos nos & 

ben ser por esto mis aborrecibles , que. quantp qU^ 
San Pablo lo fuese para los de Corinto aquel ince5' 
tuoso, a quien mandó excomulgar, y que lo separas^ 

de su trato (4):, porque es incomparablemente rpzp¡ 
«? daño que de su trato nos resulta. Como pues ¿Q** 
alguno no abominar unos hombres-de esta dase, ó 
*ar hacer lo postble porque sean del todo exterminé0* 



quanclo nó podemos ignorar, que aun para sí son pernicio¬ 
sos en el mismo hecho de serlo para otros? Verbum mendax 

S'.detestpb itu f i mpih s autem . confundit, et' cohfuxdetur (i). 

Dexariap de serlo !si su espíritu viviese sometido 
al Criador, pero de esto 'distan' infinito. El temer á 
Dios, y el guardar sus Santos Mandamientos es en lo 

que.: esencialmente consiste todo hombre (2) : ,el que es- 
to no hace dexa de. ser hombre, y se hace bruto. Es¬ 
tos monstruos sonr los qué. arrojando á Ijios á sus es¬ 
paldas (3)', y conculcando atrevidos la santidad de sus 
■Lieyes por entregarse desenfrenadamente á sus vicios, han 
dudado la gloria y excelencia de C.hristianos en la seme¬ 
janza de un Becerro, que come el heno en los cam¬ 
pos (4). ¡Que insensatos!, No lo conocen así, ni menos 
se quieren persuadir quan deplorable es su suerte por ha¬ 
ber abandonado á su verdadero Dios, en aquel tiempo 
en que sirviéndole hubieran llegado á ser dichosos. 

¿Conocéis ya la inutilidad de estos hombres en el 
mundo? De unas gentes que para la Iglesia, para e! 
Estado,' y para sí propios són perjudiciales, ¿que utilidad 

puede esperarse? Ya la tenemos á la vista en ese Rey- 
no desventurado, que á pasos largos camina á su total 
desolación.. La muchedumbre de jos impíos para nada 
sera útil dice el Espíritu Santo; y á la manera que las 

plantas bastardas no llegan á profundizar sus raizes, ni 
a tener firmeza alguna , así tampoco la tendrán esos 

om res excecrables. Multigena autem impiorum multitudo 

erit utilis, et spuria vitúlamina non■ >dahmt redices altas, 

nec stahile^ firmameñtum. collocabnnt (5). Y en efecto si al 
.wrvo inútil le mandó el Señor arrojar á las tinieblas 

f \ crio.es ce su .eterna ¡perdición (6) , ¿que hará con es- 
u3 no sieivos , si no adversarios, que ademas de ser inú- 

!ies» S0T* ma os.y pecaminosos? Y si quantos declinan 
. e, -°oseiváncia c‘e Ia divina Ley son reputados por 
mutiles en la Sagrada Escritura (7), ¿como no lo serán 

, ■ ' los 
í1) Proverb. ^3. 

Z} %cpL'12- J3- (3) ¿ecá. 23-. 35. (4) Psal. 105.20. 
\S) ocip. 4. 3. (<5) JMath' 25. 30. (.7.) Psal. 52.4. • 



94 . . 
los que tantos perjuicios causan con su fatal doctrina) j 

con sus malos exemplos ? 

II. ¡Que infelices! de ellos dice Dios que los i®' 

píos se precipitarán en su impiedad (i): que caerán i1" 

remediablemente en el mal (2), y que en muriendo n° 

tendrán mas que esperar en órden á su remedio (3)' 

Esta es la infelicidad de esos hombres abominables, ene' 

migos de la virtud, perseguidores de los justos, y ambi" 

ciosos de la gloria humana. Aquel grande Apóstol, un® 

de los hombres mas Santos, y de los mas útiles al mufl‘ 

do que han conocido los siglos, se llamaba infeliz p°f 

la pugna que advertia entre su espíritu y su carne» 

no obstante que esta quedaba siempre vencida: Jttfrld 

ego homo (4): ¿como pues no . lo serán los que de sí 

impiedad no producen otro fruto que el pecado ? O}» 

justi ad vitam: fructus autem impij ad peccatum (5). Lo son 

sin duda, y tanto que á similitud de Absalon colg^ 

dos del tronco de su ignoracia por los cabellos de s'3 

soberbia en el ayre de su vanidad verán atravezacfa 

su pervertido corazón con las tres lanzas de los trfi’ 

castigos, que para crédito de su infelicidad les aguará 

en la Vida, en la Muerte, y en la Eternidad. 

í. ¿Que vida me daréis mas amarga que la & 

aquel que á Dios, á los hombres, y sí mismo llega á stf 

insoportable, y se hace aborrecible ? Que tranquilidad 

podran tener en la suya los impíos, siendo como so” 

por su impiedad aborrecidos de Dios, y el objeto de s11 

indignación ? Odio sunt Deo, impiits, et impietas ejus ($' 

Siéndole tan insufribles, que parece le cuesta trabajo e' 

tolerarlos ? (7) y teniendo decretado el hacerlos perecí 

en sus errados caminos (8)? Y que confusión no 

sera que la ira del Señor á todas partes les siga, h^5' 

ta que acabe con ellos (9), quando al Santo Rey V? 

Vid le consternaba tanto este temor, que ni con el 

sa- 

(1 Proverb. n. 5. (2) Id. 24. 16. (3) Proverb. 11. V 

(4) Román. 7. 24. (5) Proverb. 10. 16. 

(6) Sapien. 14.9. (7) Isa. 1. 14. (g) .psaI, I# 7. 

(9) Sapien. 19. 1. 
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semiento hallaba seguridad en la tierra , én el Cielo, 

ni en el abismo (i)! Recibe el Justo en esta vida el 

castigo de sus defectos aunque leves. ¿Podrán los que 

tan enormemente pecan prometerse mejor suerte ? Si jus- 

tus in térra recipit ; quanto ma^is impiut , peccator ? (2) 

Si las víctimas de los impíos son abominables para Dios 

(3) > ¿ como lo dexarán de ser sus impiedades ? Almas 

adúlteras por la fé á que faltáis , ¿ no sabéis que la 

amistad ó favor de este mundo que vosotros pretendéis 

es enemiga de Dios ? 

Y ¿ como no serán aborrecibles á los hombres es¬ 

tos que lo son tanto para el Señor? A mí se me re¬ 

presentan al modo de aquellos Benjamitas, cuyas exe¬ 

crables maldades los hicieron odiosos á todas las demas 

Tribus , las quales hubieron de tomar las armas para 

acabar con ellos (4) : ó á la manera de un Ismael, 

hombre feroz, de quien dixo un Angel, que sus ma¬ 

nos serian contra todos, y las de todos contra él (5): 

<S como un Jason Hebreo , aborrecido de todos, enemi¬ 

go de su patria , y execrable por sus costumbres (6). 

Y en efecto ellos son de quienes nos dice Salomón en 

«us Proverbios , que nos retiremos de sus caminos, por- 

^ue ellos no. duermen sin haber cometido antes aigu- 

na iniquidad , y huye de ellos el sueño mientras que 

no maquinan la agena perdición : que ellos se ali¬ 

mentan con el pan de la impiedad , y beben el vino 

je la maldad y que ellos siguen un camino tene- 

r°so , sin reflexionar el precipicio á que por él se acer- 

min' T ^ ^•Ulen no seran odiosos estos hombres? Abo- 

T I? JaC°K.’ y repugnó la conducta de Simeón y de 

SUS. 1j°s. P0r Ia culpa de un homicidio temporal 

tnrJ lr*cumeron (2). ¿Como podremos no abominar 

cid°S? a CS eSt0S esPÍHtuales y aun temporales homi- 

(1) PsaK. ,38. 

\3) Proverb. 15. 8. 

V5) Genes. 16. 12. 

v7j Proverb. 4. ¿ vers. 1 i 

N 

(2) Proverb. 11. 31. 

(4) Judit. 20. 

(6) 1. Machab. 5. 8. 

Genes. 49. 6. 

Pero 



Pero ¿que nvutho lo sean a los demas, quando'ai^1 

lo son para sí mismos? ¿Como no lo han de ser, quan* 

rdo sus enormes pecados son un peso insoportable, co* 

•mo de los suyos con menos motivo porque no era11 

tan disformes, lo confesaba David? (i) Alguna vez sitf* 

le la tribulación contristar tanto á los justos, que 

explican con decir son pesados y como insufribles 3 

sí mismos. Factus sum mihiflietipsi gravis (2). Nuestrí 

¿mortalidad (3) , ó un trabajo extraordinario suele catf 

sar en todos ó en los mas estos sensibles efectos (4) 

-¿que extraño los cause en los impíos su extremad 

-depravación ? Si , ellos son para sí propios mas pesa* 

dos ¿ insufribles que las densas tinieblas de sus docttf 

ñas y errores en que yacen sumergidos , como los Egijf 

dos en las suyas por la dureza-de Faraón : Ipsi*é 

go sibi erant graviores tenebris (5) ; porque tienen obce' 

cado su corazón con sus vanísimos pensamientos (6), J 

*sí, no es mucho que su misma confusión los oprimí 

y los abrume como con duplicados vestidos , según qui 

en SJUS, ^lmo5 '° t!ene profetizado : Op,r¡Mt*r * 
^«fuume m (7) ; y el p. Bernardo I* 

aplica^ a nuestro intento (8). Su misma ¡niq^dad V 

■llenara de confusión. Confüú ¡a aUm¿amem fc 

cerunt (9J. 

De aquí la infelicidad que padecen en su muei“ 

te., porque efectivamente mueren como bestias , m«‘- 

i en como desesperados , y mueren como reprobos. AqW* 

lia sentencia del Eclestastés , ,M „ ¡a Lene del I»' 

iré y de loe Jumenta (to) , se ve puntualizada en e* 

monstruos de la naturaleza racional. No lo dudéis: eP' 

mmad los hechos de su vida : ved si viven como Clrf 

tianos,, 6 por lo menos si temen á Dios como rae# 

(.) Psa!m.-37.,.s.&7. (2) joL 2Q> 

(3 2. Con,,,. 5. 4. (4) Id. It 8> 

S Sap,e„. i7. «ow (6) Romo,,. 1. 

(7) Psali 108. 29. 

(8) S. fiero. Serm. 82. irr Con,. mm , 

(9) Jerem. 6..15. (1.0) Ecde. 3. 
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nales ; y s¡ por el contrario viereis que en lagar de 

esto viven tan bestialmente, que han conmutado la glo- 
rvd, de hijos de Dios en la similitud de aves , dequi- 
drúpedos y de serpientes (i), no dudéis que en la muer- 
té también se le parezcan. Qué extraño es f dice el 
Í-adre San Bernardo, que muera como bestia, el que 
^mo bestia ha vivido:? Quid. ni similiter exeat, qui simi~ 
Uter vixit ? More bestiali incubuit terrtnis, morte bestiali ex- 
ceder terris (2). Su ciencia es terrena, animal, y dia¬ 
bólica: sus costumbres como de caballos , y mulos que 
carecen de entendimiento: porque pues no han de mo- 
llr como jumentos, los que despreciando el alto honor 
de imágenes de Diosj y de hijos del Excelso se han 
hechos semejantes á un animal tan estólido (3) ? 

¿Qual será su desesperación en aquel terrible tran¬ 
ce? Será mayor que la de Saúl, que arrojándose sobre 
su espada se dió el mismo la muerte (4). Excederá á 
la de. Aquitofel, que se quitó la vida con un lazo (5);. 

y no podrá equiparársele la de Razias que después de 

haberse herido él ' propio, se precipitó del muro .á ba- 
xo para morir, y escusar por este medio el caer en 

manos de sus enemigos (6). Entonces se hará patente 
su impiedad, y enfurecido contra sí rechinará sus dien- 

tes’ y quisiera despedazarse y consumirse (7). Así será, 
porque el Señor que habita en los Cielos se reirá y 

ata burla de ellos, les hablará entonces con toda la 
uerza de su ira, y los aterrará con todo el furor de 

su indignación (3). 

Pésima es -esta muerte, porque es con la que mue- 

casri °S rePr°bos. Dios en el tiempo de sus vidas en 
Jgo ce su irreligión y de su impiedad los entre- 

(1) Román. 1. 23. ^ 

$ » B:ern“rd- S'm. 82. cm. «<»<• s- 
\3J sal. 48. 1.3. S. Remará, ubi sup. 

ÍM'fí1, 4’. fc) :2. R'g. ,7 23. 
et r ., * 14* a vers. 42. vide S. Aug. Epist. 

/ [ * '2*. Capí 23. cont. 2. Gaudent. 
W) Vial. XII. lQ% I(L 



gó a un sentido, 6 aun modo de pensar reprobo, par* 
que llevasen á efecto sus maldades (i): ellos hicieron re¬ 
sistencia á la verdad, fueron de un corazón corrompido 
y reprobos para asentir á la Santa Fe (2). Ellos nie¬ 
gan á Dios con sus obras, y tal vez con sus palabras, 
aunque dicen que lo conocen: son abominables y re' 
beldes, y para toda obra buena reprobados, y desecha¬ 
dos del mismo Señor cuya doctrina no siguieron (3)' 
Ellos llegando hasta el profundo de los males todo lo 
despreciaron, la luz del Cielo, los Libros Sagrados, y la 
Doctrina Santa; ¿que estraño que mueran rtprobos, lo? 
que. como réprobos han vivido? No me preguntéis, 
queráis obligarme á que os diga el modo con que mué' 
ren los reprobos: un impío os dará en la suya una ca¬ 
bal idea de lo que deseáis saber. Yo no os digo mas, 

si no que mueren despreciados de Dios, <5 privados de 
su gracia, sin la qual es de fe que ninguno puede sal¬ 
varse, y por lo tanto infelices. Argentar* reprobar* vocot' 
eos, quia JJomtnus proje cit tilos (4) 

3. Inferid ya de aquí qual será su suerte en I* 
eternidad, y quanta su infelicidad en ella. Allí vera» 
que su irreligión, su pertinacia, y su malicia los ha con- 
ducido a un mal del todo irremediable. 

Esta verdad no necesita demostrarse. Es de fe qü* 
os incrédulos serán excluidos del Reyuo de los Cie¬ 

los (s). lo es que los rebeldes á la luz, que ignoraron 

sus caminos, que no quisieron entrar por ellos, y q«» 
dándoles Dios espacios de nerdt-PnrU , 1 ■L* 
77 77 ty ^ quisieron entrar por ellos, y qtt* 
dándoles Dios espacios de penitencia abusan soberbio? 

de este beneficio permanenciendo en su impiedad será» 
con su pecado trasportados al Infierno (6); y lo es qu» 

^ Sera I’riVad0 de Ia «-na felicidad por su in»- 

SOn,eStOS h°mbres entre "«otros, si no lo qu» 
Nabal Carmelo en sus dias hombre duro, pésimo? 1 

(t) Romo,, i. 2g. (2) 2. T¡mK 3 g 

‘ (3) Tlt. I. l6. Vtdc SCÍO, htC. (4) ^erem (< 70t 

s) Apoco, 2¡. 8. (6)JcK24.7j;::z. Z 
(7) Proverb. 14. 32,. J 
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malicioso;- hijo de Bella!, insociable, y digno de que 
•L'ios por su malicia lo confundiese (i)? Y que pueden 
esperar si no la suerte desastradísima de un "Nicanor, de 
ün Menelao, de un Alcimo, y de otros tales, cuya me¬ 
moria no es con las bendiciones que la de un justo, 
y si con la maldición de su Criador. ,, Hay de voso- 
tros impíos, dice el Espíritu Santo, que habéis abando. 
nado la Ley Santa del Altísimo: que si naciereis ó cre¬ 
yereis en número, naceréis, ú os multiplicareis en mal- 

,lCl0n> y si muriereis será en maldición vuestra heren- 
ya! y se verificará que pasais de la maldición á la per¬ 
dición (2).” Así será, porque la ira de Dios se mani- 
?esta desde el Cielo contra toda la impiedad, y la in¬ 
justicia de aquellos hombres que en ella detienen la 
Verdad de su Señor, dice el Apóstol (3). Yo os hablo 
con toda esta moderación de los impíos, porque el de¬ 
sengaño que para el escarmiento tenemos en la Francia 

es un convencimiento el mas grande de lo que son es¬ 

tos hombres en el mundo. No los envidiéis en cosa al¬ 

guna, porque su lampara ha de apagarse en breve (4); 
Pero la luz de los justos se aumenta de dia en dia 
hasta su total perfección en la eternidad. Detestad de 

que. °> porque quando ellos se levantan se esconden 
justos, y estos se multiplican quando aquellos desa- 

P recen. Cum surrexeriut impij abscondentur homines: cum Hit 
perterifit multiplicabuntur justi (3). 

ho u~°te^at* Por ninguna utilidad de estos 
el IR°rpS’ C°n rauc^a que por el contrario le presta 

a sí ^rofio maS ^esconoc^° a Ia Iglesia, al Estado, y 
rinQT ,r°^10 •COn su oración, penitencias, y vida labo- 

V eterniflQ^te^ac1 ^ ^cidad de este en vida, muerte 
dos* nnm C ^ *n^e^'lcidad de aquellos desventura- 

> que asi no estrañareis, ó llegareis á conocer el ÜOrrmn 1 cinai cis»j U licvdrcjb d lUHUCCl CI 

V de 1 'S°n a ^ofrecidos de los impíos, de los libertinos, 
mundanos los que profesan la vida Religiosa. 

(0 1. Re?. 
2 5* 

que profesan 

f T? r rl t 

Religh 
Am- 
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Ambulahs recto ¡tiñere, et timéis Deum, desplatar ab eo ’qd 
infami graditur vi«,(i). Que dichoso ya nuestro .Venera¬ 
ble Santiago! su memoria como de' Varón, justo será 
eternamente entre nosotros, y no temerá ya la maledi¬ 
cencia de los impíos (2). Vivió, es verdad, en unos tiem¬ 
pos en que ha sobreabundado la impiedad; pero llenan¬ 
do las obligaciones que al Christiano en i Ja práctica & 
las Virtudes Morales, y Teológales le corresponden; y 
sempeñando las que en los "Votos, y en las Virtud# 
propias de los que viven en Religión le competen, se acr# 
ditó de perfecto Religioso, y de que dirigió á Dios su c0‘ 

razón con todas veras en este relaxado siglo. 
cid Dbminum 'cor ipsius, ¿ Y que dexaria de hacer esP 

Varón justo por afianzar la piedad; y la virtud en c* 
tiempo en que tanto abundan los impíos ? Naxla por ci#‘ 
to. Oídlo, si lo teneis á bien, en la 

SEGUNDA. PARTE. 

-A.ma Dios á ios Justos, di.ce el Espíritu Santo .(3)* 

y nunca dexará que cayga sobre su dichosa suerte ^ 
golpe de la vara de los pecadores, para que no estie^ 

dan su mano a ja iniquidad (4)» Con esta provide^* 
cía sapientísima conservó á Lot sin pecado entre los & 
cándalos de Sodoma: á Sara muger de Abrahan en e‘ 
palacio de Faraón: ,á Ester en el de Asuero, y á 

hernias en el de Artaxerxes. Longimano: á Jacob en jJ 

casa de Daban: á Joseph, ,y Moyses entre las superé 

dones de Egypto: á Esdras, Tobias, y Daniel en B# 

lonia: y ¿ muchos Santos y Profetas en medio de 

mayor relaxacjon de su escogido pueblo, y aun de li 
• supersticiosa gentilidad. No de otra suerte en los ti^' 

pos de la Ley de gracia ha conservado en su 

un crecido numero de justos entre los errores de las ^ 

rS” 
(i) Provcrb. 14. 2, ( 2) p!aL ItJ> 

(i) Psal. 145.8. (4) Pía/. 124. 2. 
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regias,: y ¿Je la ma9 grande disolución de los Christia- 

Bos, para que con su exeraplo, doctrina, y santo zelo 
sostengan la piedad de que los otros neciamente se apar¬ 
taron. Entre estos puede justísimamente computarse el 
Venerable Siervo del Sefior Fray Santiago de .la Purifi¬ 
cación; porque haciéndolo semejante á sus Santos en la 
virtud,: y en los portentos, de modo que con verdad po¬ 
demos decir: Similem iüum fecit in gloria Sauctorum (i): 
Se dignó elegirlo como á otros muchos para que sos¬ 
tuviese el mayor decoro del estado Religioso, y el to¬ 
do de una verdadera piedad christiana en medio de la 
increíble impiedad y disolución de nuestro siglo. Josias 
Mey Santo, á quien escogió Dios para que "dé quan- 
tos modos pudiese trabajase por conservar en su Rey- 
no la verdadera Religión, y Piedad, la cumplió fielmen¬ 
te, porque nada omitió de quanto -pudo conducir á es¬ 
té intento* y por su estado le pertenecía en unos tierna 
■pos en que abundaban los viciosos, y sus pecados. In ei¡?~ 

lus peccatorum corroboravit pietatem. Esto propio guar¬ 

dando la debida proporción os debo manifestar del Ve¬ 
nerable Santiago, .pues eje tal suerte llenó los deberes 
de un pe/fecto Religioso, que nada dexó de hacer, se- 

s‘^s facultades de todo aquello que pudo conducir 
•para que en los dias en que abundan desmedidamen¬ 
te os pecadores y su impiedad se mantuviese en sus 
uiaypres créditos la virtud. Lo consiguió perfectamente 

SUS °hraS santas’ y de sus 'frequetoes nía- 

i i. 
JlCrlí1". s“»K.u por haber sobresalido 

se hizo mas notable 
en todo lo que era del culto de ry cu tocio 10 que era del culto de 

ios, y o setvancia de su Ley en los tiempos de la 
^ayor. relaxacion -- - - y en medio [de una gente la mas 

^ a y Pervetsa dicen los Sagrados Expositores (2)* 
/ \ . So- 
J1) Rccli. 2. 

UJ Calme? et Hugo iv cap. 4$. Redi. 
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trab^vT10 n° menos en fervorosa solicitud conque 
^ J P0r conservarla en «sí mismo y en todos los de* 

5 no Perdonando fatiga , medio ni diligencia para 

mpn*en -\tU Reyno se perpetuase > y no padeciese detri- 
nto. No tuvo el Venerable Santiago las facultades que 

pero le ’i°T%T Cra Rey C°m° a!luel Santo 10 fue5 
tas 't-l fielmente e" la práctica de las obras san¬ 

ia VeMadera°n-STTe S1 ProP>° r y también en otros 
Ho v da U p fdad ’ va!iendose para ello del buen exem- 

P^flcto unR£e1Xr,!’vheCh°S ““ - acreditado 
bes en pluma del Ser'f^ r> comParaí,o con los Serafi- 

I- T efi fue ?nD°Ct0r San Buenaventura («) 

atraxo a. cubo; venera ionr^^ de ^ ’ f 
de los que de \\ sehah?,‘ del.verdadero Dios á muchos 

us menos poderoso el df -IaJUtramente seParado. 
que de él se siuan f nue»tro Venerable difunto, para 

muy grandes en Tas virtudes ^áTÍTTr E‘ T 
cion y de la Perseverancia. d Rel‘g'°n , de la Oro 

uombreLp4lo"'ía piedld^í) ““1'““ lÍene co™o po 

lio con qVse d/cto J/*! 

moraks U)VÍTno3)' ffe -Aponerse i las vtude 
.. . '4/ > y noa induce a que observi-nerra ^ c 

quencia á la Divina Magestad U) Así lo 5 C°° Z 

puntúa mente este su fidelísimo Siervo 
solo miraba con u v i • * porque el n< 
vana curiosidad v Ir a p la0Í^CI°n de costumbres , 

danos 5 mas tambien Ubert*d de los mun 

* 1 

***•" yr- 
(r) s. Bonav. de ErelTT 
(a) 5. Thom; 2. fal P,c’ «• *«*• *. 
(3) S. Thom. 2. 2'l a 3' 3‘ ad U 

íl! f^‘L-8*,.' 



Religión se lian cometido por este tiempo em 
lu r rancia $ Lloraba amirgamente en su retiro la re¬ 
volución y apostasía de esas gentes , su oposición á la 
Patita Iglesia, su encono con los Sacerdotes , con Jas 
Religiones y con todos los verdaderos católicos : su osa¬ 
día en perseguirlos , desterrarlos y quitarles la vida: 
su sacrilega impiedad en profanar los Templos , derri¬ 
bar las Santas Imágenes , y conculcar las Sagradas Re¬ 
liquias *, y sobre todo su mas qite bárbara y diabólica^ 
^piedad en las irreverencias hechas con el Santísimo 
Sacramento del Altar. Parecía que iba á espirar de an¬ 
gustia y ó que iba á acabar con su vida este pesar. 
Lreemos no sin fundamento , que esta mortal con^oxa 
fe fue secando y consumiendo las fuerzas corporaleT co¬ 
mo á otro David. Vddi prevaricantes ,6? tabcscebam ( i), 
• Fue singular su devoción á los Misterios de la Sa¬ 
cratísima Humanidad de nuestro Señor Jesu-Christo , sin¬ 
gularmente los dé su acerbísima Pasión y Muerte. Se 

lamentaba de verlos tan olvidados en el Pueblo Chris-. 
tiano , y por lo mismo los llevaba grabados siempre 
en su corazón. De aquí sus ansias de participar de 
sus dolores , cómo que no ignoraba ser este el medio 
preciso para participar después de los consuelos.de su 

lenaventuranza (2). De aquí su devoción al santo y 
tremendo Sacrificio de la Misa , donde al vivo se nos 
representan. Gastaba muchas horas: en oírlas , ¡por lo1 
común era desde las quatro á las siete ó nueve de la 
manana , contemplando las penas acerbísimas de su 
anmhihsimo Redentor 5 pero con tanto fervor de espi¬ 

ra 1* .ue Vi3í:o en un ocasión arrebatado en pro- 
o éxtasis , levantado del suelo con maravilloso rap- 

en prueoa c e la devocioii y espíritu con que asis- 

• a. an “Oüeranol Misterios. Y de aquí su ardentí¬ 
sima inexplicable devoción al Santísimo y Divinísimo. 

tcramento del Altar , signo rememorativo , y memo- 

*ia peremne de la Pasión del Salvador. Excede á todo 

' _ O en- 
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encarecimiento , y nitnóá podrá adequadam ente expre¬ 

sarse el;incendio de su amor para con el Seúor bacramen- 

tado. Este como oculto nos era desconocido, pero w» 

afectos no del todo se nos ocultaban. Entre éstos/ de¬ 

be computarse el de sus Comuniones. Insaciables llegar 

ron á ser las ansias que padecía por recibir 'la Sagra¬ 

da Comunión; y le era muy doloroso no comulgar to* 

dos los dias. Suplía esta falta con las Comuniones esr 

«rituales, que le eran muy íreqüentes. 

. Para Iá Sacramental se preparaba con particulares 

ejercicios. Tomaba infaliblemente una sangrienta disci¬ 

plina la noche antes: y permanecía en fervorosa ora¬ 

ción muchas horas hasta la de ir á recibir aquel pan* 

de vida, con que se renovaba y vivificaba todo su es¬ 

píritu, hasta manifestarse no rara vez. en el semblante* 

Este fue visto- en alguna ocasión tan extraordinariamen¬ 

te hermoso y agraciado* que causó notable admiración 

en los circunstantes, porque les pareció el de un Angel* 

No son débil prueba de esta verdad los conato? del co¬ 

mún enemigo para impedirle que comulgase. Fueron re* 

pétidas las-veces- que lo arrojó violentamente por las 
escaleras quando bajaba por ellas para ir á comulgar, 

y en alguna lo dexó tan lastimado, que na pudo salir 

en todo aquel día á las precisas diligencias de su oficio* 

No hubiera sido en esta sobrenatural virtud tan per¬ 

fecto, si le hubiese Jaleado la devoción á María San ísi- 

XKriC*”' «v* “4 

omitia de ouanm 1Araábala Unamente y nada r fent 
sima Virgen en el *Utefi0%eS *** ‘ 

gastaba muchos ratos en su 
simó de sus dolores, y 

nes eme — Presencia en ciertas oracio- 

di-as,^ vísperas de d.etf™inadas- Ayunaba en los 
j* sus festividades, y rezaba todos los 

«has su oficto parvo con afectuosa Locion; y ^ 

‘ mps 



!J0S decir que era incesante en alabarla con el Santo 
Rosario, porque mientras alguna precisa ocupación no 
Se lo estorbase , estaba empleado en esta como si no 
tuviese otra á que atender. Tantos eran los Rosarios 
<pe le rezaba diariamente, que los dedos acostumbrados 
■a pasar las cuentas conservaron la misma forma y postu- 
Ya aun después de ya defunto en tal conformidad, que 

separándolos volvían á tomar la misma figura luego que 
ios soltaban. No se duda haber recibido 'algunos favb- 

res Particulares de la Santísima Señora, pero la muer¬ 
te de sus Directores mucho anterior á la suya, nos ha 
pnvado de esta y de otras noticias no menos impor¬ 
tantes. Nada digo de su devoción al Castísimo Patriar¬ 
ca mi Señor San Joseph, á nuestro Padre San Agustín, 
al Santo Apóstol de su nombre, á el Angel de su guar¬ 
da, y á otros Santos por no ser demasiadamente prolixo. 
Basta saber qne nada le faltó de quanto para .ser per¬ 
fecto en esta virtud se tiene por necesario. De esta 
•suerte como otro Tobías (i) daba á Dios y á sus 

Santos el culto que le niegan los impíos, haciendo lo 
contrario de lo que ellos hacen, y dedicándose á la prác¬ 
tica de aquellas devociones que suelen mirar ellos con 
desprecio. 

z- Entre otras ocupaba el; primer lugar en su al- 
■lna el santo exercicio de la Oración, por ser esta acto 
Propio de la virtud de la Religión (2), y uno de sus mas 

P mcipales actos (3)* Parecia vivir de la oración según 
0 mucho que en ella se ocupaba. Gastaba largas horas 

la pUS oraciones vocales*, pero su- principal atención se 
0r , eVaba ^a mental. Puede decirse con verdad , que 

ra a sin intermisión según el consejo del Apóstol (4) , 
porque había, adquirido tanta facilidad de andar in¬ 
teriormente recogido, que creemos no perdía á Dios de 
Vista su bendita alma, aun quando ocupado en los ne¬ 

gó- 
(1) Tob. 1. ver. 5. ct 6. 

(2) S. Thom. 2. 2. qu. 83. art. 3. in corp. 

(3) *S. Thom. ibid. art. 3. <acJ i« ct ad 3. 
(4) I» Thesalon. 5, 17. 
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gocios temporales dé su cargo le llamaban la atencioa 
estos cuidados. Ademas de los ratos que solia gastar 
de dia en este importante exercicio, empleaba ,en( él la 
mayor parte de la noche. Luego que ;se finalizaban InJ 
actos de comunidad se retiraba á su celda, donde ar¬ 
rodillado delante de la Sacrosanta efigie de nuestro Ser 
ñor Crucificado daba principio á sus devotas, distribucio¬ 
nes : y quando ya creia que estuviesen recogidos los 
Religiosos] se iba al coro alto, y allí permanecía- hasta, 
la mañana en fervorosa oración y rigorosas penitencias* 

Por lo común oraba postrado en tierra, pegado 
su rostro coa el suelo, á exemplo del modo con que ha¬ 
bía orado nuestro Señor Jesu-Christo en el Huerto: y 
de la continuación de orar así se le hizo un gran car 
lio en la frente, algo parecido al que por igual moti- 

VO,?,e a. el Apósto1 SaM',aga el menor en sus 
rodillas. Sus lagrimas, sus amorosas jaculatorias, y sus 
alectos encendidos y penetrantes fueron algunas Lees 
oídos por lo» que casualmente los oyeron, ó de indus- 
tna lo observaban; pero nunca sin notable conmoción 
de los que tuvieron la dicha de escucharlos. Nada se 
sabe de las ilustraciones, sobrenaturales, visiones, ¡lansos 
ó soberanas influencias con que fue favorecida en I» 
oración, ya porque sus espirituales Directores han fi! 
Decido, sin habernos dexado apuntación alguna de estt¡ 
particularidades, y ya porque él guardó siLnre „ ' 
este secreto como prudente y humilde r P ,para S1 
lo que se le advertía se conjetura ron t0d° pOT 
no careció. tle la oración de quietud! £nda,nento V* 

unión de que tratan los místicos M m fectos J tie 
elevase el Sefior á la contemplación'• r S£ duda lo 

cree sin temeridad Ie concediese en ell“5"S p aU“. SC 
Fueron frequentes SUs , . ella su divina unión. 

tos prodigiosos. Careceríamo-' 1 aS1S’ y n° raros sus raP~ 
s\ no hubiese, permitido el S - GStas aPrec*lables noticias, 

y por diferentes personas huWÍ°r -j d¡.átimas «^siones, 
s I. 

(.) * 



de esta verdad el testimonio mas Erme. Ya hemos oido 
-el de dos: oigamos el, tercero de un Religioso Sacer¬ 
dote de alguna graduación en este; su Convento, qu^ 

Uscandolo una noche en diferentes sitios, últimamente 
lo vino á hallar en el coro alto, levantado del suelo, 
dobladas las rodillas, cruzadas las manos sobre el pecho, 
y algo inclinada la cabeza*, pero rodeado de un celes*, 

tial resplandor, cuya claridad se percebia aun fuera de 
a- iglesia, que le obligó á retirarse temeroso, y ,á excla- 
^ar compungido: Santiago acuérdate de nú. Bolvió pasa» 

o un rato, y viéndole que aun permanecía en la mis-* 
a iorma se retiró dexando aquella bendita alma que 

gozase de su amado en el dulce sueño de aquel rap» 
t0V hasta que ella despertase para volver á sus sentidos, 
como lo previene en los Cánticos el Divino Esposó 
Dios (i). 

Quan perfecta fuese, y quan sublime su oración 

, se.convence Por los grandes esfuerzos que ponía el ene- 
migo común por separarlo de ella. Oraba una noche en 

( ese^ coro alfq opa el mayor, recpgimiento y devoción, 

, y e?tancl° todo en el mas profundo silencio oyó un rui- 
, ° „ S°'pos recios y espantosos en la puerta del Post- 

t mías’n^v' JUnt°r,COn -el estruendo ocasionaba el miedo 
•^ pavoroso. Cpnoció lo que era con soberano instin- 

i meció s1nS1TeClílnd0, a “í01' de atluel «‘^pito, perma- 
i otra o " k maS f'6 alteraciOQ en su exercicio. En 

f ron que ñonsreTand° •” £‘ C°™ d°S !° vie- 
i( necro esn, Cn tIerra tenia sobre sus espaldas un 

H rafa seplrad^de k ad™an de maltratarlo; sin duda 
u siervos de r>;^ . oración, como con otros grandes 

p”?k- 

;“s,,vtrd<'- 
vberbio ' • 5an0* es dudable que enfurecido el so- 
\ tiesp r eS^lritu Por\ verse vencido, y despreciado, repi» 

co °n nueva saña sus combates; pero no lo es tampo» 
[?• 4 e armado coa este escudo este invencible Campeón, 

? <0 Can'. ; de' 
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dexaria frustrados en todos ellos sus intentos. 

Pudiera decir aquí no poco de la eficacia de sfl 

oracioii 'para dad; Dios, refiriendo algunos*'suqésos al Pa' 

recer prodigiosos que se' mitán como efectos‘suyos; pe4 

l*o bastará que os asegure, que la repetida experiencia1 

hizo á muchas personas de esta Ciudad, á los Religó4 

ios de está Santa Casa, y aun á sus mismos Prelada 

que encomendasen á süs oraciones gravísimos asunto5» 

y toda especie dé necesidad con tal confianza, que nú* 

raban como seguro el logro de su remedio, y que & 

efecto fueron muy muchos los casos en que así lo vie¬ 

ron comprobado. Ya huvo familia en la que era- Có* 

xnunrasnte conocido no con otro nombre que el de 

tro intercesor, par^tié- ndi había áflixíon alguna' en qtfe 

dexash- de bailar • en el1 su consuelo; como en 'filias ^ 

iuda Sareptana, en Elíseo la que lo era de uno de 

nam r•^^e^as, ^ ademas aquella insigne matrona de Su4 

™Pe^™J™e[blé qUe '^se efecto de esta orí 

seguirse. ¿^^^¡%*f**** V 

bm rogado por él i su Eterno PadA Pedr° qU*u ^ 

Aposto! á los de Conato , y & lo^p r 7 aseg"!lbar, 
ba por ellos de continuo , '¡>l~ °‘ 

Por esto clamaba David ■ á Diri- b‘ ASustm í 
de si , ni apartase jamas d^‘ ¿i * qUe n° lo 
pirita (a). Y por esio «0Í W j ■ ,Santo * di''in0 * 
dentor en su Evangelio " ‘‘V amab¡lísimo R 

para que la tentación no’no 6 f -l”0* en la 0raci< 
don sobrenatural con qu- el m ’Tl’V 3^‘ Este fue ’ 
virtudes todas de éste'lu fiSr - d0 /0deroso selló > 
gracia á que él se hizo V T^ Siervo U) , V « 

eon su constancia en'ttecíitu- m°d° p0sible acteed 
bida para no desmerecerla ’ y CO“ *“ Perfe«ion d 

_UVO alpareCerlafi'^RU-s la parte mat pri 

8 Sp'‘£%\7rept\e[ %°,¡a **• «• 

Wí*4i.3¿»,SlS:f 4i. 
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Cípal de la perseverancia (i) , ;y'no- careció de la temr 

poranea en la practica mas constante de todas las vir¬ 

tudes, en que también ella- consiste. Conocía que sien-* 

do ella un don de Dios gratuito y mayor que todo 

nuestro mcrito , debía pedirlo ,y : k, era necesario pro¬ 

curarlo por todos aquellos medios precisos y convenien- 

tes. A esto se dirigían aquellas lágrimas y sentidísimo» 

gemidos de su inocente coraron, en que parecíase aho¬ 

gaba de congoja., quando consideraba que. podia oi'enq 

der á su amabilísimo Señor ó perderle para siempre*- 

6 uo aceptar (este en- vida sus clamores, i^líwgwfáT ¡a 

rtternum projiciet Deus : aut non apponet, ut eomplacitior sii 
adhiic* Aut ¡n fincm misericordiam suam absciudett (2) A 

esto miraban aquellos desvelos por agradar á Dios * por 

no ofenderle , y por llenar en todo su • santísima volun¬ 

tad. Y á este.- fin se terminaba aquel continuado exer« 

cicio de obras de supererogación * con que fomentaba 

en su interior el fuego del divino amor , aspiraba á la 

perfección mas alta , y á unirse al adorable objeto de 

sus ansias. 

\ O quan agradables .le serian al Señor estas inge¬ 

niosas, invenciones de léste Justo., y; quánto medraría su 

espíritu con la abundancia de sus frutos! Dicite justo 

quoniani bene , quoniant fntctum adinventionum sitarum come- 

de* (3). Ya parece que lo hubo de significar el in¬ 

fernal espíritu por boca de ,una energúmena declara¬ 

da tal por .diferentes ’ Sacerdotes de da‘primera -gradua¬ 

ción y nombre en esta Ciudad , contándose éutré ellos 

el Siervo de Dios: y Venerable Padre Don Juan Jande- 

tegui del Oratorio de San Felipe Feri. Esta eb Ja oca¬ 

sión de acercarse á su casa el Venerable Santiago 

inquietó míucho , y cón bramidos desusados repetía : Ai 

viene el molondro , tú-tiene el molondro. Sosegáronse-, á su 

presencia, y luego que volvió á retirarse, dixeron : No 

labe el Convento la alhaja que tiene en el molondro, b® 

€s esta la primera vez en que el padre de la 

i1) S.Eonav, de perfect. Vit-£ cd S$ror. cap» 8. 

*(2) P-taL. 76. 8. t (3) 3* ;«>* 



manifiesta cotí verdád«el m'erito sobresaliente cielo? 

Varonas justos. Es muy ordinario en las Historias es*, 

to mismo , y aun en las Santas Escrituras se encuen¬ 

tran cóh repetición .estos sucesos. Mas f \y los impíos? 

§Podráü estos «o desagradar á Dios con sus látales ad- 

itíVtínekme-s V. quándo¡ por su depravación los tiene aban¬ 

donados á seguir los dañados deseos de su corazón? (l)5 

¡Ay del impío que corre á rienda suelta á la maldad» 

porque recibirá el fruto de sus obras ! V¿e imfto i11 
malum : retrikuth rni-n manuum rjits Jiet ei (2). 

II. Bien quisiera nuestro difunto remediar estos ma* 

les , cuya multimd y gravedad no se le ocultaba;, y cu¬ 

yas conseqüencias conocía muy bien el irreparable da¬ 

ño ' que habían de* ocasionar , como en efecto lo están 

ocasionando en el Pueblo Christiano. Pero no siéndole- 

esto posible , porqué su estado no se lo permitía , ha¬ 

lló no obstante medio su ingeniosa caridad para soli¬ 

dar de sus próximos con el buen consejo oul no aban¬ 

donasen^ la piedad en -un tiempo, en que tanto abundan 

ios impíos , valiéndose para esto del zelo, de la corree* 
aton y de 4os buenas, do tu mentías* 

V1*. zeÍ° de Dios» consumía sus entrañas al ver 
el sin numero de los que prevaricaban su Divina Ley 

\3) ’ y no pudiendo desahogarlo como el Santo Rev To- 
sias en destruir los monumentos de la impiedad en 

acabar cou ¡sus^executotes , y en obligar á todos á ane 

snviesen y adorasen Únicamente ai Señor, le Dedia con 

í;; ?”í. 4*? t 
Sacerdotes zelosos, que con su dnrf * reíanos, j 
Servasen á las almas buena? A , nna ^ Sud°re's pre- 

errores del siglo, 4 ■separasen de ellos .á las nn.» w8,vrJ 

Le pedia eficaces auxilios naZ estUviesen pervertidas, 

y que dando á todas un corazón ^y laá 

malograsen sus soberanos benpfl^ C‘ , ea ninguna se 
con dar él la vida entre lo? 6 °f ? le Pedia' que si 

ntre Ios mas duros tormentos se ha¬ 

ll) Pín/. So*ci» t . x ' bia 
r. 11. (o\ Pf./ __o 



relaxÍcioanPlaCar y ,ener fin tan desmedida 
le ofendí! ’ ** 3 ,<1Ultase ana y mil vece* para que no 
i_e j..eserl mas *os pecadores , ni siguiesen adelante 
Jas ^d^iosas doctrinas de este siglo. ' 

Las ofensas de Dios y las ruinas de las concien- 

ias de sus próximos ocasionaban inexplicables congo¬ 

jas a su espíritu, y por esto á exemplo del Divino Re- 

entor en su Oración del Huerto no solo derramaba en 

^gnmas su corazón, sino que se ofrccia al Señor en 

graciable víctima por la conversión de los pecadores, 

Lrrq?e "Jexasen estos de ofenderle. No dudamos que 

de TY ° fUS P?r ^ alSmi03 tan eficaz , que consiguió 
«e Dlos verdadera penitencia. Baste por los demas 

es e singular suceso. Hallábase en el Presidio de Me- 

íiUa en quahdad de desterrado un hombre de tan der¬ 

rotadas costumbres , que por tres veces había estado en 

rtTSr ™"erte ’ y tantas sentenciado 

1 vid! del Afnca ’ y en esta última por toda 

" !*"! ’l P°rqU! SUS eXCeS0S y recaidas no tlexaban es¬ 

to !!! v S“na de 1s“enmi<ioda- Dieron noticia de es- 

oracin her“anaS al S,ervo de Dios para que en sus 

W PU ‘eSe P°r 6Ste forag¡do. Prometióles que lo 

ron ‘ y 611 Un,a de .la3 ocas^ones en que le repitie- 

pusiese 0 encar§° as d^xo > que quando le escribiesen le 

que nh 6n a Carta CÍGrtaS tíXPres*ones ó palabras de 

que ]o ^ n° 56 acuerdan > y que ni ellas ni otros 

ciéronl °y,eron Pudieron entenderlas por entonces. Hi¬ 

nchado ^ ’ 7 6n SU resPuesta les aseguró aquel des- 

PópuiQ / Iuez° <iue uy° las razones del Padre del 
le e había dado un frío extraño y tan crecido , que 

hia ace .Wra^° ¿ tres horas solo de pensar que le ha- 

Dios eYt. cosas <lue é/ tenia en su inturior , y que sol9 
su * *V . s<*bian. Siguióse á esto el hallarse movido 

solv*"tr°r para mudar de vida, en términos que re¬ 

de 10 ^acer una confesión general. Pero avisando ellas 

me eSt0 Varón bendito , les previno que inmediata- 

antes °/ 6 esCrd:,iesen, que para hacer la confesión dexase 

0 tenia entre manos : lo que leído por aqlie 
p hojn- 



hombre , sintió como si te hubiesen echado ttn cribo 

de nieve por la cabeza, porque aseguró que en estas 

breves clausulas le descubría lo mas oculto de sus pen<* 

samientos. Instaban aquellas afligidas mugeres á su bien." 

hechor, que no cesase de encomendar á Dios tan ur* 

‘gente necesidad , y él les aseguró , que estaba hecho 

cargo de su hermano ; que estuviesen ciertas que mu¬ 

daría de vida ; y que no dudasen que también salcM® 

de aquel Presidio. En efecto así lúe. , pues reformó su* 

costumbres , y contra toda esperanza humana logró que 

le diesen un destino acomodado en Indias .' maravilla 

que todos atribuyeron, á la virtud y méritos del Vene¬ 
rable Fray Santiago. 

2. Este mismo zelo , como efecto de su ardiente 

caridad le obligaba á no omitir la corrección fraterna 

que á todos nos manda el Evangelio (i) , y que en- 

carga especialmente el Apóstol á los Varones espiritua¬ 

les y religiosos t;2). Sírvanos de prueba algunos casos 

al parecer marav,liosos y en los quales obraba con im¬ 

pulso y luz sobrenatural Entraron muy de mañana en 

la Iglesia del Pópulo, dos mugares, que habían salido 

de sus casas con siniestra intención y malos fines . • lle- 

góse a ellas este zeloso Religioso , y corrigiéndolas ca- 

rnativo^ manifestándoles el intento que llevaban , les 

dixo. . Mirad que no os conviene ir adonde habéis pensado: 
tal vez tendréis que sentir. Creemos míe me r S 
do este consejo. ^ ^ue mai°grar 

Un vecino de esta Ciudad prometió d Dios el en- 
trarse Religioso. ; pero á noen ■ulos el en 

mudó de intento. Sucedió esto en una ^ ,V°luntad 9 * 
hiendo manifestado á persona nocIle j y no ha- 

pensamiento,, se encontró con é]gUna 6 l™° ni el otr0 
con semblante airado le ren-l 5^eftr0 Venerable , y 
inconstancia y J€ hi-rr, Re"entlio ásperamente de su 

la palabra ó voto con VCr, S^f obliSacion á cumplir 

atemorizado huía después l\ 3 ''T^ De *° qU6 

ba quanto podía encontrario SUget° d' el ’ y excusa- 

(t) Maú' l8- 6. r. AU“ 



Aun es mas notable el caso que se sigue. Tuvie¬ 

ron entre sí un gravísimo disgusto unos casados den¬ 

tro de su casa , y en lo mas pesado de la: noche, y 

aun llegó á tanto grado, que el marido llevado de su 

enojo parece que resolvió executar no; sé que desacier¬ 

to con su muger , que de no haberlo suspendido se le 

hubieran originado muy fatales conseqüencias. A la ma¬ 

ñana se levantó el marido muy de madrugada , y al 

tiempo de abrir la puerta se encontró con el Venera¬ 

ble , que sin saludarlo le renrehendió sus intentos , su 

conducta en el matrimonio, y lo que había pensado hacer 

Equella noche, y concluyó con decirle : Nj seas tov.toi 
** muger es una santa , tu eres -el malo. Volvióle las espal¬ 

das , y se retiró dexándoio confuso, pero1 tan trocado 

que no solo mudó su ánimo , sino que vivió después 

con mucha tranquilidad con su consorte. ¿Quien no ad¬ 

mira aquí las obras de Dios en ¡revelar á este su Sier¬ 

vo los defectos de sus próximos , y en valerse de su 

z;elo como de instrumento para corrobar en ellos la 

piedad antes que del todo la perdiesen? 

3. No acabaría en muchas horas sl hubiera de refe¬ 

rir todos los sucesos que han llegado á nuestra noticia, 

y nos evidencian su solicitud con respecto al asunto 

de que os hablo. Lo que no puede omitirse es el fru¬ 

to copiosísimo que producían sus saludables y oportu¬ 

nos documentos. No solo en las casas , y con las per-, 

sonas particulares, también en las calles y en esa plaza 

que llaman del Altozano en la otra parte del Puente 

era de continuo un predicador , idiota á lo del mundo; 

pero a lo del Cielo muy sabio , que con pláticas fer¬ 

vorosas y con exhortaciones inñamadas de divino fue¬ 

go excitaba los ánimos de quintos le oían al horror 

de la culpa y al deseo de salvarse, hasta sacar de mu¬ 

chos las lágrimas , el arrepentimiento y la firme reso¬ 

lución de mudar de vida. A'lí era donde llegaban de 

continuo hombres y mugeres á proponerle sus dudas., A 

consultarle sus negocios y á pedirle consejo en sus a^Ucje 

£02. Allí, donde valiéndose del don de^discreccion^ 
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espíritu, y del de consejo con que Dios lo había dota¬ 

do , satisfacía á todos , y les daba á cada uno el que 

necesitaba. Y allí: donde, hablando á cada qual según 

su necesidad , y conforme á lo que tenia en su cora¬ 

zón. ,. causaba en ellos efectos muy extraordinarios. 

Dígalo ese Barrio de Yriana, hablen sus calles y 

sus casas , y publiquen sus vecinos todos si no es ver¬ 

dad que debieron su bien espiritual á los saludables do¬ 

cumentos de este justo? Díganlo quantos dexada la ma¬ 

la vida hicieron por su dirección sus confesiones ge¬ 

nerales: quantos movidos de sus exhortaciones se apar¬ 

taron de la ocasión próxima, quitaron el escándalo que 

daban,, y se reduxeron á vivir christiammente, y quan¬ 

tos obligados de sus razones pagaron lo que habían usur- 

pado y dexaron, aquellos negocios, en qne gravaban sns 

conciencias. Y díganlo por último tantos matrimonio* 

unidos que estaban antes separados:: tantos pleytos tran- 
sigidos: y tantos, ánimos, enconados v A\ j* \ V 

dos. á la ,ñas firme y Cristi^con^or 1°' ^ 
Admira por cierto, y se nos . 

no. hubiese tanto númen/de testigos !n=re‘b,f SI 

y no pocos de vosotros lo, pondrían aun ,° ,c,eP"slese: 

de una vez no lo hubieseis presenciado^^*’ c 
seis tocado de cerca sus resultas R; ’ 6 81 no hub,e" 

nía un sabio y zeloso Párroco de esa 'iTs” li,s 
sía, que solia decir lleno de consumo d''j'ada. ^ligre- 

el Hermano Fray Sa,t,¡0,0 ed ts°C^°LdeVOeÍ2n: 

en efecto, porque qual si tuviera ,t Lo er* 

hombros,, así trabajaba con emi-ll q !• . carg° sobre sus 

ba tanta virtud á'sus palai*^ calT" Di°S ^ 
mayor fruto, que con muchas l™ ausaba con pocas 

dores. Que bien le podemos-«. ^ célebres Predica- 

biduría: quando. yo hablare me f r°pia,r aquello de la Sa- 

y- quando me estendíere en m: ,.aván con «tención, 

dos las manos en su boca Ai S dls,Cursos> pondrán to¬ 

talidad, y será Por eStoCae'te™Caa mTrlPOr Ia «mor-' 
gW venideros (i), ¡Ah, ^ £ 

(i) Sacien* 8. 12, bio 12. 



fcio idiota, y de este Lego iluminado los prudentes dei 

mundo, los sabios según la carne, y los que llenos de 

letras no han llegado á entender esta ciencia, ni á com- 

prehender el modo de adquirir y de practicar esta divi¬ 

na Sabiduría? ¿Y acaso podrán estos gloriarse Como nues- 

tro Venerable defunto, de que en un siglo tan vicioso ha» 

yan corroborado la piedad? Ojalá que animados todo» 

del propio espíritu, así lo executásemos! Pero oid mas: 

clUe Dios para confusión de los impíos, y para abatir 

e orgullo de tantos libertinos, quiso que no solo con el 

exemplo y con el consejo, mas también que con prodi- 

gtos y maravillas corroborase este perfecto Religioso en 

Pueblo Christiano la virtud. In diebus peccatorum cor* 

foboravit pictatcm. 

§• II. 

No son los milagros los que Dios exige de noso¬ 

tros, ni son sus dones gratuitos los que forman la san¬ 

tidad con que le agradamos, y en lo que consiste la 

perfección del Religioso: lo son sí las virtudes, y las 

uenas obras, sin las quales aquellas gracias no dan re¬ 

comendación al que las tiene con respecto á su santi- 

cacion (i). Quando nuestro Señor Jesu-Christo nos man¬ 

ta que aprendamos de su Magestad, lo que nos ense* 

tía no es, dice nuestro Padre San Agustín, que le imi¬ 

temos en resucitar los muertos, ó en obrar estupendas 

maravillas en el mundo, sí que le sigamos en la humil- 

Sint ^ Gn t0c*0 acLueM° que á exemplo suyo nos hace 
" os y agradables en su presencia (2). Con toco no 

pue e negarle que estas gracias sirven en los justos co- 

0 para crédito de su virtud y de su ministerio (3)» 
pa- 

(*) •£. Bern. Serm. 1. deSto Victore. nunu 5. et Serm. v* 

CSt(° \^* nunu 16. 

(I ’?* Au*' Vide ^lapide in cap. H* *• 39- Matm 
Y. Tkom. 3. qu. 7, art. 7. n cerp. 
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para la agena espiritual utilidad’ (i), y para fomento 

de la Piedad Christiana, mediante la edificación que rs- 

ciben los fieles, y el decoro que á toda la Santa ls)e“' 

sia le resulta (2). Las freqüentes maravillas que Dios se 

dignó obrar por su fiel Siervo el Venerable Santiago nos> 

hacen ver las muchas gracias, y dones gratuitos con 

que quiso condecorarlo, no solo para que nos constase 

que él era un perfecto Religioso, mas también paf*. 

que corroborase con ellas la Piedad en este si<rlo per¬ 

verso. Estas se vieron tanto en .su vida como en su,muet* 

te: de modo que puede decirse, cómo del Santo Elise» 

lo afirma el Oráculo divino, que hizo en su vida mons¬ 

truosidades, y maravillas en su muerte. /« vita sua fe- 

cit monstrüi et in nurte mirabilia operatus est (3), 

I, Mucho contribuyeron los Profetas que vivían en 

los tiempos de Josías para que este restaurase en el Pueblo 

la Religión y la Piedad de que se habían neciamente se¬ 

parado. No de otra suerte pudiera resultar en nosotros 

igual bien, si con la docilidad de aquel Santo Rey oyé¬ 

semos y mn-asemos las maravillas de este nuevo Profe¬ 
ta del Señor, que va con su luz 

- « --profética , ya con -- 

don de penetrar los ,ntcrior.es, y ya con la gracia de po¬ 

der oorar m,laVos nos inducía á todos á el bien obra.',. 

LÍblo° ,niTT°S de' ecmin0 de nUeslra aleación. Si, 
obróñ’ f machas Uls “"avillas y portentos 

que obró D.os por su medio entre nosotros? lo 

tanto para mayor gloria del Señor juzgó conveliente 

predicar sus portentos, que son muy grande, f“ubV 

Z y contra’JimV 

qnia fortia (4). " ’ ? ?na Sunt’ et mirabilia ejus, 

*• Con la lirz. broféticn 
cosas, nue mr’l/ * conocía, y manifestaba aque* lias 

(0 S. Tkom. 

podían llegar naturalmente 

2. qu. ni. art. 1. in corfi. 



BOíicia (i). Mun.'sele i -ana muger vecina del bardo 

el He™ 7“'° c" primoS¿nito' y lleg*»do á su casa 
mano Fray Santiago en la ocasión que lloraba 

desgracia, la consoló con asegurarle que habla de 

ener cinco hijos, como en efecto así íiie. Esta misma 

uvo cinco años después la pesadumbre de haber enfer- 

. o gravem_ente dos hijas pequeñas: y deseosa de que 

viviesen ofreció vestir á la una el abito de San Anto- 

11105 y Santa Rita á la otra si lo consegpia. Sa¬ 

caron en efecto, y proponiendo lo dicho á nuestro Ve-» 

erable le respondió, que no les pusiese los ábitos por- 

que no tarde había de servirles de mortaja: lo qual se 

puntualmente cumplido después de un ano. Lamen¬ 

tándose de esto con él aquella afligida muger, la exhor¬ 

to á la Paciencia, y á que preparase su ánimo para otro 

golpe mayor, el qual fue la muerte de su marido que fa¬ 
lleció el año siguiente. 

Buscaba una honesta jóven su dote para Religiosa 
con los afanes y la inutilidad que es común encestes 

casos1 y encargando una tía suya á nuestro defunto que 
■encomendase a Dios este cuidado, le respondió, que se 

Jo undri y\maS dÍliSer,c¡a’ S™ todo 
sonls d $m bUSCarl°' ** ha ^do: que aquellas per- 

do eí LqU‘e“eS mfn03 10 e3Peraba, le han subministra- 
doie, y aun lo necesario para los gastos. 

dir su r)t,eraP! ^ SaUr “ dia del Convento para pe- 

un Mj:rní*SmÓ 6n la Puerta de ia Iglesia á 
H have d|eiCa,'ímter0’ qUS P°r olvido se traia con- 

a£ IsleoZe del taller’ Igualar con él le dixo: el 

pacientes por J'" *anta *<«<«., y tos Oficiales rm- 

Pnmi Con este aviso in—x' V” V,e 
diatarnente á remediarlo y pa 

motivo^?03 ^1 ^ev*‘la desde Triana una Señora con el 
c¡_ c e re¡atar»e aquel día un Pleyto de considera- 

nue« ^?rte-lia en Reai Audiencia, se encontró coa 
r° Venerable, y preguntándole este á donde iba> le 

(0 S. T/ioai. 2. 2, qu. 171. crt. 1 • in corp. et alibi* 
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dixo que iba á estarse toda la mañana en la Iglesia) 

para encomendar á Dios aquel negocio. Me parece mu) 

bien le respondió, porque teniéndola nuestra parte nada 

bay que temer: pidámosle lo que nos convenga: y no tenga* 

pesadumbre, porque todo está á tu favor. Aquella misma 

tarde fue d visitarla á su casa y le dixo: Me alegra 

mucho: |ves como Dios nos favorece? vámosle sirviendo quS 

tomo Juez sabedor de todo , sábe lo que se hace. Av her¬ 

mano Santiago le replicó la Señora, eso no* se puede 
saber hasta los ocho dias. Si, es verdad i * rA 

'• í» J» * **» «, 4»e «e a/e,r7*lej;SP' ° 1 
tentó. Al tiempo acostumbrado se publicó la °•« 

d favor de la referida. Esta puutualiS con q 

plieron sus vaticinios, tanto en los referidos como Tn 

otros muchos casos que omito, persuade hasta el con- 
vencimiento, según las divinas • , , 

ba con el espíritu del Señor raS’ ‘I"4 el habl“‘ 

2. Del alto don de penetración A* • 

le confiaba Dios lo que es suyo nV""”'"’ en el ^ 
cimiento claro del secreto mas P°l es.enCia del con0' 
humano, tenemos muchos v s‘ escoru,ido del corazón 

que solo os propondré algunos testi™onios,. & 

tre los muchos á quienes S con T* n°tables‘ E°‘ 
lumbrada limosna, lleo-ó un dia á * SU demílnda la acos- 

doie un quarto en una pieza l* pewona que dán- 

ochavo: yiendo que lo sacaba eLP!í 'tU voIviese 
y dixo en su interior: ¡ Qae es d-\ Ia manga, pensó 

hermano acostumbra paVdr con h j ¡ PlreCe Sue este 
le había ocurrido, este pensami» , demanda! No bien 

le el ochavo la dixo: Hija p¡d , °J guando entregando' 
jotes pensamientos, y h ¡f Je a O,os que ¡e J. me. 

pata nada necesito de la demanda c! m°J° Je Pc"s«'- P 

caso al que nos refieren los^Sa Parecido es este 

aat£ 



„ Oyéndome está un jóven natural del Lugar de Rui- 

senada del Obispado de Santander , el qual estando 

oyendo Misa un dia en esta Iglesia vió á nuestro Ve¬ 

nerable Santiago que acercándose á él, y llamándolo 

por su propio nombre, sin haberlo antes visto ni co¬ 

municado, se lo llevó á la celda, y haciéndole sentar 

le refirió quanto habia hecho en su vida, los pecados 

tpie tenia mal confesados, la obligación en que se ha- 

ilaba de restituir cierta cantidad injustamente usurpada, 

a que ni aun al Confesor habia manifestado, y la ne¬ 

cesidad que tenia de hacer una confesión general para 

Poner su alma en buen estado. Le manifestó el inten¬ 

to en que se hallaba de casarse, sin haberle él habla¬ 

do de tal asunto, y disuadiéndolo de ello le persuadió, 

que se aplicase al estudio de la latinidad para servir á 

Dios en diferente estado. Quedó atónito al oirle todas 

estas cosas, pero mucho mas quando le oyó decir, que 

de no seguir los consejos que le - daba, estubiese cierto 

de que sin remedio se condenaría. Mas. él cono-eturan- 

do la verdad de esta conminación por la de la^s demas 

cosas que escuchaba, y teniendo aquel aviso por un 

auxilio misericordioso del Señor, obedeció en todo á lo 

que le aconsejaba, y quedándole muy aficionado á su 

milagroso bienhechor , continuó visitándole dos veces 

cada día mientras que le vivió, y guiándose en todo 
por sus santos documentos. 

No dudo que me oiréis con mayor admiración el 

tin°i^Ue Se slSue* Llegóse á él para darle limosna 

husó %en* Sue alguna otra vez solia dársela; pero re- 

ín-Trlahr1 eSE>a Emitirla diciéndole con aspecto desa- 
g acame: Kettrate, quítate de aquí, qtíe no quiero tu limos- 

’ r^Ue €St^S ma,% negro que un carbón: anda al templo 

Asustóse mucho con esta amonestación, y 

¡ . VaíT°i ^ pavor que le habia ocasionado se fue á 
na g e&ia y se confesó, pero mal, porqü'e calló al- 

gunos pecados, (como él mismo después lo aseguró )• 

1 da/1*1 S*Su*lente se encontró clon el Venerable, le quiso 

r imosna, pero con mayor desagradó le dixo: Apár- 
Q tote 



tate dt aquí que estas mas feo ahora, y mas abominable qu* 

antes: no quiero tu limosna. Bolvió en sí con este avisos 
y bolviendo á la Iglesia y arrepentido de sus pecados 
se coníesó bien todos ellos según parece, porque al otro 
dia encontrándolo en la calle vió que él mismo se fue 
á él, y con un semblante risueño y agradable, Ahora si, 

le dixo, que quiero tu limosna, porque estas mejor que 

rosa. En el Puente haz una muralla para no, pasar á Triar 

na, porque buscas tu precipicio. Busca una pobre y cásate 

con ella. Obedeció en todo aquel jóven, y mejoró de 
costumbres, no sin admiración de quantos antes le cor 
«ocian. Ved aquí uno de aquellos casos en que con¬ 
forme á lo que dice, el Padre San Gregorio se desde¬ 
ñan los justos en crédito mayor de su justicia del tra* 

to con los mundanos y los impíos, si por z-élo de su 
mayor y por la verdadera sobrenatural caridad con qué 
los aman, y con que desean separarlos de su ruina y 
de su perdición (i). Y ved lo que dice el ^Espíritu Santo* 
que los dones y ofrendas de los pecadores ,no le son 
agradables, y sí las de aquellos que están en gracia '(2)» 

3. Que milagros mayores que estos, ó que ma^ 
ravillas queréis mas estupendas? ¿Quanto mas es sanar 
á las almas de sus espirituales dolencias que á Jos. cuer¬ 
pos de. las suyas? ¿y quanto, mas. admirable que la 
temporal resurrección de estos, la resurrección e.nivi- 
tual de aquellas? Mayor milagro es el hombre, decía 
nuestro Padre San Agustm, que quantos milagro e'l ha¬ 
ce (3). Pero los Pilosofos y Libertinos . 
gen no sin temeridad milagros de lo~ a veces exi- 
cie sprecian, aunque le? sean tan mi ^ °S> ^ Gtras l°s 
dan dudar de su verdad o! man^stos que no pue- 

han heredado la impiedad de loEstoS 
y con ella un tan ignoran^ s,Escnbas y Fariseos, 
moslos pues en su de 
dexar 

pensar. Dexé- 

nosotros de creerla*0 k' lncredulidad ’ T Para 
los, bástenos el sólido funda™ astenós el sólido fundamen¬ 

toi n 

üiS.A.a.tíSt 
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to de la piedad y caridad verdadera de los que en vir- 

tnd de Dios, y para que sea amado y conocido de to¬ 

dos obran entre nosotros, y con nosotros estos porten¬ 

tos (i). Es dogma infalible que tiene Dios comunica¬ 

da esta gracia con las demás que llamamos gratuitas 

á su Santa Iglesia: y no siendo esta gracia semejante 

á las ideas abstractas de Platón, ha de existir necesa¬ 

riamente en algunos de sus hijos, aquellos tal vez que 

como miembros vivos sean por. su perfección instrumen¬ 

tos mas proporcionados de la divina bondad. 

Creemos no haber carecido de ella nuestro Vene-* 

rabie Santiago, por los muchos sucesos que al parecer 

lo convencen. Padeciendo una leve enfermedad cierta Se¬ 

ñora, pidió al Siervo de Dios que le. rogase por su me¬ 

joría, y la respondió asegurándola que se pondria bue¬ 

na; pero que téndria que padecer. otra mayor en ade¬ 

lante. Sucedió- así como lo dixo, pues habiendo conva-* 

lecido perfectamente, le asaltó poco después un aciden- 

te que. la baldó de todo un lado dexándoselo casi sin 

movimiento. Pasó dos meses en esta disposición sin vi¬ 

sitarla su bienhechor, y haciéndolo en ocasión que se 

hallaba muy fatigada de sus males, y clamándole ella 

con lágrimas que la restituyese á su salud, respondió, 

confio en Dios que se pondrá buena; y sin detenerse se re¬ 

tiró de allí. No bien habia acabado de decirlo, quando 

se halló, la enferma repentina y perfectamente sana con 

admiración de toda la familia, y saliendo á la calle la 

ya curada Señora para llamar y dar las gracias á su 

avorecedor, no pudo conseguirlo, porque lo vió caminar 

con paso apresurado como si fuese huyendo. 

. otra (lUe padecia unas penosas anginas en la oca¬ 

sión que. su marido debia salir á un viage, y que por esto 

e^ta an to os en la casa en gran consternación y perple- 

Xidac., tomándole el pulso la dixo: tu -lo que tienes es na- 

a. bien se puede ir tu marido con descuido á su vi age: y 

sin decir mas la dexó de improviso buena y sana como 

£l nada hubiese padecido. 
Lio- 

' (tj) S* -dug» ubi supra in princip. 
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• , ^oraka inconsolable -uná buena múg'er la ‘destara* 
ac a suerte de un hijo pequeño, que habiendo pade* 

j p0r el espacio de dos años y medio de una es- 
P>na ventosa en un brazo, sin que hubiesen bastado los 
mas esqutsitos remedios para su curación, últimamente 
determinaron los Cirujanos que se le cortase el brazo: 
en esta ocasión legó a su casa nuestro Venerable, V 
habiendo oído toda esta, relación la consoló con decirle: 
iVo tengas cuidado que no es menester Cor>„ i 

un trago, y le pondremos' qualquiera CQÍa ^ '{ , 
po en sus benditas manos, hecho en ¿1 lomQeltra- 
saliva, atándoselo^ aL niño con un híl^ P,QCo de sU 
sacó de su manga, y parece Tu b m"y basto Q"' 

de allí. QuandoVegó Kora d Pre.VeDÍd0.íe ™irá 
lia ligadura, se. vió con asr, b' <luitaríe al niño aque- 

perfectamente sano, sin hab>T r° qUS ^raao estaba 
alguna. Son tantos los, exeirM & Sedado imperfección 

se nos hace muy creíble hahe.r^Ti^6 esta esPecie, que 
mo a otros Siervos suyos con f ^l0s condecorado co- 

Pudrera añadir á estos la * ®racia de curaciones, 
su prodigiosa vilocacion, quando'!?’enc,a maravilla de 
tíos distintos y distantes á T 9 ■ ^ vist0 dos si- 
ravilloso portento de hab U mismo tiempo El mv 
cristal llena de vino, .“>» redoma de 

pTdaTós°,Sye:vertidQS manos laP'i^hecra'^TT'- q°e 
conducía, y ^ “u<T ÍTX 

da exémnlar « a hlz la deseada v . omun cdl“ 
la Piedad Pn Pn°dÍSiosa- De esta hlStoria de su vi- 

tinada cegttedarfChristiano, & C°rroboraba 
dras rauvb .d de los incrédulos 4 * P ,Sar de ,a obs' 

*¿¿oTle:0nS,derable= de los T ado Jmpí°S’ y C0I> 

Reli?íoqCmóTgUrarSe en la confín qUe no Podia“ 

TJ:Z - Relí- 
-omendables; ci^™^ Perfecto 

es la meio mejoi 
pre- 



preparación' para lá muerte, y cuya muerte preciosa es 
la grande maravilla con que queda su vida mas re¬ 
comendada, y la Piedad mas fortalecida. 

II. Mueren los justos, y mueren también los pe* 
cadores; mas no de un modo mismo los unos que los 
otros. Los justos auxiliados de Dios mueren en su jus¬ 
ticia, y los pecadores desamparados de la gracia mue¬ 
ren en sus delitos. Muriendo el justo en su virtud, 
se hace esta mas apetecible para todos, porque na- 
(he duda del premio exorbitante que por ella se le si- 
gue j y quando el impío muere, no hay quien dexe de 
abominar de su impiedad. Nunca apetece el justo la 
muerte de los impíos, por mas que esta paresca tran¬ 
quila en lo exterior y sosegada : mas estos quisieran 
morir corno aquellos mueren, y acabar su vida como 
acaba la suya (i); sin duda porque la de este siempre 
es preciosa en la presencia del Señor, aunque sea in¬ 
fausta en lo material y desastrada como la del Santo 

Rey Josías, y la de los pecadores precisamente pésima 

y abominable. Murió Josías desgraciadamente en el cam¬ 
po de batalla por conservar en su Reyno la Piedad, y 
por preservarlo del error; pero murió también, porque 

( ~)l0s en premio de su virtud le preservó por ese medio 
' «e ver la ruina de su Pueblo y de su Templo Santo, 

. en castigo de los pecados de Israel sucedió póste¬ 
la *^0rrnente (2). Yo no dudo que murió nuestro Venerable 
. ray Santiago en su justicia y piedad, pidiendo á Dios que 

^ta nunca faltase de nosotros; pero qujen sabe si no 
, 0 habrá Dios arrebatado como á Josías, para que no 
/ Presenciase los males que nos amenazan por nuestra asom- 

!¡í ro^a ^nsensjbilidad, y horrendísimos pecados, del mismo 
l. In°d° que á su Patriarca nuestro Padre San Agustín an- 
^ tes que los Vandales se apoderasen de la Ciudad de Bo- 

”a donde era el Santo Obispo? Pero sea de esto lo que 
'f uere, las Circunstancias de su muerte, los proaigios que en 
^ su funeral se notaron, y las maravillas que en todo est^ H 

t [l\ Númer. 23. 10. 
f \2) ^lapide in cap. 23. ver. f9* 4* *eg» 

t 
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advirtieron nos la hacen parecer piadosa, y de un gran¬ 
de estimulo para que amemos todos la Piedad. 

i. El previo conocimiento, el accidente que acon¬ 

teció , y su tranquilidad al tiempo de morir son las 

Circunstancias que nos llaman la atención en la muerta 

de este Varón recomendable. Deseaba David que Dios 
le manifestase el número de sus dias para saber eí 

quando de su muerte, y así con fervorosa oración se 

lo pedia (i). No sabemos que nuestro Venerable San¬ 

tiago le hubiese hecho la misma petición ; pero si no? 

•persuadimos haberle sido concedido como á otros mu¬ 

chos Santos este especial favor de que supiese por Di¬ 

vina revelación el quando había de morir. Murió el 

ano pasado en este Convento un Religioso , Director 

y Padre espiritual de nuestro Venerable , y entrando es¬ 

te á rezar por el difunto donde se hallaba de cuerpo 

presente > luego que huvo concluido su oración se vol- 

yió á los que velaban , y les dixo : Ahora me sigo yo) 

lo que en efecto se ha verificado como lo anunció* 

Muy pocos días antes de su última enfermedad se lle¬ 

gó al Prelado , y le dixo : Padre Prior , allí ten^o 

quartos que traerle d V. Paternidad. No quiso este qde 

se los llevase ,y le mandó los guardase para sus ne¬ 

cesidades religiosas : eran en todo unos diez y ocho 

reales. Parece que esto nada tiene de notable : pero s¡ 

se reflexiona que muy en breve le asaltó la enfermedad, 

y que embargados en el a sus sentidos no pudo hacer 

el desapropio que es estilo , y como dc 1(f en ta)eS 

casos a los Religiosos , se comprehenderá que de tod¿ 

esto se hallaba anteriormente ilustrado con la infalible 

qUe Se COnOCen en cosas que * 

ferinre- ^ Jubilo de su espíritu , quales sus in- 
teño » consuelos, y qnanto el gozo de su alma des 

i e que uva e3te gustoso y deseado avisó d'e su vecim 

muerte dígalo el que haya comprehendido ó experi 

mentado los sentimientos de un San Pablo en sus ar 

M 3?. c. Vide Ltorinum% htc. 
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rnientss ansias de morir por goz&r de su amabilísimo 
.Redentor en la bienaventuranza. Dígalo el que ha} a 
gustado las inefables dulzuras del amor á Dios en la 
posesión aunque transeúnte de este sumo bien. Y di- 
galo el que supiere lo que es la seguridad de poseer 
miuy pronto aquel bien que se ama , y que intensamen~ 
*te se desea. Lo que podemos asegurar es, que en es¬ 
tos últimos tiempos se le notaba un cuidado mayor en 

cumplimiento de sus obligaciones , un fervor 110 co» 
mun en sus espirituales exercicios , y un fuego de ca¬ 
ndad con Dios y con los próximos , que parecia no po- 
dcr disimularlo. No diremos que vimos sus deliquios de 
amor en la oración , ni los ocultos amorosísimos colo¬ 
quios’ de su alma con su Criador , ni las veces que 
transportado y fuera de sí con el gozo de su cercana 
posesión quedaba extático y como desmayado en los 
amorosos brazos de su amabilísimo Jesús} pero por muy 
escasa noticia que tengamos de lo que son estas co¬ 
sas , es imposible dexar de persuadirnos , que esto y. 
mucho mas sucedería en aquella bendita alma , que 
tan de veras amaba á su Señor , y le deseaba gozar 
con ansias insaciables. 

i - Era . ya tiempo de que lo consiguiese , y no pu- 
difendo ser por otro medio que el de la disolución de 
su cuerpo mediante la muerte , que en pena del peca¬ 
do estableció Dios con inviolable ley para todos los que 
pecamos , y que nos significó en las túnicas de pieles 
con que vistió d ¡nuestros primeros Padres después que 
le ofendieron, (1) , lo visitó en el dia cinco de Enero 

e este presente:, año entre diez' y onCe .de la manana 
con una fuerte perlesía , que privándole del habla y de 
los movimientos naturales , lo reduxo á un estado de-, 
plorable y del mayor peligro. Agravóse este considera¬ 
blemente Con una recia apoplexia que le sobrevino des- 

: pues de haberlo sangrado, con la que permaneció por 
tres dias. en un profundo letargo sin uso alguno de sus 

: sentidos, y sin arbitrios aun para tomar el mas escaso. 

Í : (j) Aug. de Genes, conr. Munich, ¡ib. 2. cap. ZU 
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alimento. Antecedió á esta un accidente convulsivo tan 
extraordinariamente fuerte, que se creyó acabase con su 
vida, por cuya causa se le administró el Santo Sacra* 
mentó de la Extrema Unción, y Se practicaron las de- 
mas cnristianas diligencias que se acostumbran con es¬ 
ta especie de agonizantes. Moderóse aquella fuerza, perú 
prosiguió agravado en su apoplexia en términos que des¬ 
confiaban ios facultativos de su alivio. Al fin de los tres 
días volvió da su letargo, con un semblante súmame»' 
te apacible, como si saliese de la orqrmn 

V devota: abrió los ojos, tomaba .12.°" 
X.O «.llJdw UlC* ai íxiUcbc ue 13. or'íf í 

da y devota: abrió los ojos, tomaba alp-tm reC0^- 

:• s». km»» ,Si-I.í4r,í"'s,s 
lo que pronunciaba. Solo se le percebia algunas Tec f 
Ay Jesús l y que otras SIendo preguntado dfcia: AmM, 
¡ava ai smju.'a" mea: señal evidente de que su inté- 
rior estaba santamente ocupado. ^ue SU intC 

De esta suerte permaneció 
iencia v resignación. _5* n_os 'ias con la ma¬ yor Paciencia y resignación acojnUa-° C°n ^ ^ 

tial alegría, que edificaba á q ^™da."na cele!‘ 
le, singularmente á sus hermanos |n Snt‘'aban á visitar- 
raban con lágrimas de devnrir» ,05 Religiosos que dio- raban &con lágrima; de ZZTon 1°%^° 

da les habla sido el mas amableU^ del <lue en '? 
diez y siete entrando el Médico *' aS.ta ^Ue en e* ^ 
medio dia lo encontró mas desn* ^ Vlsltario cerca de! 

acorde y con alguna claridad á'K’ >’ «spórf 
zo. HlUabase presente el Prelado , Preguntas que le ti* 

lo mucho que lo amaba apenad acetnb^-CaSa’ ^ P° 
enfermo, y anrovf'pKoodo _ - nba a spnflrnrcp Hé 

a-- ™ amana apenas acew.k . Sue P° 
enfermo, y aprovechando ocasión tan ^ 3 seParar3e <le 
perada, dispuso se le administrase i °Port«na y „o es- 

tisimo Viático. Concurrieroñ''áZr"“neiUatamente el Sí»' 
Religiosos un Señor Prebendado d adema* d« 
tedral, y algunas otras . . d.e ,a Santa Inle-Ó» C tedia., y algunas o^pl^nt dV* W 
afectos y devotos: y á *« «glo sus Sspeciale 

y ternura notar los vivos !a edificado) 
culpas, -de fe, de esperanza de ^ ^‘ticion de su 
cendido y fervoroso * d* «mor en 

Jesús ¡Sacramentado. En el mism^' & SU amaWlíslm 

#I r0Str° * la manera d. CsltaasasedSe ‘e.eT íasas de vivo fue 
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go, y advertido por los circunstantes tal portento obli¬ 
gó al Caballero Prebendado á llamar la atención de 
todos, diciendo: Miren ustedes que cara! Que incendio de 
amor no arderia en aquella bendita alma, quando así 
sa-lia al semblante no el humo si no el mismo fuego ? 

Pero, ¡cosa rara! parece que esto solo aguardaba para 
entrar á luchar con las congojas de la muerte: pues ape¬ 
nas huvo recibido al Santísimo Sacramento, quando per¬ 
dió otra vez el habla, y el uso de los sentidos, se le 
aceleró con gran violencia la respiración, pausando al¬ 
gunos pequeños intervalos, y padeció por el dilatado es¬ 
pacio de treinta y quatro horas la mas penosa agonía. Al 
término de ellas advirtieron los Religiosos que le asis¬ 
tían haberse parado la respiración, y que agonizaba por 
instantes. Se avisó á la Comunidad como se acostum¬ 
bra, y congregada se cantaron las preces, oraciones y 
«almos que para esta ocasión están dispuestos, dando 

lugar para que se cantasen todas el haber durado casi 

media hora su agonía. Al fin de ella abrió blandamen¬ 

te la boca se le percibió un Ay muy claro, y volvien¬ 
do á abrirla hasta tres veces con igual serenidad, en¬ 
tregó su espíritu al Criador rodeado de sus Religiosos, 
escoltado de los Angeles del Cielo, y asistido de su ama¬ 
bilísimo Redentor, y de su Santísima Madre á las diez 
y veinte y ocho minutos dé la noche del Sábado día 
diez y ocho de Enero del presente año de mil setecien¬ 
tos noventa y quatro, á los setenta y cinco, seis meses 
7. Seis dias de su edad, á los quarenta y uno de Reli¬ 
gioso Profeso, y á los catorce dias de enfermedad. 

2* Luego que espiró empezó Dios á manifestar 
con prodigios la virtud de su Siervo. La conmoción ex¬ 
traordinaria del Pueblo, la incorrupción de su cuerpo, 
y la general aclamación con que fue por todos como 

si fuese un Santo proclamado hicieron su funeral mu y 
memorable. Quedó su cuerpo sin los horrores de ca¬ 

dáver: su celda sin los malos olores que son ?n 
casos ordinarios: y sus ropas, utensilios, y ^ 

alhajas pobres de que usaba libres de aque íe ^u(5 
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que suele ser común en las de los demas difuntos. Ana 

antes que espirase solían los seglares que entraban á vi¬ 

sitarle tocar en su cabeza Rosarios , Medallas, ó Estam¬ 

pas, y tomar por devoción alguna cosa de aquellas qu® 

en vida habían estado á su uso. Pero ya difunto íúe* 

ron mucho mayores estos piadosos y no vituperables ex¬ 

cesos. Colocado que fue su cadáver en la Sala de la-5 

tribunas, como se acostumbra con los demas, lo visi¬ 

taron el dia siguiente Domingo un desmedido número 

de gentes, porque sin saber como, se había esparcido 1» 

noticia de su muerte por Sevilla. En la mañana del Lu¬ 

nes destinada para el entierro se colocó temprano en 1* 

Iglesia para satisfacer en parte al piadoso deseo de mu¬ 

chas Señoras y Mugeres, y para evitar la fracción de Ja 

clausura de que ya se hablaba. A la hora competente 

se empezó el lunera! y la Misa; pero el mormullo fue 

tanto que apenas se oían otras voces que las del des¬ 

medido concurso. Este se arrojó al féretro donde se ha¬ 

llaba el Venerable cadáver en el acto de conducirlo á 1» 

sepultura, rompreron aquel, despojaron á este de a ma- 
yor parte del abito para distribuirlo ent.J ' Ü U 

dad de reliquia, y oponiéndose á que f,! " “ q°a 2 

dia sepultado, gritaban, que no se en,¡irre "!?e ?en aq”l 
no se entierre el Santo, rrc Santo: 

Fue prudencia y se crevó 

y su Venerable Comunidad cLiesen'^ ^ eI Prelad0’ 

condescendiendo con su instancia- A eSt°S cIam0^eS, 

de no pudo en ella efectuarse' n? ,deXado Para la tar- 
guiente Martes, porque an}poco el dia sF 

curso, no d'exaba arbitrios narq ° P°f *nstantes el con¬ 
cedo este dia se pidió en la leij|terrarlo. Para no ha- 

miso al Señor Provisor de este°A 6 Lunes su per- 
do su Señoría de lo que n Arz°k*sPado, é informa- 

mente como se le suplicaba A a ^ COnCedió benigna- 

dad aquel dia quien no ví«: P!nas qnec!ó en la Ci^ 

Prebendados, Religiosos de toT n ^sitarIo Canónigos, 

-unidades enterasfe, S^oARte^tTa C°' 

C‘a' benMe3 °¡U0res’ D“^es, Wquesic^dí ^ 

ño- 
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aovas de la primera graduación, Personas ilustres, g'ran- 
des^ y pequeños, todo Sevilla en fin en términos que pa¬ 
recía haberse ella despoblado, vinieron movidos de su¬ 
perior impulso á visitar difunto con el mayor respeto, al 
que ocultándose en vida por Dios, quiso honrar su Ma- 
gestad por este medio. Por último para evitar la con¬ 
fusión y los desórdenes que en ella suelen ser inexcusa¬ 
bles, mandó el Prelado que se depositase aquella noche 
en una bóveda, hasta que se finalizase una Sepultura 
algo diferente de las demas, que un Caballero de To¬ 
ledo su especialísimo devoto quiso espontáneamente cos¬ 
tearle: y concluida esta fue colocado en ella el Miérco¬ 
les en la noche con dolor y lágrimas de sus Religiosos, 
y de las demas personas que se hallaron N presentes á es* 
te acto, que fue para todos extremadamente sensible y 
doloroso. Yace pues su Venerable cuerpo en ese claus¬ 
tro ó ángulo inmediato, al pie del Altar del Santísimo 

i Christo de las Necesidades, colocado á espaldas de ese 

de Santo Tomas de Villanueva que teneis á vuestra 
vista. 

Pero, ¿lo creereis? Este cadáver por quatro dias inse- 
i pulto, que habia muerto con algunos accidentes los mas pro- 
¡i Pensos á una pronta corrupción, y que por mas de vein- 

tG 7, quatro horas habia estado en una bóveda húmeda 
y íétida, puesto sobre otro cádaver de no mucho tiem- 

i P° defunto se consei*vó incorrupto, y sin la señal mas 
f ^eve de putrefacción. Se evidenció mas este prodigio 
t' quando sabedores los facultativos de que en vida pade¬ 

ció las molestia de una hernia incurable, no solo pu- 
■i 7 1Car?^ Por milagrosa su incorrupción naturalmente 
1 ^mP°slble> si no que llegó su admiración hasta el asom- 

bro, quando la reconocieron resuelta y totalmente des- 
) vanecida con estupendo prodigio. Conservóse también su 
J cuerpo tratable, flexible, con su color natural, y con aque- 
) lla alegre serenidad que mantenía quando vivo, de mo- 
¿ ^°% que podia sospecharse si era mas bien semblante ele 

T¡ qy^n estaba dormido, que de un hombre de 
días difunto. Ni es menos admirable que _ habien^ 
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de su fe* 

el 

* o 

sangrado casi quarenta y ocho horas después ae su 

llecimiento, sin otra diligencia para ello que herir 
Cirujano la vena del pie izquierdo, corrió la sangre c— 
abundancia, y en su color y qualidad tan natural, que 
mas parecía de un cuerpo vivo, qUe de un cadáver de 
tantas horas exánime: suceso que hizo vertir devotísimas; 
lágrimas á muchos de los presentes. 

En vista de esto, de algunos casos memórales que 
entre tanto sucedieron no es de estrañar las aclamacio¬ 
nes de toda clase de gentes, con que manifestaban el 
alto concepto que habían formado de su virtud y de 
su mérito. Todos le llamaban á una voz Varón justo, 

hombre Santo, alma bienaventurada. Los que lograban acer- 
carse á él se teman por muy dichosos, y sentían tal 
devoción con mirarle, que no acertaban á se se 
alh. Unos le besaban los pi otros ,M ^ 

tomaban de as ojas y yerbas que estaban sobre sU 
cuerpo, aquellos le cortaban parte de sus cabellos ó de 
su abito: qual tocaba eu el Rosarios, Cordones 6 Esca- 

KSsraíff arvKCJTf* '■ -¿n 
sonas sensatas, á los hombres juiciosos v " i* aS P£r” 
mas condecorados llorar de ternura Ihv * !°S suSet0^ 
y hacer los mayores extremos de J abl[azarl0, besarlo* 

Viérais á estos mismos cortarle la ®V°C101} y de afect0' 

na de sus almohadas, recoger las vend^leT^ 
y lo que es mas tomar á porfía lo, 

gatorios, ó cáusticos sin asco aknJ h •de ,Ios vegl~ 
tas cosas el mayor aprecio. Y *' • > naciendo de es- 
estaban de partida para el exé^**1* & *°S ^°^ac^os que 
solicitar con vivas, diligencias *]Clt° pedir Con ansia . y 
varia consigo á la guerra. AoS*T suya Pa^a 11c- 
carecian sus penitencias, t pablaban unos y en- 
virtndes. Allí se pércebia el n Umimad, y sus grandes 

»« y rfe familias enféL de 0tr,?s’ de Pe«°- 

vida con el ostento quotídiano!eóeSc„S°1Ía SOCO"er en 
mosna. Por aquel iado se escuchaban Tas l"; 

que 



que publicaban las maravillas que habían visto ú oido. 
for este se advertía el clamor de los que se encomen^ 
daban á él, y le pedían les alcanzase de Dios la salud, 
el consuelo, ó el remedio de sus necesidades. Y por to~ 
das partes resonaba en boca de los patricios, y de loa 
forasteros, que habian en grande número concurrido, las 
expresiones mas vivas con que significaban la piedad de. 
que estaban ocupados sus corazones de . resultas de la 
santidad que conceptuaban, y de las maravillas que ad- 
Vertían en este gran Siervo del Señor. 

3* En efecto las muchas que en estos mismos dias: 

Se advirtieron , hubieron de contribuir no poco á esta 
Conmoción tan universal. Apuntaré solo algunas de las 
ocurridas mientras que estuvo insepulto, para no dexar 
imperfecto mi discurso, y para mayor fomento de la pie-* 
dad á que todo esto se dirige. La mañana siguiente á 
la noche en que murió llegó entre los demas un Reli- 

gioso Sacerdote de esta Venerable Comunidad á visitar 

su cuerpo, y hacer oración por su alma, y hallándose 

este muy molestado de la perlesia que ya de algunos 
años padecía, exclamó: Hermano Santiago, si estas en la 

presencia de Dios, pídele que si me hallo en su gracia, y me 

conviene me saque de este mundo quanto antes, porque es 

mucho lo que padesco. ¡Cosa rara 1 Aquel mismo día en¬ 
tre una y dos de la tarde le repitió con tanta fuerza 
el accidente, que degenerando á poco en apoplexia aca¬ 
bó con su vida antes de habérsele dado sepultura á nues¬ 
tro Venerable. 

Pudiera referir aquí la instantánea sanidad que con¬ 
siguieron dos mugeres del barrio llamado de la Macare¬ 

na, la una de las penosas Quartanas que habia por seis 
meses padecido, y la otra que junto con su penoso em¬ 
barazo sufría ardientes calenturas, profundísimas triste¬ 

zas, y suma inapetencia y naucea para la comida: que 
tomando la primera un poco de agua echada en e ^ 
una oja de Naranjo de las que estaban sobre e ca ^ 
Ver del Siervo de Dios quedó perfectamente s^na’ je 

solo con guardar otra oja de igual especie 
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dieron fuera de su casa, y con decir con mucha fe y 
sinceridad: Santo mió, si lo eres, haced conmigo un mila~ 

gro: se halló repentinamente libre de todos sus padece- 
res y males. Pudiera relacionar algunos otros de esta 
clase, pero me llama la atención una estupenda mara¬ 
villa, que no debe en manera alguna omitirse, Por ser 
un testimonio el mas autorizado de quanto corroboró con 
él la Piedad en los buenos, y en los defectuosos. 

Uno de los sugetos condecorados que vinieron a 
visitar á nuestro difunto , quando en el Martes siguien¬ 
te al Sabado en que falleció se hallaba expuesto en 
esta Iglesia su venerable cadáver , fue un Religioso gra¬ 
duado de una de las respetables Religiones Monacales 
que hay en Sevilla. Este advirtiendo la devota conmo¬ 
ción del Pueblo, oyendo las particularidades que se con- 

íalT ’JrfT I.nco"«Pcion , el olor agradable, 
U fle^b.hdad , y U ciernas circunstancias que eran i 
todos manifiestas , llevado de <?n t , ? 
tenor respeto hacia el Siervo de‘ñ ,y ‘le Clert° 
no, y la llevó á sus labiospl ’f t0mÓ Ia.mr 
po de hacer la acción de besarla sintió1 ’ Per° al 
movimiento de vivo la retiró el difunto O “m0,C° 
ración este sucpsn . .1:. • , * tusóle atlmi" ración este suceso 
ó provendría de 

y. discurriendo si seria casualidad, 

do algún rato la mismf diligencia ’ repUl6 pa5a’ 
reflexión, y advirtió segunda “vez el’esíbC°n may°r 
cía hacer , y en efecto hacia el cadávl <ple paT 
mano, y excusar la besase un Sacerdote Plra/etirar la 
te pensando humildemente de sí M ^ntonces es~ 
sa de este portento á abnin atr*buyendo la cau- 
eia desmerecer aquel consuelo | V^° 9 le ha- 
interior : Siervo de Dios me 9 ° c 1x0 hablando en su 
tus manos ; pero pídele a! Sen rec°nozco i)Jdigno de besar 

que le es desagradable. Volvió ^aparle de mi todo aquello 

y pudo con facilidad besarla l 4 tomar la mano> 
cibiendo interiormente en ello satlsfeccion - te- 

consuelos que dexan considerarse?5 mUCh°S y Srantfe 

1 quanta materia nos ofrece un caso tan prodi- 

gio 



gioso para las mas altas reflexiones! Pero se necesitaba 
sin duda en estos tiempos una maravilla de esta natu¬ 
raleza, para que los antimónacos y los ribales del es¬ 
tado eclesiástico viesen en ella el alto respeto que se le 
debe por su dignidad al Sacerdote , y el decoro que se 
merece un profesor del estado Religioso. Se necesitaba 
para corrobar con él este dogma tan expreso en las 
Santas Escrituras , tan repetido en los Concilios , tan 
■freqiiente en los Santos Padres , y tan asegurado con 

ráculos y Decretos Pontificios. Y se necesitaba para 
ensenar á los Católicos , y recordarles esta importante 
doctrina, de cuya práctica se van no pocos olvidando. 
Y que ¿no os acordareis aquí de aquel Angel bien¬ 
aventurado , que arrodillándose en su presencia para 
darle adoración el Evangelista San Juan , Religioso y 
Sacerdote , lo detuvo para que no lo hiciese , alegan¬ 
do que era un consiervo suyo y de sus hermanos los 

Profetas, (i) Si, reflexionad estos dos admirables suce¬ 

sos, no muy desemejantes entre sí , y aprendereis, los 
buenos Católicos^ á venerar aquel estado y dignidad que 

es Para los impíos tan odioso. Ved aquí un muerto re- 
, Prendiendo á estos sus pecados, como lo pedia el Epu- 

°u para la, conversión de sus cinco hermanos ; pero 

; *}ue = tendrá los efectos que le dixo el Santo Abrahan 
, no aprovechar en ellos semejante maravilla , por- 
q?e slendo de mayor fuerza la Ley de Dios , y su di¬ 
vina palabra propuesta por los Profetas sus Ministros 

! * de este prodigio, la desatendían con obstinada 

'•! r • 2 ’ -^daréis ahora que este bendito perfec- 
: v rnn 1^10j0 corr°boró la piedad con sus obras santas, 
fi .• S,US maravillas en los tiempos en que abundan 
desmedidamente los pecadores? In diebus peccatonnn 

■ rro ptetatem. Apartaos de ellos , abominadlos co~ 
t i ? Sei^te execrable , no oigáis , no hagais caso , no 

G1-S Ciedito a sus voces insanas, ni á sus lisongeros en? 
. ganosos razonamientos. Dexémos la vanidad, detestemos 
; nuestras culpas , y volvámonos á Dios con verdadera 

/ v pe- 
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penitencia pata que nos libre de la impiedad de «s' 
tos monstruos , y los extermine á ellos de la supern- 
cié de la tierra , y no permita que extiendan sus m- 
mundas manos , ni muevan sus sacrilegas lenguas con4 
tra las divinas verdades , ni contra el Pueblo santo del 
Señor. Permitidme que os diga algo sobre una materia 
tan interesante al presente en la siguiente 

MORALIDAD. 

§• III 

JLjas circunstancias lastimosas en que actualmente no) 

hallamos parece que exigen como de justicia, que aten' 
damos á los presentes males para ocurrir á su reme' 
dio. Por escasa que sea en nosotros su noticia, y Poí 

mas que lo sea la reflexión que hagamos sobre ellos, o» 
es posible dexar ya de conocer poV sus efectos el cí>' 
racter de los impíos, políticos, filósofos, estadistas, y »' 

uTcTnam 2T° I Sl°,- S0" ^ demasiadamente 
didf enormidad P“ * .a>Uno ignorarlo», y su des®e- 

torios, quTto ^ 7eCld° ,nÚI^ero Ios ha hecho tan n<>- 

actores, ni ■ “ mane-ra a'S"na 1’ 
lid.d ,fe ° est°s l,or mas tiempo la qn» 

sus máximas, ni 1 o 

, , , . o estos por 
l.dad de su sistema, el espíritu de 
depravado de SU3 idea? V „ / V " , 

sensibles si quisiésemos desenf^óP03 demasiadamente 1,1 
cer frente á un mal 0Í 4atendernos de ellas, <5 no h» 

■una gangrena incurable, con^ui^V^ Un CanCr0 6 í 
«oi (i), se va propagando nor^l ° ComPara ^ Apo£ 
des, de las Provincias, y i ' 1 CuerP° de las Ciuda 
daño irreparable de todos Q u Keynos Católicos co 

nica. Tended la vista ñor ?" ¿ *uleaV se 
Europa, y traed á k memo * (1 ataclos espacios de 1 

memoria quanto en ella ha suce 

(0 2. Timof. 2. Ijr< elido» 



dido, y actualmente sucede. ¿ No veis puesta en prác- 
> tica la ciencia terrena, animal, y diabólica de estos de 
! quienes os hablo? ¿Tocáis ya las funestas conseqüen-! 
' cías que hace tantos años os estamos avisando de pa- 
í labra y por escrito los Sacerdotes? ¿Veis ya por expe- 

‘ ciencia lo que no creiais, ó lo que graduándonos de 
! melancólicos, y de fanáticos desatendíais quando os lo 

asegurábamos? ¿Y por lo menos conocéis ya la nece¬ 
sidad de procurar su remedio, antes que llegue á ser 
este en un todo imposible ? Es ya muy difícil, yo os 
lo confieso; pero no puede negarse que haciendo todo 
lo que se debe, podremos llegar á conseguirlo. El opo¬ 

nernos á tanta impiedad, y el bohemos á Dios para im¬ 

plorar sus auxilios son dos medios los mas precisos en el 
dia para ocurrir á tanto mal, y para que no acabemos 
de perecer. 

I. Hay dos géneros de impíos Políticos, Estadis- 
i tas, Filósofos, y Libertinos. Uno que descubiertamente 
i y sin rebozo alguno enseñan su impiedad, y á toda fuer¬ 

za y costo la sostienen, y otro de los que pensando in¬ 

teriormente como aquellos, y adoptando sus máximas en 

todo, se ocultan y disfrazan entre nosotros, para que di- 

(0* Tara presérvanos de su contagio, y para ocurrir al 
mal que va haciendo tan rápidos progresos en lo ma- 

f ni^e:>to y en lo oculto, es necesario que todos se le 
opongan con el ánimo, con la fuerza, y con la virtud. No 
cump e con menos un verdadero Católico, si desea co- 
mo debe la salvación de su alma. 

i* ogma es de nuestra Santa Fe, que ninguno 
j de nosotros vive para sí, ni para sí tampoco muere, por¬ 

que tanto nuestra vida, como nuestra muerte es de Dios, 
! y debemos recibirla y emplearla en honor y obsequio 

I ™yo. Nemo enini nostrum sibi vivit, et nenio sibi moritut 

¡ (a)* Todo lo que con esto no se . conforma debe- 

I S m0? 

i1) S. Aug. Enarrat. in PsaU 6$. (2) Román. 14* 7* 

simulando su maldad puedan mas fácilmente propagar¬ 
la. Esto propio decia nuestro Padre San Agustín hablan¬ 
do de los perseguidores, v enemigos de la Santa Tcrlesia 
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mos mirarlo como* impropio de la profesión de im c rl 

tianOj y lo que á esto se le opone, lo debemos detest^ 

como impío y abominable. Los pensamientos, las pa 

bras, y las obras de estos de quienes os hablo^ C0^1S^| 
ran manifiestamente al exterminio- total de la virtud, dé¬ 
la christiana sociedad, y de todo bien verdadero. u* 

pensamientos son los mas perversos, desatinados y ma l 

ciosos, porque son como los de Nabucodonosor de I3 

ambición mas desmedida en el intento de subyugar t0" 

da la tierra á su dominio (1) : son de mayor orgullo 

que los de Antíoco, quando lleno de soberbia,- y ele- 

vándose en sus ideas, sobre la esfera del hombrea se U* 

songeaba dominar los mares, allanar las alturas de los 

montes, y tocar el Cielo con sus manos, en el mas que 

inhumano intento de entrar en Jerusalen , y hacerla 

un sepulcro de cadáveres amontonados de sus vecinos {2)^ 

y son mas altivos, dañosos, y pecaminosos, que los de 

aquellos antediluvianos, en cuyo corazón no había pen*' 

sarmentó alguno que dexase de ser malo (3). Y que; 

razón habra para que dexe un Christiano de abominar 

•unos ombres de tan. deprabados modos de pensar, mían- 

e^ensena la fe que Dios aborrece todo corazón m'a- 

quinador de pésimas ideas (4): que abomina todo pen~‘ 

s a miento malo (5);. y que se aleja del que piensa im- 

prudente jy maliciosamente í (6) Si los pensamientos ¡nú- 

tÍ: .ferecen la ™al*c,on’ J«¡ coaita, nnr 
eí u T'Xat° maS detfremos Potrea exécrar los ¿e 
esos hombres perversos ? 

Ellos son los que pensaron la matdád , Ua 
proferido con sus labios: son los ? y la na 

... ,« ,« „„„„ 
(1) Judtrh. 2. 3. que- 

(2) 2. Machab. Q, á v a ■ , 
• ¿¡3) Genes. 6. <- (A\ p ‘ 4\ VrJ*Q Sct0 hic‘ 

(g i; 
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qiierlb proferíais por’ su embaxacfor Rábíaces irritan á 
Dios, y provocan el furor de los hombres contra sí (i). 
Ellos coa palabras llenas de iniquidad y de astucia en¬ 
gallan á los sencillos, pervierten á los incautos, y atraen 
al ignorante d su seqaela. Y ellos con falsas promesas, 
con duras amenazas, y con expresiones seductivas, y 

discursos sediciosos se desvelan por emponzoñar a todos 

con el veneno de áspides que llevan en sus labios. Du¬ 
dareis pues* ó formareis escrúpulo de abominar con to¬ 
do vuestro corazón unas gentes, que con la espada de 
Su lengua, ó con el cuchillo de su pluma intentan asesi¬ 
nar 4 todos los hombres, á todas las Potestades legíti¬ 
mas, y aun á todos los Santos que viven en el Cielo? 
J Ah! se conmovieron los Judíos contra San Estevan, y 
echaron manos de las piedras para quitarle la vida, co¬ 
mo en efecto lo hicieron, porque le acumulaban sin verr 
dad haber hablado contra el Templo Santo, y contra la 

ley de Moyses (2) : podrá no conmoverse nuestro áni* 

rio contra estos blasfemos y seductores ? Pidamos por 

lo menos al Señor con el Santo Rey. David que destru- 

! ya su Magestad á los engañosos labios, y lenguas arro¬ 

gantes de unos hombres tan orgullosos y llenos de so¬ 
berbia: Disperdat Dominus universa labia dolosa, et linguani 

' mag,lHoquam &c. (3) 
Si su lenguage manifiesta lo que son, sus obras 

110 permiten que se dude de su malignidad, ni de quait 
¡ perjudiciales son al universo. Unos hombres transfor¬ 

mados- enteramente en los dañados afectos de su cor- 

Jtotnpido corazón 
los 

(4) : que conspiran al exterminio . 
de» 

estados, á la ruina de los tronos, y á la d¿solación 

10ta de la Santa Iglesia, si les íuese posible conseguir- 

: ^e miran como honor suyo y su mayor felicu 
a mblevación .de los pueblos, los tumultos y las vex0 
aciones de las monarquías, las conspiraciones, os * 

0r°tOs, y los cismas de. todas las naciones, y ^ue 
Carácter propio es la traición, Ja •infidelidad, a ; 

4- Reg. i3. 19. 
'3/ Rsal. 11, 4, 

(2,) Actor. 6. 13. et cap. 

(4) 73S-7C 



1• ba¬ 
lancia, la falsedad, el orgullo, la tiranía, la prepotenci * 
todo lo demas que hace al hombre vituperable, e 111 
digno de la sociedad de las gentes. Unos hombres digo 
de esta qualidad y de este mérito, en quienes la vir¬ 
tud es delito, crimen la moderación, y la humanidad pe* 
cado, necesariamente han de ser mirados con horror, 
y tratados con desprecio por todos aquellos que no se 
han maculado con sus irritantes y perversos dogmas. 
La impostura, que falsamente alegaron contra nuestro 
Salvador sus enemigos, de que conmovía y tumultuaba 
el Pueblo commovet populum, la exponían como una causa 
criminal, suficiente para la pena de muerte (i) : podrá 
no ser digno de odio este enorme y verdadero crimen en 

los que hacen gala de él, y que parece haberse hecho 

en ellos una segunda naturalezal . 
2. Pero que digo yo ¿que nos opongamos con el 

ánimo á sus designios ? si con la fuerza no se le hace 
también esta oposición, no podremos contener sus da¬ 
nos, ni evitar sus fatales canseqüencias contra Dios, con¬ 
tra el bien común, y contra el particular de cada uno: 
por esto es necesario hechar mano de ese medio para de¬ 
fender la causa propia, la causa pública, y la causa de 
Dios. El justo derecho que tiene cada uno á sus pro* 
pios bienes, singularmente á los espirituales de que cons¬ 
ta. nuestra principal felicidad, se lo dan igualmente pa¬ 
ra que los conserve, haciendo resistencia en un modo 
christiano á la violencia que para despojarle de ellos se 
le hace. No dudo comprehendereis que os hablo aquí 
con respecto a los motores de la presente guerra- efec¬ 
to inmediato y popísimo de la desmedida impiedad de 
esos poht,eos, fiiósotos y libertinos de quienes os estoy ha- 
blando, bi en ella no contenéis con !a ÍW™ j , ' 
furor, sereis sin duda el objeto de su ‘ T des?edld® i ■* i i , J ae su sana, el empleo de 
su cólera, y el pábulo de su bárbara inhumanidad. Vues¬ 
tras haciendas, vuestras familias, y vuestros haberes; to¬ 
dos serán presa de su codicia, y lo serán no menos de 
su tiran,a. vuestras personas, vuestra libertad, y v”estres 

(i) Lhc. 23. pro* 



propias vidas. No, no creáis sus promesas falsas, seduc¬ 
tivas y. traidoras : sírvaos de desengaño la experiencia 
que veis en otros: y conoced que su conducta no es di¬ 

ferente de la de Holofernes con los Reyes y Príncipes de 
la Mesopotamia, de la Syria Sobal, de la Libia, y de la 
Cilicia, que aun rindiéndosele sin resistencia, entregán¬ 

dose espontáneamente á su dominio, y recibiéndole con 
demostraciones de la mayor alegría, no por eso tem¬ 
plaron su crueldad, ni evitaron el menor de todos estos 

males (i). Leed las historias sagradas, y hallareis repetidos 
exemplares que os enseñen quando, como,y hasta donde os 
obliga el hacer frente á un enemigo de esta naturaleza 
para la defensa y conservación de vuestros propios inte¬ 
reses espirituales y temporales. 

No os desentendáis de que esta es en el dia una 
causa pública, y común á todo el Reyno, á todos los 
Estados, y aun á toda la Naturaleza, porque ninguna 

de estas cosas dexa de ser por ellos vulnerada y ofen¬ 

dida. Conozcamos que cada uno de nosotros como in¬ 

dividuo de todos estos cuerpos somos obligados á pro¬ 

curar su conservación, aunque i sea con detrimento de la 
propia vida y hacienda, en caso que la necesidad así 
lo pida. Los Betulianos en la defensa que hacian de 

su íudad no menos atendían á su conservación, que 

o a íe Israel con su Capital’ y Corte Jerusalen. 
i ams°n, David, Simón Machabeo con todos sus herma- 
' nos y sus hijos expusieron sus vidas á los peligros , y á 

p muerte convencidos de lo grave de esta obligación. Los 
aganos parece que no la ignoraron, aunque en algu- 

sVXcedieron. El Rey de Moab Mesa se re- 
. i p. f saJri^car á su primogénito sobre los muros de 
, a Ciudad á la Vista del exercito enemigo, con el fin 

' I r Ü," Reyno’ y su gente no acabase de perecer á 
9 l0S hlos deIa espada enemiga (2). Los Fenicios, los Ro- 

manos, y los Cartaginenses lo acostumbraban hacer así 
^ aun en tiempo de las públicas calamidades (3). Y lo que 
I1 es 

¿ ¡I eap. 3. (2) 4. Reg. 3. 27. 
f \2) Lalmit, Alápide. Tirin. hic. 
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es mas el Hijo de Dios Eterno nuestro Séñor Jesu•Chrís- 
to se ofreció de su propia voluntad á la muerte para 
evitar la ruina de su Pueblo, y ocurrir al remedio de 
*ina común necesidad (i). Exemplo á la verdad el mas 
eficaz de todos para convencernos , de que aun la pro* 
pía vida la debemos ofrecer por el bien común, y por' 
la pública utilidad en la resistencia que se le ha de 
hacer ai enemigo, quando injustamente intenta contra es¬ 
ta algún daño considerable. 

Mayor incomparablemente que esta es la causa de 
Dios , que nos exige haber de sujetar con la fuerza la 
temeraria osadía de esas gentes desatinadas. Traed á la 
memoria en compendio, la sacrilega profanación de lo?; 
Templos , la impiísima conculcación dé las Sagrada® 
imágenes , \a horrenda profanación de las Sagradas Vír¬ 
genes , la bárbara persecución que han movido contra 
los Fieles Católicos , singularmente contra las personé 
Religiosas , contra los Sacerdotes , los Obispos y lo* 
demas Prelados Eclesiásticos , y sobre todo la mas que 
execrable perversidad con que han tirado por el suelo, 
conculcado, y de mil modos indignos tratado al Adora¬ 
ble , Augusto y Santísimo Sacramento del Altar eme loí 
papeles públicos nos tienen tantas veces renetidn Pen¬ 
sad ahora la obligación de un católico i . , 
demos sin un pecado el mas enorme esíudJ^ da 
horror , y mirarlo con indiferencia como d ^ T * < 
Obligase. Helí muere de pesar al oir f d nada n°i 
Arca Santa por los Filisteos fg') • n ue > apresada el 
los Hebreos en Babilonia , .pornim \^\°Tdn lnconsolables 

Sion es ocupada de los Pannos (■*) $UC Su amad* 
nado el Templo Santo v sus Au ^ 1 * al Ver profa* 
ras de. dolor -el insiera ludí*,Tasga sus vestido- 
suyos, y resuelve tomar ks ’ iaCabeo con todos lo* 
.profanadores-(4). y 5 norf/á ar,nias contra sus sacrilego» 
cuela de unos excedí • hab<* Católico que no s« 
iodos estos, ó que * mco™pa.fablemente mayores que 

<iue no resuelva oponerse 4 

(') Joan, ii, -Q . . mos 

g;:feí;8¡7. 



friós actores para impedir con la fuerza , que sig&rí 
Adelante sus atrocidades ? Moyses no duda mandar en 
nombre de Dios á todo su Pueblo que tome las armáa 
Contra los Amalecitas (i) , y repetirles con la mayor 
instancia , que siempre mantengan la guerra contra ellos, 
hasta exterminarlos , porque salieron á impedir el paso 
quando caminaban á la tierra prometida (2). Josias sale 
con todo su exército contra Ñecas Rey de Egipto, que coiv 
el suyo pasaba no lejos de los confines del Rey no de Ju- 
dá , temeroso cíe que como idólatra maquinase algo con¬ 
tra su Pueblo y contra Dios , no obstante de haberle 
este asegurado que llevaba otros intentos muy diversos, 
7 para Israel en nada perjudiciales (3). Y sobre todo 
nuestro Señor Jesu-Christo se valió de la fuerza de u» 
azote para arrojar del Templo á los que con una cul- 
pa inmensamente inferior á las que ahora olmos lo pro¬ 
fanaban. (4) g Que deberá hacer qualquiera de nosotros 
á la vista de un exemplar de esta naturaleza? 

3. Sobre todo conviene que esta oposición se la ha¬ 

gamos con la virtud , porque con ella nos e9 muy fácil 
hacer inútiles todas sus ideas. Si ellos intentan estable¬ 
cer un sistema impío é irreligioso : si se empeñan err 

! atraerlos todos á su partido : y si para- ruina de la ver- 
’ dadera, piedad no hay vicio ni error que ellos no adop- 
f ten> todo lo veremos disipado , si fuéremos constantes 

en la práctica de una virtud sólida y verdadera. ¿Que- 
> lúe lo que deshizo el impiísimo sistema de Nabucodo- 

1 nosor Rey de Babilonia , quando quiso establecer que 
í ^ s°lo él , y no á alguna otra Deidad se le diese en 
,< su Reyno adoración? La constante fé y virtud de los 

í ÍIeS ^antos Jóvenes Hebreos Anamas , Azarías y Misae . 
i). Esta fue tan poderosa , que aquel Monarca hubo de re- 
i ’ v°car su decreto , y establecer con otro nuevo , que 
1¿( en todos sus estados fuese reconocido V adorado por 
3 Verdadero Dios, ai que estos tres Santos adoraban , y 

■ 9 x no 

f <D Exod. I7. 9. (2) Deur. 25* 
$ (3) 4. Reg. 23. 29. Alápide htc, 

(4) Joan, 2, 15* 
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no otro ninguno (1). Y ¿que fue lo que inutilizólos 
dañados intentos del sangriento Rey Herodes , quando 

para asegurarse en el trono, que injustamente ocupaba, 
proyectó la muerte del reciennacido verdadero Rey de los 
Judíos ? La constancia sin duda , y la fidelidad con 
que siguieron á Dios los tres Reyes Magos del Oriente» 

¡Ah quantas veces un solo justo ha sido suficien¬ 
te para inutilizar los conatos de un gran número de im¬ 
píos, que quisieron arrastrar á todo el mundo en po$> 
de sí ! Elias solo es bastante para impedir los deprava¬ 
dos designios de Achab , de Jezabel y de sus falsos Pro¬ 
fetas, y de atajar los progresos que hacia la supersti¬ 
ciosa idolatría por su medio. Solo Daniel desvió á to¬ 
do el Pueblo de Babilonia con su Monarca de la ve* 
iteración que tributaban al Idolo Bel y á un fiero Dra¬ 
gón, a cuyo culto trabajaban por inducirlos? y les obli¬ 
gó a confesar el infinito poder de un solo Dios verda¬ 
dero (2). ¿ Que mas ? Nuestro Señor Jesu-Christo despre¬ 
ciado, perseguido, y tratado como Ja escoria de lo* 
hombres pudo tanto con el exemplo de su virtud, y de su 
santa vida, que aquellos mismos Fariseos que rodeaban 
el mar y la tierra por hacer un Prosélito, ó atraer á 
muchos á su Secta se vieron precisados á confesar que 
nada aprovechaban sus diligencias, porque el Señor se 

“,•"(3;:a t;doel muado- 

¿ Que mas ? si se empeñan los nerW r -i 
desacreditar la virtud entregándose despnf ^'1jertm0S e, 
ios vicios, y convidando * 
del camino recto declinen al de la ? desviancloS^ 
vivo exemplo de un solo iusto n* niquidad, basta el 
«ion, y para dexar inútiles todní * ** enaidos de coníu- 
mas que los Reyes de Israel v SUS Proyect°s (4). Por 

tomaron con empeño el autori1^1?^.de los de Jud® 
idolatría con practicaría y Con ^ ,lmPiedad de 1* 

ron exterminar del Pueblo, ni hTcerU Aamas Pudíe' 
9 nacerle olvidar el culto 

(1) Dani'U 3. 96. (í) Dm¡c^ del 
(3) M. l9. (4) Sapl'HU 42. 



del verdadero Dios, porque en ningún tiempo faltaron 
en él varones santos que con su buen exemplo sostu- 
viesen y conservasen en su mayor decoro la virtud. No 
por vanidad y si por corroborar la Piedad y Religión 
de sus mayores en los del Pueblo escogido, que esta¬ 

ban con él en la captividad, oraba Daniel y adoraba al 
Señor por tres veces en el dia abiertas las puertas y 
las ventas de su casa en la Corte de Babilonia con 
manifiesto peligro de perder la vida: como en efecto 
fue sentenciado á ser echado á las fieras para que lo 
devorasen, bien que lo preservó Dios con evidente ma¬ 
ravilla (i). Esta misma constancia, y este propio tesón 
debemos mantener nosotros en todo, lo que es propio de 
Un verdadero Christiano, que ha hecho solemne pro- 
íésion en su bautismo de abominar la culpa y de es¬ 
cudarla, y de seguir el partido de la virtud y practi¬ 
carla. Esta es la guerra con que mas principalmente 
nos debemos oponer á la impiedad desmedida de este 

siglo, y para la que ninguno puede alegar escusa, por¬ 

que á todos nos es dada aquella cara de pedernal y de 

diamante mas dura y mas liierte que la de todos los 
impíos , que para hacer frente á los de su tiempo se 
le concedió al Santo Profeta Ezeqmel. Ecce dedi faciem 

tuam valentiorem faciebus eorum, et frontem tucim duriorem 

frontibus eorum (z). Expresiones en que se nos significa 
lá constancia y firmeza de ánimo con que debemos per¬ 
manecer en el bien obrar en la oración, en que con el 
mayor descaro y á toda fuerza quieren los malos lle¬ 
var adelante su impiedad. Las mismas que el docto Pa¬ 
dre Alápide apropia á los Christianos que en el siglo 
diez y seis sufrieron de los Hugonotes en el Reyno de 
i rancia los mas duros tormentos, y se mantuvieron fir¬ 
mes en la seqüela de nuestra Santa Religión en medio 
de una persecución cruelísima, en la que incendiar los 
templos,y derribarlos se tomaba como por entretenimien¬ 
to» y el robar los vasos sagrados, quemar las sagradas 
vestiduras, y despedazar las venerables imágenes lo re- 

T Pu~ 
(i) Daniel. 6. io. (2) Ezechiel. 3. 8. 
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putaban aquellos he^eges por hazaña' memorable (i)» 
Mas no debiendo ignorar que para tener esta constan¬ 
cia nos ha de ser dada por el Señor, porque sin él na¬ 
da podemos, es forzoso que estemos persuadidos de la 
necesidad en que nos hallamos de volvernos á Dios pa¬ 
ra implorar su misericordia, y para hacernos dignos de 
su especial protección. 

II. Si, Pueblo mió, este es un medio absolutamen¬ 
te preciso, y del todo indispensable tanto para desagra¬ 
viar al Señor, á quien tenemos irritado contra nosotros, 
quanto para aplacar su divina justicia, y hacernos dig¬ 
nos de que con su gran misericordia se digne reme¬ 
diarnos en la ingente tribulación que al presente pa¬ 

decemos. Para conseguirla son medios necesario la Pf- 
nitencia, la Oración, y el zelo del honor de Dios», 

i. Es la guerra uno de los mayores y mas du¬ 
ros azotes con que castiga Dios nuestros pecados, como 
«os la nene prevenido hace ya muchos siglos en el Sagrado 

La estada TT’ de Su divEscritura" (*> 

dea. lri„!seo:toendrigos dei Sant° ”°rabr: 
siones se valió su Magestad nara ^nQ. 60 rePet*das oCÍa 

enormes culpas con que le oflndiar3^^^11 puebl° 
líos con victorias, yq con otro- hi* ptemiandoles á a£lue 
vicio que le hacían en e-c * lenes temporales el ser¬ 

las divinas letras 'señal alguna^de"* leem'°S ** 
tigo, que no "Ia veamos en^a** 
da: y si atentamente lo Cn„c;j guerra puntuaba 
xar de conocer qUe el Dar(.: i era™os, no podremos de¬ 

cía es el azote de Ia Fral" 

tros excesos. En los demnoÍ Dl0s Castiga nueS* 

piedad de Alá rico Rey Arria SG VaIió de Ia im' 

haciendo se representase Dor para ruina de Roma, 
ge desconocido, y de P * muchos dias un persona- 

tnstancia que así ,0 hiciese ? Ie m=*"dase coa 

Rey de ios Hunos para, que afl¡^a ‘° del ""Piísimo Atil* 
«fljguaectw una guerra erar 

X AUpid' ¡n cap. ■ . Ifc 

IV Le=tt. 26. D,„„.oy Ezeqatel 
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los Católicos de Italia, y de otros Pueblos, por 
cuyo motivo él mismo se apellidaba el azote de Dios. 
* se valió de los Excelinos, de tos Mahometos, y de 
los Barbarrojas para evidenciarnos el furor de su indig¬ 
nación, y para que confesemos en la ocasión presente 
con la Santa Judit, con los Santos Mártires Macabeos, 
y con el Autor de aquella sagrada Historia, que es- 
*e es un castigo merecido por nuestros pecados (1). 
i Y quien no conoce en esto mismo la necesidad de 
Aplacar á Dios con verdadera penitencia, puesto que sin 
ella es del todo imposible suspenda el Señor estos ri¬ 
gores? Si este es el medio único para que nos sea pro¬ 
picio ; pero es necesario que ella sea completa en sus 
dos actos precisos, la privación de pasatiempos y di¬ 
versiones, y la práctica de obras aflictivas y penales. 
De otra suerte será solo aparente y de mera cere¬ 
monia. 

En efecto: ¿quien Será tan inconsiderado, que te¬ 
niendo á Dios por enemigo, y experimentando el jus¬ 

to rigor de sus enojos, trate de divertirse, ni piense en 

regocijarse, como el que nada tiene porque temer? ¿Quien 
tan necio que á la manera de los qiie vivian en los 
dias de Noe,. y en los del Santo Lot se entregue á 
comidas y bebidas, á bodas y pasatiempos, á plantar 
vinas, y edificar casas para su recreación, con mani¬ 
fiesto peligro de perecer, como aquellos perecieron por 
fiaber despreciado el misericordioso aviso de su casti- 
S°5 y desatendido groseramente el inminente riesgo en 
^ue se hallaban ? (2) ¿ Y quien tan fatuado que quiera 
fi°lgarse quando todos ellos lloran, ó en la ocasión en 
<lUe sobran los motivos pava que todos nos contriste¬ 
mos ? Fue causa suficientísima para que Urías no at - 
mitiese el descanso de su casa, por mas que le *ns^a~ 
fia á ello el Rey David, la consideración de que el ^ r 
Ca Santa, el Capitán general Joab, y todo el exerci 
to de Israel se hallaban en las incomodidades ce 

cam- 

ÍO 2.. Machab, 6. 12. et cap. 7, i3. 

(0 JLuc. 17. ver. zy.et 28- 
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campafía. (i) ¡ y uo lo Serán otras Incomparablemente 

mayores, • para que se abstenga el Pueblo Chjistiano de 

asistir á las comedias, á las corridas de toros, á las 

casas de juego, y á otras diversiones públicas y reser¬ 

vadas de esta naturaleza en las actuales circunstancias? 

¡Monstruosa insensibilidad, suficiente á provocar la ir® 

de Dios contra nosotros, aun mas tal vez que nuestras 

culpas anteriores! Porque, ¿como puede serle á Di°s 

agradable una penitencia, en que no se abstiene el chris- 

tiano de aquella risa ó alegría vana que con formida¬ 

ble anatema reprueba el Señor en su Evangelio con¬ 
minándola con un eterno llanto ? Va: qui * 

H «J*** (*h ¿Cómo será ^penitencia "ver¬ 
dadera la que „o aparta de sí lo que es motivo de 
llorar 5 Ni como podrá serlo aquella en que no se de- 

ZiZl'cel^Sd- PenaHdad> "i Ia ; exlra- 

clel exórcito “lél Rey "de3 ’m dutia que !®. 
Samaría rodeados de sus e? *as P^azas c e 

enemigos comían con <la sa¬ 
tisfacción que pudieran hacerlo lo “ 7-7 
*» propio campamento (3). ' seguridades da 

. No> hermanos míos, no es buena n, 
cía en el caso en que nos hallamos, si ade 
de mano al, gusto , á la diversión, ’ ¿ l 
con el a los vicios, escándalos, v mol pasatlemP0’ t 
<3ue nos. hallamos, no tratamos I ,.cimbres .etr 

con la interior compunción, y e[ Umnlar el animo 
ficacion de sus sentidos.. Aquello Cu.erP° COrila morti- 
los Hebreos en los tiempos, de S hrinaero aprovechó k 

formidable ataque de Iqs Filisteos p fmUel Para vencer ui* 
(4)1 y; esto, segundo sirvió- & ££? ‘í^11’05 de M“Pha£ 
ta Judíth para derrotar el C''1anos y á la San. 

tía e que se armaron mas r * ° .de ^°^°Sernes, con- 
icio, y con el castigo desusr°n £ aynno> con el cí¬ 

ateos, saetas, y demL. pertmÚ P°S’- ^ espadas, 
, , Pcrtiechos militares (s). Lther 

h)4V”- pi- 
(s) ?•*>*.%. g.2 ; q , u> .. 7f„.. 



fñcHó i eolio su Pueblo que ayunase rigorosamente14,mr 
tres días (i); y ella misma deponiendo sus reales ador¬ 
nos, y vistiéndose de un trage humilde y penitente, en 

-Vez de los preciosos perfumes, y costosos ungüentos/cu- 
hrió su cabeza con basura y con coniza, humillo su 

cuerpo con ayunos», y .llorando^ amargamente se arran- 
-caba los cabellos, y se afii'gitjt do esta suerte en todos 

os sitios en que solia antes , alegrarse (2) : todo para 

ap acar la divina justicia, y conseguir dé su misericor- 

113\ I?6 C0Iíser^ase Ia vida y el sosiego ■ de los que 
se aliaban s.enteciados; á padecer con la muerte su .to¬ 

ta exterminio. De lo contrario ninguno de estos, ni de 
los demas que la sagrada historia nos refiere, hubiera 
conseguido tanto bien, como tampoco podremos noso¬ 
tros por otros opuestos medios alcanzarlo. 

Pero lo mas esencial de nuestra penitencia .consis¬ 
te^ en una buena confesión, porque esta es el lordán 

-misterioso- donde todo pecador Naaman se laba v sana 

de la lepra de sus culpas, y restituido á la gradase 

dispone para el bien que por la culpa desmerece. To¬ 

dos lo deberíamos hacer asi, porque habiendo dado to¬ 

que nJ 1V° COn.nuestra mala vida para el castigo 

•ferien loeCemPSVeS JU3t0 qUe todoscon >a buena ceñ¬ 
ios Inali remet l?m0S>. como Parece haberlo executado 

te la autr SQ °S t,CnlpCS de SU Rey Estevan, duran, 
ro e5 g í qUe sostuvo c°otra los Escoceses (?); pe¬ 

en a enxSrckomóy°r ?? 0“*8“CÍ0“ en S»e Pristen 
guerra. 'Ah?* han de tomar las armas, en la 

Preciado1 también6 P. Vldado sc y que sé yo si des* 
cepto de prenam natura1’ y eclesiástico pro 

muerte que saberlo C0° la CQnfes*I0n Pava el peligro de 

legales purificaciones,"aun''enT* !fludith D° °mÍ“a SU? 
campamento de 

í*v^Mí*r- 4‘ 8‘ 9‘ ** *• ■««*■ 
* r, er: '4- 2- • 

jyiilif c‘JpStlan' ^jUP' ^is$ertan de Antiq. DiscipL Christiarut 



íe muerte (i), no obstante de bailarse casi asegurad* 
,e triunfo: ¿y podran los soldados Christianos desaten- 
er sin pecar esta ley en la ocasión de un riesgo tan 

patente? En otros tiempos se cuidaba mucho que nin¬ 
guno se presentase en el. campo de batalla sin haber 
primero confesado, y aun tai vez recibido también la 
Sagrada Eucaristía (2)1 y á esto se atribuían las gran- wagiaua ijutíiLuuct se a 
des victorias que con pocos Soldados se conseguían de 
exércitos formidables. Ved si en el dia hay Soldados qti» 
se cuiden de esto, y sl no es verdad que por el con¬ 
trario son tratados con vilipendio, por los demas aque¬ 
llos raros que piensan de este modo? ¿ Que estraño pues 
<pie falte, el valor en un combate, á los que por fal¬ 
tarles la gracia son abandonados de Dios, y mi vados 
en él de su necesaria asistencia? J 1 

¿SSTlí. iaexP'rcLtenC!a " °T 

r mr es- vzíxz\ 
te se hace} pero lo es sin dLf l qUe P^adamen- 

que hacemos con la debida solemnidad 7$ }* 
mas tanto divinas como humanas ev, i 3j' Lls hlSt? 

número de exemplares, que nos demolían" ^ ““ 
yor evidencia esta verdad. Puede sin ” , COn ia ma' 
que este ha sido el medio „or a' , “'ei ° asegurai'se 
^usta han conseguido los Católicos el ' ^ en. £oc^a guerra 
trarios, como en los tiempos de 1 £rluu^ar de sus con- 

cimentaban con ■ freqüeücia b? Vl escríta lo expe- 
tiles no estuvieron sin ésta • e^reo^* Aun los Gen- 
•un Numa Pompi!i0 O11o ^isma;práctica: y*va huW 

le trataban de hacer otro* iV'0™'1? tle la guerra que 
se aproximaban va s,V < • ntailos>y avisado de que 

(1) Judtth. 12. y. gran,- 
(*) Christian. Lup. ubi supra. 

■ <4( P»«». Art. 
tteristia §. i3. núv. 9. ' Concto”a+• Verbo &(+ 
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grando por este medio el favor de sus mentidos Dioses, 
podía contar seguramente con la victoria. 

Es cierto que nada se debe omitir de nuestra par* 
te de quanto dicta la prudencia, y enseña el arte pa- 
ra pelear con acierto , porque lo- contrario seria teme* 
ridad y tentar á Dios ; pero lo es igualmente , que no 
es esto lo que hace á los Soldados vencedores, si la to-* 
luntad de Dios que da á quien es de su divino agra¬ 
do los trofeos , sin respecto á su pericia militar , á su 
valor ni á su grande muchedumbre. Así lo han experi¬ 
mentado. quantos han puesto en Dios , y no en sus 
fuerzas propias su esperanza. Asa Rey de Judá lo tu* 

á su favor en todas sus guerras y campañas mien¬ 
tras que le invocó de corazón , y que observó su San¬ 
ta Ley (1) ; mas luego que puso su confianza en la 
fuerza de su exército, y en la multitud de sus tropas 
fue abandonado de Dios , y afligido de sus enemigos (2)* 
Al Rey Amasias le dixo expresamente todo esto un Pro¬ 

feta del Señor, asegurándole que si confiaba en el nú¬ 

mero y valor de sus Soldados seria sin duda alguna 

vencido, porque debia estar cerciorado de que es pro¬ 
pio de su Magostad el dar la victoria ó el negarla. Si 
putas in robore exercitus bella consistere , superan te faciet 

Deus ab hostibus : Del quippe est adjuuare , in fttgcui* 

sonveriere (3). 

, Este medio parece tan necesario , que así como por 
se alcanza la felicidad de un exército y de sus em¬ 

presas , así por el contrario se malogran, si se omite ó 
si no se hacen con el fervor correspondiente. La di- 
Vina Historia nos refiere el caso memorable de la pri- 
pleia batalla de Israel con Amalee en los campos cíe 

aphidim , durante la qual, puesto Moyses en oración 
COn Jos brazos extendidos, ó elevadas sus manos hacia 
e Cielo sucedia , que quando las alzaba vencía Israel-a 

sn' enemigo ; pero llevaba este la ventaja qnando ^as ,a 
un poco por lo que sosteniéndoselas Aaron y ^ 

su 

xaba 

l1) Paralip.. cap. tS. (*) .2- PoriUp. 16. 9- 

Í3) 2. Pacalip, ££• 8, 



15o 

«ganó el Pueblo escogido una victoria completa y deCI 

siva en aquel día (i) > conociendo que mas que á sü 

•Valor la debían á las fervorosas súplicas de Moyses , Jf 

"Sil ayuno y mortificación del Pueblo hasta Ia tarde ^ 

■aquel dia (2). Exequias luego que amenazado del exei" 

fcito formidable de los Asirios hizo oración á Dios en 

su Santo Templo, implorando su misericordia á favet 

dé su Pueblo , mereció que el Señor le asegurase poí 

bu Profeta Isaías , que no entraría en la Ciudad el 

de aquellas tropas : que no arrojarla contra ella ni uná 

sola saeta : que no se le acercarían los Soldados , ni 

abrirían sus trincheras al rededor de sus murallas , por' 

que su Magesfad la protegería y salvaría de tan temib/* 

enemigo (3)- Y el Rey Abia de Judá consiguió por igual 

motivo un -ttoíeo semejante de! exércitó del impío Je; 

roboan, que constaba de ochocientos mil combatientes 

todos escogidos y valerosísimos, debiéndolo principalmefl' 

«/ s“s <ervorosos i D¡os, en quieíi así él coA>» 
todos los suyos pusieron toda su esperanza (a). Seri* 

cansaros demasiado, s, quisiese traer á vuestra meínori» 

todo» los ejemplares que- tenemos de esta verdad en ‘so¬ 

lo las Sagradas Letras. Pero debe bastarnos la deposicio» 

iormal de un testigo de mayor excepción en este pe¬ 

licular , que después de una experiencia n„„ re¬ 

conoce semejante , así lo confesaba • í? 'j- ' aPe"a”. 
Ocu» meu, q,!¡ dicet mamn *„ «‘A ' A"'D'm‘ . 
0d béllum (S). Testimonio aZ & mf 
la prudentísima y valerosaYébora^m, CO*’forme f 
sido de Dios el valor con q«e Del ’ qUe aseSura haber 

tes Soldados : Dornhm ,“2 2 ' °" Sns ,mas valie”' 

en electo , poroue así en VZ “ Lo ** 

ba principalment'e J**». «•-? 

que nos Irrita* contraeos prtp’ioTy *“ jUS'a f" propios y agenos pecados, 

(1) EW. i7< IT> mi- 

(2) S. Bieronim. «/>• A*c. 

(3) 4- Rti?. t9. J,. (4) 2. Parai'ip,'!7, l8 

(6) y,».. ,3r • ($) 143. I% 



mirándolos como injurias hechas a nuestro Criador (i). 
Con él no solo se mira con horror todo lo que es ofen- 

1 suya ; mas también se hace quanto es posible por 
vindicarlas y evitarlas (2). Y quando es de Dios , y ver* 
^ero 9 antes que en otros llora y castiga en sí el alma 
z-elosa no solo los sayos, mas también los extraños ex¬ 
cesos. El Santo Esdras lloró muy amargamente los pe¬ 
cados y desórdenes de Israel, quando de su cautividad 
en Babilonia se regresaron á Jerusalen , y cdn extraor¬ 
dinarias demostraciones de dolor hizo ver á todos quan- 
t0 era el zelo de Dios, en que su corazón ardía y se 
abrasaba (3). Moyses , Elias , David , Daniel y otros 
varones Santos del Antiguo y Nuevo Testamento han 
ayunado y orado mucho por las culpas de sus próxi¬ 
mos , no menos por desagraviar á Dios , que por apla¬ 
car su divina justicia, y reconciliarlo con su pueblo. 
Nace este zelo del amor (4) , y por esto si amamos á 

Dios como debemos, lloraremos y castigaremos en no¬ 

sotros así las culpas de nuestros hermanos, como aque¬ 

llas con que nosotros le ofendemos. Mas si así no lo 

hacemos, señal es manifiesta de que no le amamos, de 
fine miramos con indiferencia sus mas enormes agravios 
y de que carecemos enteramente del temor de su divina 
justicia. Desgraciados de nosotros si por faltarnos este ze- 

ni sentimos las ofensas de nuestro Criador, ni tra¬ 
bajamos por desenojarle, ni hacemos diligencia alguna 
porque del todo se eviten, <5 por lo menos no sean 
tantas. 

No podemos todos poner en práctica este zelo en 

*?s términos de vindicar las injurias de la divina Magostad 

de tantos modos ofendida por los malos, como lo executa- 

ron los Elias, los Josías, los Nehemías, los Matatías, porque 

carecemos de las facultades que por su misión ó por 

Sli exemplo ellos tenían; pero podemos contenerlos con 

V Ja 
(0 G/os. ap. S. Bona'j. Pharet. Lib. 4- cap. 36. 

U) Thom. 1. 2. qu.zS. art. 4. in corp. 

^3) I. Esdr. 9. 3* 
\4) Thom. ubi immtdiait supra. 



( l f. . , 
la amónéstacxon oportuna, con la corrección cfinstiafi > 

y con la reprehensión caritativa, siguiendo el exerwp ^ 

de los Zacarías (i), de los Baptistas, y singularmen 

de nuestro Señor Jesu-Christo, que así con sus hechos y 

doctrina lo enseñaron. Podemos desviar á muchos ded® 

sociedad de los impíos descubriéndoles sus tramas,, n5' 

dicándoles sus vicios, y dándoles á conocer el espirñ11 

que les ánima, el intento que les acompaña, y el 

prava do fin á que conspiran sus ideas. Y podemos p0f 

último atajar tanto desórden delatando al Santo Tribi** 

nal de la Inquisición, ó respectivamente á los de la JuS' 

ticia Real, como debemos y nos esta mandado, á loS que 

hallásemos reos de tales culpas en sus palabras 6 en s*íf 

hechos, que merezcan ó necesiten el remedio de una 

fuerza superior que los contenga, porque no siga sü 
mal mas adelante. ^ b 

seouio castitmnrírT 1 facerle a Dios un grande ob- 

.SamVeI° á lo. gimpío. y 
I los hijos ^úbditosTueZTlea^slTf103 
ses, y aun el RPv T u y ,leaif* Asi le aplacó Uof 
este zelo no 0wLJ C°mpJaCl6 ta^° al Señor co* 

, no obstante sus pecados, v • 5 r.Am- 
bre reprobo, que se lo remuneró con «1 f0,”” 5 ". 
temporales (2). Tosías aue sin ; ?. S andes beneficios 

r* ~ «¿yrjss Tib:s?¿ d;i c-: 
íerior al de los referidos, añadid ! 1 60 en nac a 1 
dáveres de los ya difuntos imDÍíJ1 desehterrar. los ca¬ 
sos sobre los mismos altares y ciuemar sus hue- 
donde solían hacer alarde * Gn. *0s Propios sitio® 
le mereció el singular eloo-inU ?npi®dad (3)* Zelo 
haber sido el que sin ieual§ni del,EsPíñtu Santo d* 
Reyes Santos de aquej a .• Seinejante entre todos los 
Cerón y siguieron, f1ll° J™<=blo, que le antece- 

< 41 e con todo su corazón r-d ^'°S’ í procuró agí»' 
*"s fuerzas todas (4).T0,’ to<la su alma, y coi 

,, „ 7 d0S estos templares nos de- 
>,< 2- "r4 z4. 2o , , mués- 
(3) 2. Paral#. 34. ' * 4- Reg. iov 30. 

6 H> 4- Rcg- 23. 25. 



muestran el modo de volvernos á Dios para implorar 

sus soberanos auxilios, y de conseguir en la presente 

calamidad su apetecida misericordia. Ojalá que asi co¬ 

mo Manases se hizo digno de ella con su verdadera pe¬ 

nitencia, con su fervorosa oración, y con su zelo reli¬ 

gioso (i) , lo seamos nosotros del propio beneficio^ por 

la práctica de los mismos medios, puesto que faltándo¬ 

nos estos no es fácil que consigamos el éxito favorable 

de la presente guerra. Sirvamos de veras ai Seíior, y 

cantavémos con David grandes proezas, porque estara 

Dios con nosotros hasta acabar con nuestros enemigos: 

In Deo faciemus virtutem: et ipse ad nihilum deducet tribu- 
Jantes nos (a). Porque asi lo hizo en su vida nuestro 

Venerable Hermano Fray Santiago con toda la verdad 

de su corazón, nos persuadimos no sin fundamento, que 

libre ya de quanto á nosotros nos aflige, goza en la 

posesión del sumo bien la eterna felicidad á que todos 

debemos aspirar. 

III. Es infalible la promesa del Señor sobre la sal* 

vacion del Varón sencillo , sabio y virtuoso : Qpti an\bu~ 

lat simpliciter , salvus erit ::: Opi autem graditur sapienter, 

ipse salvabitur (3). Este es un antecedente de que pode¬ 

mos congeturar la.eterna felicidad de este Siervo del 

Señor , porque así en su vida lo hallamos fielmente 

comprobado. Pero Dios , que nunca con los suyos es 

escaso , ha querido que varios casos al parecer mara¬ 

villosos posteriores á su muerte nos presenten otra prue* 

ba nada equívoca de. su piadosa congetura , para que 

convencidos de ella concluyamos, así el confirmarnos 

en los créditos de su verdadera virtud para nuestra co¬ 

mún edificación , como la firme determinación de imi¬ 

tarle en esta para hacernos merecedores de una recom¬ 

pensa semejante. 

- I. Son muchos los enfermos dentro y fuera de Se¬ 
villa , que deponen haber conseguido repentinamente 

su salud , ó experimentado una pronta , grande y no 

(l) 2. Paralip. 32. 19. {z)-Psah 59* *4* 

(3) Proverb, 28, vers, 18. ct 26» 
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tígula 

cuerpo 

j. 
esperada mejoría , ya con la aplicación de alguna par- 

de su ábito , ó de otra cosa que tuvo con sü 
gun contacto 

_, que tuvo con sU 
ó ya con solo haber invoca- CUCIJW — 7 ~ JJ, i,un SOlO 

do su nombre ó implorado su intercesión. Con lo pri¬ 
mero sanó prontamente un caballo, que por instantes se 
aguardaba que muriese de un dolor executivo c incu- 
rabie : una muger que por seis meses había padecido 
una fluxión y llaga en el oido izquierdo , que le ro¬ 
baba el sueño y el descanso ; y un hombre de una 
berruga crecida , maligna , envejecida y sumamente 
molestosa. Y con el segundo diversas personas afligida? 
y molestadas de alguna tribulación extraordinaria h en¬ 
tre las quales es testigo de mayor excepción el M R, 
p. Prior de esta Santa Casa, que presente se halla,por¬ 
que habiendo llegado a su sepultura á clamarle por re- 

“e lede ano StmtlS °Ca5ÍOnes’ q«e por la caca.» 1 
TTustent V T lis ?“!Í" “búrlos para ocurrir 
ha habido alguna su Comunidad , o» 

tar el consuefo de ^ 

al 

en que haya dexadn 
tar el consuelo de uu oportuno 7ocorro “P"” 
una vez le parece lo pudiera vrcrl j que mas 

Había sido en vida el Hermano8 Sinf1" * milagr0S° 
ecónomo, y fidelísimo dispensador de 1*^° 6 Prude”tl 
del Convento, con aquella seeurid» 1 7 temP°rahdade 
facción de sus Prelados , que n» d ¿esc™do y satis 

brosio lo fue mientras vivió SP 6 Padre San Am 
(i) , y el santo Monge santo hermano Sátir< 

Bernardo. (2) , y p0r eso no d¿h~ d Padre SíU 
aun. después de difunto busque f>arecer extraño , qu< 
que aun aquellos Santos echab^ ^ ' aquei consuelo 
sus hermanos.. an menos en la falta d< 

No son pocos los sugetos £ 

do después de muerto, ó no qu!enes se ha manifesta- 
glosa piedad en el tiempo Z°rque J.e invocaron con reli- 
biendoles sido su falta SU afllcci°n, ó porque ha- 
grave necesitaron de este * Sensible P°r alguna causa 

t£ COnsuel° Para no desfallece. 
(Ti C « S. AnAr. ie ol¡tH fratr 



en sus buenos propósitos *, ó porque quiso Dios rcT I© 
altase esta recomendable circunstancia, con que se ha 

dignado manifestar la vida bienaventurada de sus San- 
tos > como en las historias de muchos lo leemos.. Aun 
yacía insepulto su cadáver , quando por dos ó mas ve- 
ces se dexó ver de una persona á quien habia ganado 
en vida para Dios con un singular prodigio , y á quien 
mientras vivió conservó en vida arreglada con sus con¬ 
cunas saludables instrucciones. En una de las madru- 
gadaS del pasado mes de Abril mucho antes que ama- 
ncciese venia del barrio de Triana acompañada de su 
Criado una devota muger con el intento de oir la pri¬ 
mera Misa , que se suele decir en esta Iglesia , ma«* 
drugando mas de lo acostumbrado en aquel dia , por¬ 
que una exórbitante espiritual alegría, que no le ha¬ 
bia permitido dormir en toda la noche , la sacaba sir* 
saber como de su casa en aquella hora r y pasando 

'[ Vov el Puente vió con toda claridad al Siervo de Dio? 

1 en Ia propia disposición que quando vivo.- Fue poseída 

j. É°da de un júbilo espiritual tan excesivo, que como fue- 
1 ra de si dixo prontamente á su criado: Leonardo, mira 

al Hermano Santiago: miró este hacia donde su ama le 
f señalaba, y lo vió también con toda distinción, sin que 
; e quedase género de duda. Los efectos en esta buena 
f ^luSer ban sido tales, y aun lo son en el dia quando 
f e est0 se acuerda, que ellos solos son bastantes para 
¡i corroborar la verdad de este suceso, estando á las reglas 

Prudentísimas que los Teólogos enseñan para venir ea 
qj conocimiento de }a realidad de estos acaecimientos. 
^ r°ngamos fin á estos con uno bastantemente notable 

" ^ Peregriuo. Un sugeto de esta Ciudad’, que no es du- 
a , me esté oyendo, que en vida trataba familiarmen- 

te ^ nuestro difunto, y en su muerte dió señales nada 
$ e(fUÍvocas del singular afecto con que le estimaba, de- 
$ P0ne> que durmiendo- él la noche inmediata á la en que 
/ “urió el Siervo' de Dios, se le representó este entre sne- 
J y con agradable aspecto y vos apac.ble le di - 
> £,e" hijo h mucho que siemfre te he querido, J 



ue he hecho por ti: por tanto vengo d decirte ahora, í^ 

te confieses de tal pecado que en tal tiempo cometiste, y »U)^ 

j*'!,.//*? lo has confesado. Despertó el hombre lleno 
» faiTlVllí=>n on C._M!_. „ ,*n He* 

c* después lo has confesado. Uespertó el hombre lleno <•- 

pavor, causándolo también en su familia; pero tan He* 

no de luz su conocimiento, que vió clara y distintamen¬ 

te su pecado, y la circunstancia de haberse pasado vein 

te y dos anos sin haberse confesado de él en tievnp0 

alguno. Lo que hizo ahora con la debida integridad, 1 
compunción con indecible consuelo de su alma, no ce¬ 

sando después de engrandecer las maravillas y miseri¬ 

cordias del Señor obradas por medio de este VarOJ* 

justo y venerable. La claridad de: este sueño, sus cir¬ 

cunstancias y efectos nos persuaden haber sido de 1* 

especie de aquellos, que no deben despreciarse, si n<> 

apodarse mucho por la similitud que tienen, con Jos 

h, codoS Tai C“n;I (l) ’ con 103 del Wberbio Ni* 
bucodonosqr (2), y ,cem aquellos de que decía el Santo 

vio' mientras reposa “n y tendr® 

ños, y me espantarás con el horror d^las — ^ tSi 
dixero, consolabitur me lectulus meus-- + 1 ^ Visi0nes* 

"V f V¡si0a'! *«"•« seríes "(3) 'e' " f P'" 0s 
acabo^ de referir se cumple á la e3¿, f“ eSte,.n¿ 

hijo de Baraquel Buzita al pacientís * T 5“® d,X° 

do duermen los hombres en su lechT’lJ°b’ q"f 

el sopor, entonces por sueño de visión Y ^ S*re ‘Z 

Dios los oidos, y amonestándolos les a ,n?ctun* 'es 3 
ben hacer, para apartar al que , ¡ , í ’íleite lo qne ‘ 

ce, librarlo de la soberbia ó del „‘,‘^b a de lo Va hl 
íha de la corrupción de la culm " °/ J Salvar su & 

na que por ella ha merecido ?(A y. n ”al de 
•En sueños habló el Padre q t, 2 ^Ue ° bstrauab 

'rio su especiaíisimo devoto* T* ÍJrU?° al Conde Rog$ 

el Seráfico Padre San Fio " *en SUeaos Sñ 1-e represé^ 

cencio tercero, sosteniend^0^0 ai Surno Pontiñce I*0' 

de tetrao, que' amenazaba b°mb">* la I?,e5Í’ 
menazaba próxima ruina: y ea sleiW 

S jTf:4ver- ?■ 19 
,ter< eí I4‘ (4) Job. 33, ¿ ver¿ JS. 



la gloriosa Virgen y Mártir Santa Ines persuadió á Coas- 
tancia su devota hija del Emperador Constantino* que 
«exada la idolatría se convirtiese á nuestra Santa Fe 
Católica, y en ella perseverase. Leed las historias fide¬ 
dignas de las portentosas vidas de los Santos, y encon¬ 
trareis repetidos exemplares en todo semejantes, al que 
de este Varón recomendable os dexo referido* 

2. Pudiera añadir á estas otras diferentes, maravilla» 
cpn que Dios , siempre en sus Santos admirable , se ha 
dignado significarnos de algún modo la virtud , el mé- 
nto y la gloria de su Siervo. Pero seria abusar de vues- 
tra bondad demasiado , é irritar tal rez contra mí vues¬ 
tra paciencia, bien manifiesta en las tres horas menos 
algunos minutos que con ella me escucháis. Bien sé 

que aun así no queda saciado vuestro deseo de saber 
la vida oculta, y los manifiestos prodigios de este hom¬ 
bre justo , que en vida y muerte os ha sido tan. bené^ 

fico , y para todos tan amable- Mas no siendo esto po¬ 

sible en el espacio mas dilatado que admite una fú¬ 

nebre Oración , bastará que recopilando en pocas cláusu- * 

las, lo que en muchas os he dicho , forméis alguna 
idea , aunque siempre diminuta , de la grandeza del su- 
geto de que os hablo , tanto mayor quanto entre la 
monstruosa desmedida impiedad de nuestro siglo se've 
cItle descuella su virtud considerablemente. Si tratando 
óe sus virtudes morales os propuse su inocencia , su sim* 

Pjicidad evangélica , su mansedumbre y su humildad, con el 
intentó de que conocieseis quan distante vivió siempre 
^el pecado : y las que llamamos Cardinales , que son 

rud*ncia , Justicia , Fortaleza y Templanza , con las que 
s son subalternas el silencio , la modestia , la beneficen- 

cta Y la liberalidad , á .fin de q\je vieseis la santidad de 
SUs obras : y si os hablé de sus virtudes Teologales : de 
SU Fé como virtud con que creía las verdades divi- 
nas , y CQn que 0bservaba todos los preceptos , y c0~ 
mo Un Don del Espíritu Santo para comprehender con 

luz sobrenatural • el fondo de las verdades eternas , y P» 
ra PQder obrar portentos y maravillas : de su &sper£ 



1 $% nos 

en el perfecto exercicio de quanto en ella se 
manda, y en lo heroyco de su grado con respecto 

tfnilagroso remedio de las temporales ó espiritiialés 

cesidades : y de su Caridad para con Dios ferviente , e3^ 
taúca y oficiosa fue para que no dudaseis de 
feccion con que observó las obligaciones todas de un Chrt¡‘ 

ñaño. También con respecto á las de Religioso OS 

algo de su perfección en la observancia de los santoS 
Votos de la Religión , de su prontísima obediencia ^r3> 
con sus Prelados y para con todos , de su estrechísi¬ 
ma pobreza en el afecto y en la práctica , y de su fi**1' 
usima castidad virginal en el cuerpo y en el espirité 
> ns dixe no ñoco de su nprfprtn .— i1 v- 

písima Vi16*uai cu ci uuerpo y en el espíri 
y os dixe no poco de su perfecto exercicio en las vir¬ 
tudes que son propias de este estado , la penitencia tan¬ 
to exterior como interior , la caridad fraterno a8f ¡ai 
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cslc estaño, ja penitencia t 

to exterior como interior , la caridad fraterna así en ls* 
temporales como en las espirituales necesidades , y H 

acón de nuestra Señor Jesu-Chrhto en el obrar V <■> 
el padecer : todo con el fi„ de haceros ver une e'l * 
tal suerte dirigió d Dios su ' 

vupcion de ej siglo rJaZo Ze" 'i * /fl 

quanto para perfeccionarle en ,7 estadT7 K T/< necesario, estado de Religioso 

Acordaos, que con respecto 4 i ., 
des de su virtud á favor de i/ . las gandes utilld* 
xo dicho no poco de Tode ‘ac,Verdatlera.Pied^ os de; 

exemplo y la eficacia de sus herí, qUe hlZ0 3ra c0íl e 
tica dejas grandes virtudes fa °.S ?er*0nale* en la pr^ 
severancia en los diferentes acto Oración y -P^r 
perfección que cada una de ellT ^,d\st^ntos grados & 

píos : y ya con respecto á otros y le son pr°' 
recio» y en la enseñanza con ^ 61 .Ze/o ’ en la 
ó por atraer á todos á la virti ^ vabajaba por inc?llCÍÍ 
las maravillas con qUe ó'proferí* j i no 05 olvideis d# 
netrando los mas ocultos pe 2 . 0 ío Por venir , ó 
ó dandi milagrosamente la de otras personé 

Cusr.1. 
"i,^ 



siguieron á su feliz y dichosa muerte , coa las que tanto 
llegó d conmoverse toda esta Ciudad , y aun las muy 
distantes S£ conmovieron también por aquel entonces, 
para que acabéis de conocer , que de tal manera llenó 

todos los deberes de su .estado Religioso , que no dexó de 

hacer cosa .alguna de todo .aquello que pudo conducir para 

corroborar la piedad, y afianzar los créditos de Ja verdadera 

virtud en estos lamentables tiempos, en que tanto abundan los 

■impíos y su impiedad. De estos y de los Filósofos ., Políti- 
■cos , Estadistas y Libertinos de nuestro siglo no se du- 
da, que siendo como son perjudiciales al Pueblo, al Es* 

tado y £ toda la Santa Iglesia con sus máximas seduc- 
tivas y sediciosas , y con sus escandalosas costumbres 
son infelices en la vida, lo habrán de ser en Ja muerte, 

y lo serán también en la eternidad , porque no salva 
Dios á los impíos : Deus non saJvat impíos (i) ; y cons¬ 
tándonos que de ellos nos dimanan los males de la pre¬ 
sente guerra ^ y otros mayores que nos amenazan no 

menos contra la Religión, que contra la pública tran¬ 

quilidad , es necesario que haciendo frente á tan irre¬ 
conciliables enemigos , nos opongamos á sus designios 
con el ánimo , con la fuerza y con la virtud : y que pa¬ 
ra superarlos ó libertamos por lo menos de su iníer- 
ual furor, que habernos con las culpas merecido , nos 

volvamos á Dios de todo corazón para implorar su miseri¬ 

cordia por medio de una verdadera penitencia , de la mas 
fervorosa oración, y del mas ardiente zeh de su honor. «Co- 
tejad pues la vida y conducta de estos con la de núes- 
*l° enerable difunto : sus estilos , sus máximas y sus 
costumbres con las virtudes , con las obras y con la 
fteroyea santidad de este Varón justo : y los bienes y 
utilidades que ha dado este con sus méritos al Pueblo 
con los daños irreparables de aquellos infelices , y ve¬ 
réis que quando llegan ellos al mas alto grado de su 
desórden y de su malignidad , el Venerable Fray San¬ 
tiago Fernandez y Melo-ar de la Purificación es bastan¬ 
te para confundirlos , y para deshacer sus maquinas , Pf'- 
que él fue un perfecto Religioso , que qual otro J os ^ 

/ X 

- (0 Job. 36. 6. 
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Santo dirigió á Dios su corazón , y sostuvo con súí 
obras y sus hechos la piedad , que el mundo y sus paré* 
tidarios menosprecian. Gubcrnavit. ad Dominum cor ipsiu* 

& in diebus pcccatorum corrobo'ravit piefatem. 
Que bien podré decir ahora , tomándole al Padre 

San Ambrosio sus expresiones en su Oración fúnebre 

sobre la muerte del Emperador Teódosio (i) > qtf® 
pisa ya campos de luz este Venerable Religioso , y se 
goza en. la compañía de los Santos, con gloria inami* 
sible. Que allí abraza tiernamente no, á un hiio Grar 
ciano como aquel , sí á muchos que con rosWtseiM 

cou sus- oraciones ganó para Dios , y los hW hi os 
óel fixeeto. Y que allí con. fruición interminable *> 
regocija con- eUos poseyendo al Sumo Bien sin temor J* 

t tít, 1 b 
pasado de las tinieblas á !V 1 Se, ^US trakajos :: ya h® 

tria y á la quieta posesión de ia ' „ “''-T 4 la'.r 
da región de su descanso desde ePsusp‘rjl 
y sus penosas molestias : y ya es „Eglf,'0 del “un<l* 
de gloria entre los gramil del cfQronado de honor 7 

penor á la de todos los potentados^! °~ !°a diSnidad s“r 
•tras vivió en la úerra ‘delredó £' ^ el 1“ 
.y traoajó por humillarse mas quefe!icidacH 

-trario sucederá á los pmidari^ 1 ^ iQ“e C°"I 
los sectadores del error! Estos al a, lmPiedad , y \ 
,sitado,^ Padre dice de los tiranos °,de lo 9"* d 

ugerno , serán por su orgullo & lmPíos Máximo, J 
.•cada soberbia precipitado® eri ias 9 ^ P°r su deis me* 

et.®rnas inextinguible 
hQ^ble& tinieblas de s* 

ilamas, donde envueltos en las i,„ ,, , —- 
propia confusión y de su rabi,! í 65 tin«blas" de sa 
““ Je quanto en la vil f*050 d«P«ho nada go- 

e!mlSe alejVá de ^%araaron^WrámlamuÍ- 
pitemos ardores , cou/ráí" abrasadas sus almas e» ..sempiternos ardores , CD-/J.? “OT“Ma» sus almas e» 

jdlabólica y dé °^15e nun“ 

3.1 .ig™ ¡sg* 
a vert‘ad, y propaga- 

(')S.4mbros. cmchni de¿. 

hüp, ionge atüefin* 



¡dores cíe la Iriiquidád , que conjunto de males os están 

oí prevenidos en la eternidad que maliciosamente, negáis, 
iív y que necesariamente experimentareis! f Que horrible 
!■: será vuestro espanto, quando miréis desde ella á este 

bienaventurado Religioso , que corqputado entre los di- 
í chosos hijos de Dios, condena aquel errado juicio con 

í> que tuvisteis su santa vida por locura , y por deshon- 
, ra su muerte! Y j que rabiosa envidia despedazará-vues* 

.,! tros infelices corazones, quando veáis sublimado en la 
\i g^°ria aquel á quien neciamente despreciasteis, y que ya 
i ba mudado vuestra alegría en tormento , vuestra li* 
j £rtad en cautiverio , y en un infinito penar vuestros 
,j¡ Amados placeres ! 

j‘: Si amado Pueblo mió en el Señor, entiendan algu-1 
, na vez esta verdad los pecadoi-es que de mil modos 

oiénden á Dios, se olvidan de su .Criador., y parece que 
. solo tienen vida para pecar: entiendan, qué este es el fin 

j¿ de sus delicias, el término de sus iniquidades, y el pa- 

¿ ?adero Sj16 ban de tener para siempre sus voluntarias 
j ignorancias, sus; groseras ingratitudes, y su obstinada im-> 

¿ penitencia. Mundo necio, mundanos pervertidos, hasta 
|.; quando habéis de amar la vanidad de la honra cjadu-f 

¡< la diversión profana, y . de los gustos aparentes?* 
y buscar ansiosos la mentira de un engañoso deleyte, de 

, una fingida amistad, y de una felicidad perecedera y 
momentánea? ¿ Porque persigues al justo, desprecias al 

c: humilde, y‘miras; con horror al virtuoso? Ven y atiende en 
¡¡I ^sa enlutada pira el punto inevitable á que precisamente 
)f r^-C ^ begar todo viviente: mira en sus opacas sombras 
j ‘a inconstancia de quanto ofreces,: y buscan en ti tus 

. amac ores; y reconoce en esas ardientes luces la her-* 

» nl0sura¡ cíe un alma justa, cuya santidad ellas te predi- 
c,a.n,r e resplandor de sus virtudes,, y la claridad ; visto- 

■ sisima de -sus -merecidos; premios: ¿ y dinos ya donde es** 
* tan á vista suya; los sabios, . los escribas, y los solíci- 
j tos pretendientes de tu mentida prosperidad? ¿No hsL 

¡ Perecido todo, hasta la memoria de sus nombres con e 
. §°nido, ruidoso de su fin. desastrado, y de su lamenta % 

j desventura? ¿Y no ves á este Varón justo, 
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moría será' eterna? y siempre con las alabanzas a que 
le hacen acreedor, el mérito de su perfección, lo es¬ 
tupendo de sus prodigios, y la remuneración exórbita*1* 
te de sus premios? Pues aprendamos ya todos de él a 
detestar la impiedad* abominar el error, aborrecer el pe¬ 
cado, mirar coa horror la independencia;* huir de; los 
impíos, escusar su trato, reprobar sus; doctrinas,, preséf* 

■varaos de su ciencia, y recatarnos, de su comunicación 
mas contagiosa que el aliento de uu apestada: apren¬ 
damos á ser limpios de corazón, mansos., humildes» 

y sencillos! justos, prudentes, fuertes, y templados* cas¬ 
tos,. pobres, de. espíritu,, y obedientes,, devotos, religiosos» 
y constantes en el bien, obrar,, caritativos,, misericordia 

sos, y liberales con. el próximo,, fidelísimos en la fe, fir¬ 
mes en la esperanza, y fervorosos en. el amor á Dios: y 
aprendamos por ultimóla estimar la virtud, honrar á su* 
profesores, vivir como, Chrki-ian^e , , 

del Señor, obedecer á nuesíroa Sn ’ ° 'Var * ey fe¬ 
mó. Pontífice, y i todos SuP<^or^ respetar al Su- 

Másticos, vivir sub^rtWdor/ "'I Prek‘iOS Eck' 
y Potestades temporalea ^Reyes’ 
Clones,, perfeccionamos ’rr, ""j’l toJas uuestras: obliga» 

do,_ socorrer al pobre,, cukTar de nTiePa" í”® 
vivir según el fin¡ para e fo¡ fra Pjopia alma» 

t0,da?. nuestras fuerzas á salvarnos. De íó en ? *?PW*r ? 
el objeto! de: la Divina indignación „ ° :onf ar,° «remoí 

y sera nuestra, perdición irreparable P-t T°S SUS “*4 
Dios,, si queremos que viva para sé UeS busSuenx0S “ 
Q}f<erite me et vivetis h\ dice P»i o fmPre' nuestra alma-' 

Pero busquémosle con ef sacrifír* ^°r su Profeta- 

atribulado con la compunción de n!! esPíriW 
tencia, porque, es inefable m 11 na verdadera peni» 
grimas dé un corazón contri,6 nu“ca desechará las. lá- 
que oculto venera nuestra f y hura'lllado- Allí aún¬ 
es: hecho, por el Eterno P„ f 60 aquel Sagra«V al que 
cacion y redención, y a! a„f e, “ue9tr“ justicia, santifi- 

c.onpornncstros pecacros v " eS| o M a Viva de P''opicia- 

(i) Amos. $, ^ ¡Ahí 



3* ¡'Ah! quien dará agua á mi cabera, y una 
fuente de lágrimas á mis ojos para llorar amargamente 
las ofensas hechas á mi Criador, las injurias que en el 
mundo se le hacen, y las enormes culpas con que le 
tengo yo ofendido? Lloraré, Dios mió, todos estos pe¬ 
cados, pues que vos llorasteis también por todos ellos., 
Lloraré los míos,, lloraré los ágenos, lloraré los de to¬ 
dos los nacidos , porque todos son ofensa vuestra. Y 
lloraré los pasados, los presentes y los por venir, por¬ 
que nunca han de dexar Jos hombres de ofenderos, Sa- 
lid lágrimas y correr á lavar el lecho de mi descanso» 
á regar la estancia de mí habitación, y á sacar de ma- 
dré los ríos de la Babilonia de mi captividad en el pe¬ 
cado. Sean ellas mi pan, y mi sustento- en el dia, y 
por la nocher mixture siempre con ellas mi bebida, y 
no callen jamas las pupilas de mis ojos quanta es la 
congoja de mi corazón por haberos agraviado. Vos, Se- 
íior, que nos habéis: dado á gustar el pan desabrido de 

i las lagrimas, y la amarga bebida de nuestro llanto, por 

: habernos puesto á nuestros vecinos por contrarios, y 

¡haber permitido que nuestros enemigos hagan escarnid 
. de nosotros «en la actual guerra con que justamente nos 
i castigáis: Posuhti nos in confradictionem vicinis nostris: et 

itnit1Uci nostri subsanantmnr nos (i). Dignaos poner en 

í vuestra, presencia las que ahora derramamos, y oir el 
eco te su voz con que os pedimos misericordia. Con¬ 

deso que-mo la merecemos. Pero la merecen las que 
? orasteissobre Lazaro defunto, figura de una aima muer- 

<■ í* P°í. a cuJPar ^as que derramasteis en el huerto, á 

í;'-rieron del doI?r de mis pecados* y las que ver¬ 
il? testros ya editados ojos en la Cruz, quando 

é p, ”, Un gnt°' esforzado la pedisteis á vuestro Eterno 
} * adre para los pecadores*. 

. Ea^ Jesús mió. Redentor mió, y Salvador amabi- 

{ TjSlmo dadme vuestras lágrimas para que 
[t; ^ ore y lave con ella los* yerros de mi juventud, las 

. ; ignorancias de rnis obligaciones, los pecados todos de 
Ú Dádmela para ofreceros una satisfacción con- 

dig- 

(r) Psalm. 79. 7. 



digna, un desagravio' competente,' y una hostia de Pr0 
piciacion qual la necesito. En ellas hallo el motivo 

_ • • t n 1 - rrt (íS $&* 
yiwwwuii qual la necesito. r#n ellas ñauo ei 
eficaz para mi arrepentimiento, el fundamento, mas so* 
lid o para mi esperanza, y la razón mas poderos^ 

que me obliga á la enmienda de mi vida, á Ia con 
sion de mis delitos, y á la firme resolución de mo 
rir antes que volver á ofender á un Dios tan bueno, p1* 
Señor, y Padre mió amabilísimo, esa vuestra bondad *fl4 
imita, incansable en sufrime, benigna en esperarme, 1 
«n perdonarme clementísima, esa es la que rinde y3 
sni corazón rebelde y obstinado hasta este punto. Esí 
la que me obliga á dolerme de lo pasado, á llorar eí 
lo presente, y á ofreceros mi enmienda para lo veniefc* 
ro. Y esa la que hace que os arpe ya con toda la fuer-» 

>2.3. de mi corazón, con toda la verdad de mi alma, )' 
con toda la virtud de < mis entrañas* j A-h 1 si yo osip.uúl®' 
se amar quanto vuestra bondad merece, quanto mi obl*' 
gacion lo exige, y quanto por ser quien soisos debelo5 
amar las criaturas! jO amor mió iq O única espera^ 
inia. j O dulce vida de mi esperanza!.¡ QUe amable SÓ** 

¡ C^ue digno de nuestro amor ! ¡..y ; quan acreedor á ^ 
tro agradecimiento ! Oid , Señor, que movidos de vues«* 
piedad, seguros de. vuestra clemencia, y confiados ^ 

vuestra misericordia os decimos levantando hasta el’ Cfe* 
lo nuestro grito, que nos pesa de todo corazón el h** 
beios ofendido,, solo por sen* cmien -v’ t" -nf 
que á todas las cosas oél amamos * ? porque 
lilísima palabra de nunca ’ ^Ue 1J°3'!daroQS i&. lilísima palabra de'nunca mas Dpr*V ^Uej ‘.3,!^2 
esperamos de vuestra , d¡v;„ó T asIstld°s vuestra divin cómo 

nuestras culpas, que cumplirénf^ir ^ coní‘e3arérT1^ 
de tal suerte ordenaremos nn - c penitencia,' y 
guardando vuestros santos e3tt a vida en adelante, 
ocasión de quebradlaMudamiento,, huyendo del' 

á vuestra santísima lev ’ ^ .^lvl®ndo en todo, confort 
bre todas las cosas v man;íe3temos que os amamos sO' 

vida> en la nmev’te v°3 , gam°S dignos, de que f* 
nusmo con nosotros a/ ™ a .eternidad uséis por v0¡ 
tra-iacórop^SL4.6 VUestro amor, y de «u* 

E«a e„ fi"S‘ e *»**■* misericordia. 7 
suplicamos. Señor, que nos concedf 



Tstn enm5enda’ ¿6ios 

5tV* « --":;cLto!%oqr^n el pJ 
«-tr^rPte„elsmal á !os ™s.£;«: 
canso perdurable 4 vuestro fid s-Peranza> dad un des- 

Aí AAn “A7f, " i Sis 
;• i •> 

aW • k entrada> donde la vida J adverS‘dad pueden 
alegría, y sin fin el gozar ,l„ S Perenne, eterna I 

1'a“°> nada de dolor! nadadde nll-5 d°nde nada haY de 

L^f, y ^T'10" P?qUe a"ítS°;incauea * “^o, 

Air, » :s 
rff --2s 

Y 4 este fi 1°.SU!’licamos paras \ 1Ó’Bnay »*• 
«••ación ' D ímendo a las de la\ °r ’° necesita- 

^ qUe ««, “ IgleSÍa nues»» 
“• Atuenf ""0ram íer •“‘"Kortom’D,?™”* 1 re^ieseant ¡n ^ 

°- s- C. S. R. E. 

C7( 0,7a *««, eí FU, io, £t Spiritui Sancto. 

(>) £ '* S-ytmhr-in^‘-Th á.ím mei' 


